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A S. M. LA REINA 

eiwra: 

1) ̂ESDE que formé el propósito de 
dar á luz esta obra, bien agen o á la 
sazón de la honra que habia de 
merecer mas adelante sirviendo á 
V. M. cerca de su Real Persona, mis 
ojos se dirigieron al trono que V. M. 
ocupa, y mi lealtad me sugirió ya 



entonces la idea de pedir á Y. M. 
su Real permiso para dedicarla el 
fruto de las tareas de mi buen pa­
dre , persuadido de que hacia un 
servicio á mi patria poniendo en las 
tiernas manos de la que en breve 
debia regir sus destinos, un cuadro 
en que, si el amor filial no me alu­
cina , se presentan, con el relieve 
necesario para fijarse poderosamen­
te en el ánimo, los hechos mas no­
tables de la historia antigua. 

¡ Cuánto mas ardiente no ha de­
bido ser en mí aquel deseo, Seño­
ra , al tener la dicha de verme lla­
mado cerca de V. M., y conocer con 
esta ocasión mas á fondo el tesoro 
de innata bondad, el germen de to­
das las virtudes públicas y privadas 
que encierra el corazón de Y. M., 



y que tanta ventura prometen al 
pueblo español! 

¡Dichoso yo, Señora, si dignán­
dose Y. M. aceptar la obra que ten­
go la honra de dedicarla, y pasar 
alguna vez la vista por ella, puedo 
algún dia, cuando España rica, po­
derosa y feliz bendiga el cetro de 
V. M. , lisonjearme con la idea de 
haber contribuido, con la publica­
ción de estos ejemplos históricos, á 
preparar á mi patria un reinado 
que compita con el de los Titos y 
los Aurelios! 

Sewotcü: 

A L . R. P. de V . M. 

<^?<a/ncMCo íyé>yjáí/¿tz ¿/¿/ne/ct. 





A D V E R T E N C I A D E L EDITOR. 

AL publicar hoy este compendio de la historia ant i ­
gua que escribió en P a r í s mi amado padre, cumplo 
con un deber de gratitud honrando su memoria: 
cumplo también una palabra empeñada con el público 
en 1835; y creo hacer un servicio al pais facilitando 
la lectura de una obra digna tal vez de ser consul­
tada, en alguno que otro punto, por los hombres ins­
truidos , y de seguro útilísima á la enseñanza, á que 
la destinaba su autor. 

He aquí como se espresaba en un prospecto que no 
llegó á imprimirse. " E l autor de esta obra cree ha-
»ber dado al estudio de la historia aquella tendencia 
»en que consiste su verdadera utilidad, y que se echa 
»de menos en las compilaciones de este género: es 
«decir que, consiguiente á la profesión de principios 
»que tiene hecha sobre esta parte tan importantísima 
»de la educación, no reduce mezquinamente la histo-
»ria á la cronología de los soberanos y á la relación 
»de guerras desastrosas, sino que busca en la historia 
»del mundo la historia del hombre, la de los progre-
»sos de la razón, el estudio del corazón, el de las ins­
tituciones y leyes que han perfeccionado el estado 
«social, los resortes que han dado esplendor á los i m -



X 
«perios, los vicios que prepararon su decadencia y 
»su ruina; en fin, las pocas verdades que pueden ha-
«cer la felicidad de los mortales, y los muchos er-
«rores que han hecho su desgracia. Ha procurado sa-
>> tisfacer a esta idea concillándola con la concisión que 
«piden las obras elementales, y dando á los hechos 
«históricos que tienen relación con la España la im-
" portoncia privilegiada que deben tener para espa-
» ñoles.,, 

Y con efecto, entre el sin número de producciones 
de este género no conozco ninguna que llene tan cum­
plidamente su objeto por lo arreglado del p lan , la 
elección de los hechos referidos, la rápida sencillez 
de la narración , y sobre todo por la solidez filosófica 
y moral de sus deducciones. Es la palabra que dirige 
á sus hijos un padre amoroso, un hombre de bien, 
dotado de fácil ingenio y de consumada esperiencia, 
con ocasión de las grandes vicisitudes de las genera­
ciones humanas en aquellos periodos mas fecundos en 
útiles lecciones. 

E l público, así lo espero, confirmará este juicio, 
que no es solamente mió, sino también el de amigos 
doctos á quienes he consultado, después de haberles 
dado á leer el manuscrito, y con conocimiento del 
tomo 2.° de esta misma obra que se publicó en P a r í s 
en 1830. = FRANCISCO AGUSTÍN SILVELA. 



PROLOGO D E L AUTOR. 

Desde que las ciencias, abandonando la senda 
en que las estraviara y en que por espacio de 
tantos siglos las detuviera el error del hombre 
mas justamente celebrado y grande de la anti­
güedad (*) , dejando de ser hipotéticas se han 
hecho esperimentales, la historia de cada una es 
una parte integrante del estudio de todas; y como 
ninguna de ellas puede presentar aislados los 
hechos que la son peculiares sin privarse de la 
claridad que les dan cuantos con los suyos se 
acumulan, ó como coadyuvantes ó como obstácu­
los , la historia general ha dejado de ser un lujo 
de eruditos y literatos, y se ha convertido en 
una verdadera é imperiosa necesidad, que recla­
ma en la enseñanza el lugar que la corresponde: 
cátedras y libros. 

Cuando la historia no es un estudio funda-

(') Aristóteles. 
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mental y metódico, no solamente pierde una 
buena parte de sus ventajas, sino que puede 
inducir en errores perniciosos como toda teoría 
incompleta. Mal conoce á un hombre el que no 
le ba visto sino de perfil , y muy aventurados 
serán sus juicios mientras no le mira de lleno, y 
le recorre en toda la circunferencia de su masa-
Tal vez el pintor astuto ocultó sus defectos, ó 
tal vez maligno eligió aquel punto de perspec­
tiva que presenta juntas todas sus deformidades. 

Pide el estudio de la bistoria edad conve­
niente, y ni tan tierna que para acomodarse á 
la capacidad del vaso degenere en mezquina y 
pueril, ni tan adelantada y provecta que las opi­
niones del bombre estén ya irrevocablemente 
fijadas y sostenidas por los intereses de su situa­
ción. Mientras que la bistoria, escluida de los 
planes de instrucción pública y privada , no sa­
tisfechas estas dos condiciones, no ba sido sino 
la lectura elegida por hombres ya formados ó 
en posición determinada, ni el estudio ba sido 
metódico y general, ni la investigación ba podi­
do ser imparcial. Cada uno acotaba en ella lo 
que podia convenir á mantener los errores pree­
xistentes ó los intereses del puesto que ocupa-
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ba; y como en este archivo inmenso de la cien­
cia y de la ignorancia, de la virtud y el vicio de 
las generaciones todo se encuentra, la mayor 
parte no halló sino lo que se propuso buscar, y 
la maestra de la vida y el oráculo de la verdad 
no fué sino el órgano de la mentira, el instru­
mento de las pasiones. E l que, por ejemplo, fle­
xible de condición, ambicioso y astuto debió su 
fortuna á los favores de un poder arbitrario, no 
vió en la historia romana sino á Roma casi siem­
pre salvada por sus dictadores, la paz de Augusto 
que sucede á la anarquía, á los horrores de Ma­
rio y Sila, á la lucha funesta de los triunviros, 
y pretendió haber descubierto en las sublimes 
virtudes de los Trajanos, de los Titos y de los 
Marco Aurelios el panegírico del despotismo. E l 
que por el contrario de un carácter altivo, de 
ánimo turbulento é inquieto, buscando la for­
tuna en una monarquía halló cerrados todos sus 
caminos, ensalzó las repúblicas y se dió á espe­
cular sobre tumultos y asonadas, no vió en la 
historia de Grecia sino Licurgos y Solones , Só­
crates y Arístides , Milciades y Demóstenes , ni 
en la de Roma otros hombres que Brutos, Ca­
milos y Cincinatos, Decios, Catones y Cicerones. 
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El estudio de la historia metódico, general, he­
cho en tiempo oportuno, que en mi dictamen 
debe ser entre los estudios elementales y aque­
llos que se llaman mayores y determinan ya la 
carrera ó profesión á que cada uno se dedica, 
son, si yo no me engaño, el medio mas pode­
roso de evitar los males funestos que ha produ­
cido una lectura que no ha sido estudio; una 
lectura casual y parcial, que no abrazando el 
conjunto no instruye verdaderamente á nadie, ó 
que precedida de una prevención ha sido mas 
bien medio de fortalecer el error que de inves­
tigar la verdad. Generalizar esta enseñanza es 
acaso el único modo de corregir todo género de 
exaltación, de uniformar ó aproximar opiniones 
cuyo acalorado debate produce esta inquietud uni­
versal que agita hoy los dos hemisferios , cuya 
decisión tan inhumana como inútilmente se pre­
tende hallar, ó en los horrores de las sediciones 
ó en la violencia de las bayonetas, y de cuya 
resolución depende sin embargo la paz y la 
prosperidad de las naciones. 

Estas verdades, que ya no necesitan de prue­
ba , piden solamente medios de ejecución. De­
searía yo contribuir un tanto á facilitarlos, ofre-
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ciendo un testo para la enseñanza de cuantos 
hablan la hermosa lengua de Alonso el Sabio y 
de Cervantes, entre tanto que con mayor acierto 
dan otros vencida la dificultad y desatada esta 
coyunda gordiana , cuyos enredados nudos co­
nocerán y aun detendrán mas de una vez á los 
que con otros talentos, mas libres de ocupacio­
nes y mas sobrados de tiempo, ó emprendan de 
nuevo esta obra difícil, 6 tal vez se dignen en­
mendar mis yerros, mejorar la redacción, y cas­
tigar los vicios del estilo y del lenguaje. Muy 
poseido deberia yo estar de altivez y pre­
sunción para no admitir que los habrá de to­
dos. En cuanto á los últimos particularmente 
reclamo la indulgencia de mis lectores. Hace 
diez y siete años que he perdido de vista las 
llanuras de Castilla, las márgenes del Pisuerga 
en cuyas orillas nací, y residiendo en Francia, 
en cuanto á esto respiro una atmósfera infecta. 
INo será de estrafíar que no haya sabido pre­
servarme del contagio: por fortuna no soy de 
aquellos que creen enmendar los yerros á fuerza 
de pertinacia. No obstante, dispuesto sin tena­
cidad á reconocerlos , permítaseme que, aunque 
sea á costa de que aparezca probado por el es-
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ceso mismo de la precaución ó la anticipación 
de la defensa, el recelo de la culpa , observe á 
mis lectores que en esto de galicismos y gálica-
nismo bay, como en todas las cosas, su poco de 
exageración é ideas que no están bien esplicadas 
y definidas. Si Apio Claudio Ceco, ó los famo­
sos autores de las leyes decenvirales, los ora­
dores ó escritores de la lengua osea bubiesen 
oido cualquiera de las oraciones de Cicerón, 
en su tiempo y para nosotros modelo de pureza 
y de elegancia, le babrian sin duda tacbado de 
grecista, ya por el uso de millares de palabras 
nuevas para ellos, ya por la variedad inmensa 
que en el giro de la frase introdujera la influen­
cia de la lengua griega en el siglo V I I de la 
república , y escandalizados babrian tal vez pre­
guntado si era Roma quien babia conquistado 
á Atenas, ó Atenas á Roma. Cuando Roscan y 
Garcilaso, á despecbo de Castillejo y de Grego­
rio Silvestre , introdujeron las musas italianas en 
nuestro Parnaso, el petrarquismo no se redujo 
solo á las alteraciones de la medida y á la intro­
ducción inevitable de tal cual voz que del ita­
liano se deslizó en nuestro idioma, sino que so­
bre todo se estendió á las imitaciones en el giro 
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de la frase, al tono de la composición, á todos 
los atavíos, licencias é inversiones que hoy cons­
tituyen para nosotros una buena parte de las 
bellezas de la verdadera dicción poética. Estas 
intrusiones, esta usurpación de una lengua que 
se hace dominante es inevitable, y su influencia 
que aparece en los escritores de la dominada 
constituye al f in , y acaba por no ser otra cosa 
que la espresion de estas relaciones entre las 
dos : el genio de la lengua en el siglo en que 
vive el escritor. ¿Quién deja de adoptar de su 
maestro la fórmula de espresion con que le en­
señó una idea nueva ? ; Le sería dado sin teme­
ridad alterarla para sustituir otra, con tanto ries­
go de que no fuese ni tan exacta ni tan feliz? 
Las lenguas son también conquistadoras, y sus 
guerras se terminan como todas las guerras, es 
decir, por tratados y transacciones, en que no es 
posible dejar de abandonar algún terreno á la 
que se mostró mas poderosa. Se me figura ver 
en la lengua italiana, castellana y francesa desde 
el siglo de Luis X I V en adelante, el sabido 
cuento de la Cenerentola. La hermana menor, 
á fuer de humilde y hacendosilla, ha venido á 
triunfar de las otras nimiamente confiadas en su 
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hermosura. Además, cada siglo tiene su sello pro­
pio. E l X V I fué entre nosotros el del boato y 
la armonía. Como nadie, admiro y venero á sus 
escritores; me encantan aun cuando no los en­
tiendo. Mas el siglo X I X , si se quiere, árida­
mente filosófico, no ha podido menos de sepa­
rarse de aquellas calidades que dan al estilo 
magnificencia y sonoridad , y preferir las que le 
dan claridad y precisión; caracteres dominantes 
de la lengua francesa, y que por necesidad le 
han acercado á ella, no pudiendo menos de su­
ceder que en el estilo de los escritores castella­
nos modernos aparezca la influencia del magis­
terio que ejerce la lengua enseñante, favorecida 
por la conveniencia que hay entre el genio ó 
carácter peculiar del siglo y la estructura mate­
rial de esta misma lengua. Dicho se está que ni 
en esto ni en nada apruebo la licencia , y que 
no hablo ni defiendo la nube de escritos que de 
entrambos hemisferios , del centro misino de la 
península salen cada dia , y cuyos autores no 
parece sino que se han propuesto descargar so­
bre la pobre lengua castellana, contándola ya 
por cadáver, golpes y mandobles desaforados 
como para probar la bondad de sus armas. Ta-
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les escritos no necesitan defensa , ni sus autores 
la quieren. 

He hablado del estilo, porque no es posi­
ble escribir sin estilo; mas entie'ndase que no 
hablo de él sino como calidad general é insepara­
ble de toda composición de la espresion de nues­
tras ideas, y como puede decirse que las coplas 
de Francisco Esteban tienen el suyo, mas no 
porque crea ni haber usado en mi obra, ni 
que hablan con ella, los preceptos de la retórica 
sobre el estilo propio de la historia y caracteres 
que le distinguen. En este sentido se puede de­
cir que unos elementos ó cartilla de historia ge­
neral no son historia. INo hay que exigir del 
autor de este trabajo imitaciones de Livio ni de 
Tácito. Estos dos ge'neros de obras están en la 
misma relación que tienen entre sí la Instituta 
de Justiniano ó de Asso y Manuel, con una de­
fensa ó acusación en un tribunal , ó cualquiera 
otra composición de la elocuencia forense. La 
necesidad de meter la historia en un puño da á 
este trabajo la secatura de un índice: los hechos 
están tan apiñados y compactos, que pierden 
por necesidad la gracia con que aparecerían y 
puede presentarles el que describe sus contornos. 
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Para satisfacer á esta necesidad el autor cuenta 
con el catedrático: ayuda su memoria, pone sus 
dedos sobre la tecla que ha de tocar, mas suyo 
lia de ser el mérito ó demérito de pulsarla bien 
ó mal. En esta reducción mezquina de tan gran­
dioso edificio desaparece su ornato y magestad. 
¿ Cómo conservar en el diseño que debe ajus­
tarse á la capacidad de una sortija , la grandeza 
y magestad de los doce palacios que formaban el 
laberinto de la populosa Tebas? Esta quinta 
esencia se obtiene como todas las demás: la de 
la rosa por ejemplo, que si conserva su utilidad 
es á costa de perder la pompa de su flor, la 
frescura de sus hojas, la delicada finura de su 
carmin. 



JLA geografía y la cronología son los dos 
ojos de la historia; y la crítica, por de­
cirlo asi, el alma de su estudio. Divídese 
ésta en crítica puramente histórica y cr í ­
tica filosófica: la primera tiene por objeto 
la verdad de los hechos; la segunda los es­
tudia y contempla, para deducir de ellos 
las observaciones útiles que producen. Las 
reglas que conducen una y otra investiga­
ción forman lo que en general se llama 
crítica de la historia, cuyos principios no 
son otros que los de la lógica, aplicados á 
la materia en que aquella se ocupa. 

El estudio de la historia supone el de 
la geografía; pero entre la geografía mo­
derna y la antigua hay todas aquellas d i ­
ferencias, obra del tiempo, que alteran los 
nombres y las divisiones políticas del glo­
bo. Para hacer enteramente nulas ó dis­
minuir inmensamente las dificultades que 
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nacen de estas diferencias, uno de los tra­
bajos preparatorios y mas útiles de este 
estudio es el de una tabla geográfica, que 
presente la correspondencia entre los anti­
guos y modernos nombres y divisiones. Tal 
es el objeto de la siguiente, hecha para 
mayor facilidad por orden alfabético ( i ) . 

ACAYA. Distrito cuya capital era Corin-
to, comprendido en el Peloponeso; mas 
después que los romanos subyugaron 
la Grecia, dieron el nombre de Aca­
ya á todo lo que comprendia el Atica, 
la Beocia, la Focida, y el Peloponeso y 
sus islas. 

ADRIÁTICO. ES el golfo de Venecia. 
ALBANIA. Pais del Asia cerca del mar Cas­

pio; en la actualidad el Solivan ó Ser-
vant, y el Dagestan. Hay otra que con­
fina por el occidente con la Macedonia. 

ALLOBROGES. Pueblos de la Galia narbo-
nense que ocupaban una parte del Del-
finado y casi toda la Saboya. 

(1) Es la misma tabla del abate Miílot, aumentada con 
algunos nombres. 



ANTIGUA. ó 
AMANO. Aquellas montanas que son brazos 

del Tauro, y que dividen en el Asia la 
Siria de la Gilicia. 

ANFÍPOLIS. En la actualidad lampoli , c iu­
dad de Tracia cerca de la embocadura 
del Estrimon, hoy Piendino. 

ARAL. Mar 6 lago del Asia occidental. 
ARRELAS. V . Asiría. 
ARGOS. Ciudad del Peloponeso, capital de 

la Argólida. 
ARMENIA. La grande, al norte de la Meso-

potamia; en el dia Turcomania. La pe­
queña ó la menor en el Asia menor, 
era una parte de la Capadocia conquista­
da por los reyes de Armenia. 

ASIA MENOR (hoy la INatolia). Comprendía 
la Frigia, la Lidia, la Bitinia, el Ponto, 
la Capadocia, la Galacia, la Jonia, la Ci-
licia y otras. 

ASIRÍA. Del otro lado del Tigris. Nínive fué 
su antigua capital: las otras ciudades 
considerables son Arbelas (hoy Erbil), y 
Ctesifon, capital de los partos. Este pais 
se llama en el dia el Kurdistan. 

ATENAS, cuya capital era Atica. Hoy Se-
tiene ó Atenis. 

ATLAS. Montaña de Africa de occidente á 
oriente. 
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ATOS (hoy Monte Santo). Montaña que ter­

mina una gran península de la Mace-
donia. 

BABILONIA , ó Calde. A l medio de la Meso-
potamia y de la Asiria, situada sobre el 
Eufrates; está destruida. Se ha dicho que 
Bagdad ocupaba en el dia su situación; 
pero Bagdad está sobre el Tigris. Llá­
mase este pais en el dia Irak-Arabi. 

BACTRIANA. Provincia de Persia de la parte 
acá de Oxos (hoy Jihon). Hace parte del 
pais de los tártaros usbecks. 

BALEARES. Mallorca y Menorca. 
BEOCIA. Pais de la Grecia al occidente del 

Atica capital Tebas (hoy Estives). 
BETICA. Andalucía y algo de Castilla la 

Nueva. Se llama así del Betis, que es el 
Guadalquivir. 

BITINIA. Provincia al norte del Asia menor: 
sus principales ciudades eran Prusa, N i -
cea, Calcedonia, Nicomedia (hoy Bursa), 
Isnik, Escútari , Is-nikmich. 

BIZANCIO. Ciudad de la Tracia; hoy Constan-
tinopla. 

BORISTENES. El Dniéper, rio que desagua 
en el mar Negro. 
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BOSFORO DE TRACIA. El estrecho de Cons-
tantinopla, que une el Proponto ó mar 
de Mármara con el Ponto Euxino. 

BOSFORO CIMERIANO, ó Quersoneso Táurico; 
hoy la Crimea. 

BRETAÑA, ó Albion. La Inglaterra y la parte 
de Escocia que llegaron á poseer los ro­
manos. 

BRUTIUM. Parte de la Italia meridional, 
donde estaban Crotona, Cosenza y Re­
gio. 

CALDEA. V. Babilonia. 
CAMPANIA. La tierra de Labor, principado 

ulterior del reino de Nápoles. 
CANOPE (hoy Roseta). En el Egipto infe­

r ior , á la desembocadura occidental del 
Nilo. 

CÁNTABROS. Pueblos del norte de la Es­
paña. 

CAPADOCIA. Gran provincia del Asia me­
nor hácia el Ponto Euxino. Formó un 
reino cuya capital era Cesárea. Llámase 
hoy este pais Amazias ó Amnazan. 

CASPIO (Puertas del) . Asi se llamaba la 
garganta casi inaccesible entre los mon­
tes y la mar de este nombre. 
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GÁUCASO, Las montañas mas elevadas del 

Tauro entre el mar Negro ó Ponto Eu-
xino y el mar Caspio. 

CÉLTICA. V. Gaula. 
CHIPRE. Isla del mediterráneo al oeste de 

la Fenicia. 
CILICIA. Provincia meridional sobre los 

confines de Siria, del Asia menor, don­
de estaban las ciudades de Tarsis y de 
Iso; hoy Caramania. 

CIKENAICA. Pais de la Libia; hoy la parte 
occidental de Barcah. 

CIMBROS. LOS cosacos. 
CÓLCIDA (después Lázica). En el Asia, al 

oriente del mar Negro; hoy Mingrelia. 
COMAGENES. En Siria, cerca del Eufrates. 
CORCYRO. Isla de la Grecia en el mar Jo-

nio; hoy Corfú. 
CORINTO. Ciudad del Peloponeso en el ist­

mo de su nombre. 
CRETA. Isla donde se contaban muchos rei­

nos ; hoy Candía, al mediodía del Archi­
piélago. 

DACIA. Comprendia la alta Ungría, ó la 
Ungría superior, la Transilvania, la Va-



ANTIGUA. 7 
laquia y la Moldavia del otro lado del 
Danubio; son los antiguos getas. Cuan­
do los romanos abandonaron la Dacia 
mayor dieron este nombre á varios pai-
ses de la parte acá del Danubio. 

DALMACIA. Era la parte oriental de la Dal-
macia actual, de la Bosnia, con la Ser­
via occidental. Sus ciudades eran Salona 
y Belgrado. 

DARDANIA. En los confines de la Macedo-
nia; fué durante algún tiempo parte de 
la Dacia. Hay varios otros paises de este 
nombre. 

DELFOS. Ciudad de la Fócida, célebre por 
el oráculo de Apolo. 

Ecuos. Antiguos pueblos de Italia estable­
cidos á lo largo del Anio, hoy Teveron, 
en la campaña de Piorna. 

EFESO. Ciudad de la Jonia donde estaba el 
celebrado templo de Diana. 

EGEO (e l m a r ) . Hoy el Archipiélago. 
EGIPTO. Estuvo dividido en Egipto inferior, 

que los griegos llamaron Delta, cuyas 
principales ciudades fueron Tanis, Pe-
lusio, Canope y Alejandría; Egipto inter-
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medio ó Heptánome, donde estaba Men-
fis; y Egipto superior ó Tebáida, donde 
estaban Tebas, Elefantis y Siene. 

ELIDA Ó Elea. Ciudad marít ima del Asia 
en la Eolia. 

EMILIA. Pais de la Italia ó de la Gaula 
Cisalpina entre el Po y el Apenino; 
comprendia el actual estado de Parma, 
y se estendia hácia Ravena. 

EPIRO. Pais de la Grecia, hoy Albania i n ­
ferior. Ambracia, hoy Larta, y Nicópo-
lis7 hoy Prevesa, edificada por Augusto 
después de la batalla de Accio,, eran sus 
ciudades principales, 

ESCANDINAVIA. En la Germania septentrio­
nal ; es hoy la Suecia y la Noruega. 
Llamábase también Escandia y Balcia. 

ESCITIA , hoy la gran Tartaria. Era la Sar-
macia asiática: llamábase Sérica la parte 
mas oriental, que se estendia al medio-
dia hasta los bracmanes y los sinas 6 
chinos, y era acaso la China septentrio­
nal. La Escitia menor estaba en la Eu­
ropa á la embocadura del Danubio. 

ETIOPIA. Hoy la Nubia y la Abisinia. 
ETOLIA. Pais de la Grecia al oeste de la 

Fócida; hoy el Despotado y la Livadia. 
ETRÜRIA. La Toscana con la parte del es-
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tado eclesiástico, situada al occidente del 
Tiber. 

EUBEA. Isla del mar Egeo á lo largo de la 
Beocia, hoy Negro-Ponto, cuya capital 
era Calcis: el Euripo la separaba de la 
tierra firme. 

FALISCOS. Pueblos de Etruria sobre el T i ­
ber. Faleria era la capital. 

EIDENATES ó FIDENACIOS. Pueblos del La­
cio. Eidenas capital. 

FENICIA en el Asia. Era una estrecha costa 
entre el mediterráneo y el monte L í ­
bano. 

FÓCIDA. Región de la Grecia al occidente 
de Beocia, donde estaban la ciudad de 
Belfos y el Parnaso. 

FRIGIA. Región del Asia menor hácia el 
Helesponto; era el famoso reino de Troya. 

GADES. Cádiz. 
GALACIA Ó GALO-GRECIA. Provincia del 

Asia menor donde se establecieron los 
galos: capital Ancira; hoy Angury. 

GALIA. Estaba dividida en cuatro partes: 
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la Bélgica, la Céltica, la Aquitania y 
la Narbonense. La Galia Bélgica com­
pro nd i a el pais entre el Océano y el 
R h i n , los Vosgos hasta el Sena y el 
Marne; la Céltica el centro y la mayor 
parte de la Francia; la Aquitania está 
situada entre el Océano, el Garona y los 
Pirineos. Llamábanse estas tres Gal ia Có­
mala porque sus habitantes usaban lar­
ga cabellera. La Narbonense, llamada 
Braca ta , comprendia el Languedoc, la 
Provenza y la Saboya: Augusto la es­
tendió hasta el Loira. En el siglo I V se 
hicieron otras varias subdivisiones. Como 
la parte septentrional de la Italia estaba 
poblada de galos, los romanos la llama­
ban Galia Cisalpina, y á la otra situada 
á esta parte de los Alpes, Transalpina. 

GERMANIA. El pais entre el Rhin , el Da­
nubio, el Vístula y Océano septentrio­
nal. La Germania menor ó pequeña 
era una parte al lado de acá del Rhin, 
en donde se establecieron varias tribus 
germanas. La Dinamarca, la Suecia, la 
Noruega y una parte de la Polonia se 
comprendian en la gran Germania; mas 
nada de la Alemania. 

GRECIA. La parte meridional de la Turquía 
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europea. Se dividía en seis partes : la 
Macedonia, el Epiro, la Tesalia, la Acá-
ya, el Peloponeso y las islas. La grande 
Grecia es la parte meridional de la Italia 
donde se establecieron las colonias grie­
gas. 

HELESPONTO. Estrecho que separa la Eu­
ropa y el Asia ; hoy estrecho de los Dar-
danelos. Dióse también el mismo nom­
bre al pais situado en Asia sobre este 
estrecho: formaban parte de él las c iu­
dades de Lansaco y Cicica. 

HELVECIOS. LOS suizos, escepto los del can­
tón de Basilea. 

HEMUS (hoy Balkan). Montaña que atra­
viesa la Tracia. 

HERCINIAS (las selvas ó bosques). Cubrian 
casi toda la Alemania, y se estendian 
desde la Alsacia y la Suiza hasta la Tran-
silvania. 

HIEERNIA ó pequeña Bretaña. La Irlanda. 
HIDASPES. Rio de la India que desagua en 

el Indo. 
HIPANIS. Rio de Escitia en Europa; hoy 

Bog. 
HIRCANIA. Provincia de Persia al mediodía 
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del mar Caspio; hoy Mazanderan ó Ta-
baristan. 

IBERIA. Con este nombre fué conocida Es­
paña en lo antiguo. 

IBERIA. Una provincia del Asia entre el 
mar Caspio y el Ponto Euxino; hoy la 
Georgia. 

ILIRIA. Asi se llamaba el pais comprendido 
entre el Danubio, el lago de Constanza, 
el Rhin , los Alpes, el mar Adriático, la 
Grecia y la Tracia. Estaba dividido en 
ocho provincias: la Recia, la Nórica, la 
Panonia, la Liburnia (hoy Croacia) , la 
Dalmacia (hoy Esclavonia), la Iliria pro­
pia donde están Escútari y Durazo, la 
Misia y la Dacia : aún llaman á este pais 
las provincias Ilíricas. 

INDIA. LOS antiguos no conocieron mas que 
la península occidental, y lo que en gran 
parte forma los estados del Mogol, es 
decir, la India del lado acá del Ganges. 
El pais de los bracmanes del otro lado 
del Ganges es el Tibet ó el pais de los 
lamas. La península de Malaca se l la­
maba Quersoneso de Oro. Comprendíase 
también en este pais el de sinas ó chi-
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nos, que era sin duda la parte meridio­
nal de la China, con la Cochinchina y 
Tonquin. 

INSTJBRIA. Parte de la Gaula Cisalpina ha­
bitada por los galos insubres: Milán era 
la capital. 

ISAURIA. Pais montañoso en Asia en los 
confines de la Cilicia: en el dia Sauba 
en la Caramania. 

ITALIA. Primeramente no se dio este nom­
bre sino á la parte meridional de lo que 
se llama Italia. Se la dividió en seguida 
en nueve partes: i .a Galia cisalpina ó 
togada (hoy Lombardía). 2.a La Etruria 
(Toscana). 3.a La Umbría (ducado de Es­
poleta entre el Apenino y el mar de Ve-
necia). 4-a El Piceno (Marca de Ancona). 
5.a Samnio ó tierra Sabina, pueblos si­
tuados á lo largo del Tiber. 6.a El La­
cio (puerto de Ostia). 7.a La Campania 
(Capua). 8.a La grande Grecia. 9.a Las 
islas. Augusto la dividió después en once 
provincias, y Constantino en diez y siete. 

JONIA. Pais del Asia menor donde está Mi-
leto, Efeso, Esmirna y otras. 

JÜDEA. En Asia, parte de la Siria. 
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LACEDEMONIA ó Esparta. Capital de la La­
cón i a sobre el Eurotas. 

LACIO. Comprendió al í in, por las agrega­
ciones que dió á los romanos la con­
quista , el pais de los latinos, rútulos, 
volscos, hernicos, &c.; es decir, lo que 
se llama hoy c a m p a ñ a de R o m a , y la 
parte vecina de la tierra de Labor. 

LACONIA. En el Peloponeso, pais de los es­
parciatas ; en el dia Maina. 

LÁcicA. V. Cólcida. 
LESBOS. Isla del mar Egeo ó del Archipié­

lago , al oriente; hoy Mitilene. 
LÍBANO. Cadena de montañas en los confi­

nes de la Siria y de la Palestina. 
LIBIA. En el dia pais de Barca en Africa. 
LIDIA. Región del Asia menor donde esta­

ba Sardis ó Sardes. 
LIGURIA. Hoy la costa de Génova y la parte 

del Piamonte, del Monferrato y del M i -
lanesado, situada al mediodía del Po. 

LÓCRIDA. Región de la Grecia al oeste de 
la Fócida. 

LUCANIA. Parte de la gran Grecia, donde 
estaban Sibario y Rosciano (Rosano). 
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LUSITANIA. El país de España rodeado por 

el Duero, el Guadiana y el Océano; es 
casi todo el Portugal y parte de las dos 
Castillas. 

MACEDONIA. Entre la Grecia y la Tracia: 
los turcos la llaman hoy Makidonia. Sus 
principales ciudades eran Pella (Senitza) 
y Tesalónica (Saloniki). 

MAUBITANIA. Parte de Africa al mediodia 
del estrecho de Gibraltar. Los romanos 
la agregaron una porción de la N u m i -
dia; hoy es el pais que se llama Mar­
ruecos con la parte occidental de Argel. 

MAR Ptojo. En otro tiempo el seno de 
Arabia al este del Egipto, separado del 
mediterráneo por el istmo de Suez. 

MEDIA. Provincia de la Persia al norte de 
Babilonia. Ekbatane era la capital; se 
llama hoy Irak-Agemi. 

MENFIS. V. Egipto. 
MESAGETAS. Pueblos de la Escitia al nor­

deste de la Sogdiana. 
MESENIA. En el Peloponeso al occidente 

de la Laconia. 
MESOPOTAMIA. Hoy el Djezireh, provincia 

de Asia entre el Tigris y el Eufrates, 
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donde estaban Edeso, Nínive, Caria, Sin­
gara, Atra, &c. 

MICENAS. Ciudad de la Argólida, capital 
del reino de Agamenón. 

MILETO. Ciudad de la Caria en el Asia 
menor. 

MISIA. Corresponde á la actual Servia 
oriental y á la Bulgaria occidental. 

MITIIENE. Capital de la isla de Lesbos. 

NÍNIVE. Ciudad célebre del Asia sobre el 
Tigris. 

BÓRICA. Pais entre la Italia y el Danubio: 
es una parte de los círculos de Baviera 
y Austria. 

NOVEMPOPÜLANIA en la Galia. Es la Gas­
cuña y la Guiena meridional. 

NUMIDIA. Antes que los romanos la pene­
trasen se estendia mucho: después la 
desmembraron para dar mas estension 
á la Mauritania; bajo de Augusto se re­
ducía á la parte oriental de lo que hoy 
se llama reino de Argel. 
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OLIMPIA. Ciudad de Elida, célebre por sus 
juegos. 

OLINTO. Colonia de los atenienses conquis­
tada por Fil ipo, y desde entonces i n ­
corporada á la Macedonia, en lo interior 
de un golfo. 

ORCADAS. Islas al norte de Inglaterra (Orck-
ney). 

PALESTINA. V. Judea. 
PALÜS MEOTIDES, ó laguna Meótides. Hoy 

mar de Zabache ó de Azof, que comu­
nica con el mar Negro. 

PANONIA. Provincia de Il ir ia al mediodia 
del Ister (el Danubio), que comprendia 
parte del Austria y de la Ungría: sus 
principales ciudades Sirmium (hoy Sir-
mick) y Vindebona (hoy Viena). 

PARTOS. Pais al oriente de la Media; hace 
parte del Korasan. 

PELOPONESO. Península unida al resto de 
la Grecia por el istmo de Corinlo; hoy 
la Morea. 

PELUSIO. Ciudad del Egipto á la emboca-
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dura del brazo oriental del Nilo; hoy 
Damieta. 

PERGAMO. Capital de un reino de este nom­
bre en el Asia menor, donde estaba an­
tes la antigua Frigia. 

PERSIA. Dióse este nombre al pais situado 
desde el Tigris hasta el Indo, que con­
tenia la Persia propia , la Media, la Bac-
triana y el pais de los partos; corres­
ponde á la Persia del dia y á una parte 
del pais de los tártaros usbecks. 

PHASTS. Piio célebre del Asia en la Golcida; 
hoy Riona ó Phaso. 

PONTO. Parte del Asia menor sobre la costa 
del Ponto Euxino; era el reino de M i -
trida tes. 

PONTO EUXINO. Hoy mar Negro. 
PROPONTO. Golfo entre el Helesponto y el 

Ponto Euxino; hoy mar de Mármara. 

QUERSONESO CÍMBRICO. La Jutlandia. 
QÜERSONESO DE ORO. Península del Indo de 

la parte allá del Ganges. 
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RECIA. Parte occidental de la I l i r i a ; hoy 
pais de los Grisones, y parte del Tirol, de 
la Suevia y de la Baviera. 

RODOPE. Montaña de Tracia casi paralela al 
monte Hemus, y que atraviesa una pro­
vincia que llevaba este nombre. 

RUTULOS. Pueblo del Lacio, cuya capital 
era Ardes. 

SABINOS. Pueblos de Italia, cuya situación 
correspondía á la de Sabina , capital Ma-
liano en el estado eclesiástico , y se es­
tendia hasta el Abruzo ulterior. Eran sus 
principales ciudades Cures (hoy Vesco-
via) y Retes (hoy Rieti). 

SAMNOS. Pais de los samnitas en Italia, en­
tre los cuales se contaba á los marcios; 
hoy el Abruzo en el reino de Nápoles. 

SARDES. Capital de la Lidia en el Asia me­
nor sobre el Pactólo. 

SARMACIA. LOS antiguos la dividian en Sar-
macia europea y asiática: la de Europa 
era el pais contenido entre el Vístula, el 
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Danubio, el Ponto Euxino, el Tánais 
y los montes Piifeos: comprendía la Po­
lonia, la Rusia europea, la Tartaria me­
nor. La de Asia era lo que hoy se llama 
el Kasan, Astrakan y Gircasia. 

SICAMBROS. Pueblos célebres de la Gerina­
nia occidental, que con otros germanos 
formaron la liga de los francos. 

SICYONA. Giudad del Peloponeso al noroeste 
de Gorinto. 

SIHON. La capital era Maracanda, hoy Sa­
marcanda. 

SIRIA. El pais del Asia que los romanos 
llamaron Oriente, y se dividió primera­
mente en Siria , Fenicia y Palestina. H i -
ciéronse después varias divisiones. La Si­
ria se dividió en cinco provincias: i .a La 
Siria propia donde estaban Antioquía, Se-
leucia y Apamea, situadas sobre el Oron-
tes (hoy Elas-asi). 2.a La provincia de 
Gomagenes. 3.a La de Osroes. 4-a Pal-
mira. 5.a La Fenicia de Damasco, donde 
estaban Damasco y Eliópolis (Balbek). 

SOGDIANA. Provincia de Persia entre el Oxo 
(hoy Gihon) y el Jajartes. 

SUNIO (Cabo). En el Atica: hoy cabo Go-
lonni 
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TAÑÁIS. El Don, rio que desagua en el mar 
de Zabache. 

TARSIS. Ciudad de Cilicia sobre el Cydno. 
TAURO. El monte de este nombre en el 

Asia, entre el Ponto Euxino y el mar 
Caspio. 

TEBAIDA. En el Egipto superior hácia la 
Etiopia. Tebas era la capital; hoy Sayda. 

TEBAS. Capital de la Beocia. 
TENARO. Promontorio de la Morea; hoy 

cabo de Matapan. 
TERMOPILAS. Montes. 
TESALIA. Región de la Grecia al mediodia, 

de la cual estaba separada por el monte 
llamado hoy Janna. 

TRACIA. La Romanía y la Bulgaria occi­
dental. Dividióse en seis provincias en 
tiempo de los romanos, i .a Tracia pro­
pia cerca de la Macedonia. 2.a Ródope. 
3.a La Tracia de Europa, donde estaba 
Bizancio, hoy Constantinopla. 4-a E m i -
mon. 5.a La Misia. 6.a La Escitia menor 
á las bocas del Danubio. 

TRASIMENO ( l ago) . Hoy Perusa. 
TRECENIA. Ciudad de la Argólida en el Pe­

loponeso. 
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VENECIA. Pais poblado por los galos ve-
netas. Comprendia el estado de Venecia 
y una parte del ducado de Mántua, del 
Milanesado y del de Ferrara. 

VOLSCOS. Pueblos del Lacio. Comprendia á 
Anxur (Terracina), Arpiño, patria de 
Cicerón, y el monte Casino» 
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CONOCIDO DE LOS ANTIGUOS. 

CON arreglo á las noticias que nos han 
dejado los geógrafos antiguos (i), podemos 
describir el orbe antiguo del modo siguien­
te. La Europa, compuesta de la España, 
las Galias, la Bretaña con la Hibernia y 
Galedonia ó Escocia, la Germania, la Es-
candinavia, la Dacia, la Italia, y la Gre­
cia con todas sus divisiones é islas del me­
diterráneo (2). Del Africa no se conocia 
sino la Mauritania, la Numidia, el Africa 
propia, la Libia, la Etiopia y el Egipto. 

(1) Estrakm, el granadino Poraponio Mela, Amano y 
Pausanias. 

(2) Los paises mas septentrionales, que llamaban Sar-
macia, fueron casi enteramente desconocidos de los antiguos? 
y aun, según se esplica Estrabon, sospechaban que al inte­
rior el escesivo frió hiciese inhabitables estos climas. Ferum 
enimvero, quid ultra Germaníam existat, et quid de aliis 
ex ordine positis, sive Bastarnas appellare oporteat ut 
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Del Asia al mediodía la Arabia, la penín­
sula occidental de la India, y de la penín­
sula oriental una cierta parte que se llamó 
Quersoneso de Oro. La parte mas oriental 
y el norte del Asia fueron desconocidos 
desde el monte Imao en adelante, y pa­
sado el Indo llamóse todo Escitia asiática: 
limitábase lo conocido al septentrión por 
el Sihon ó Jajartes, que desemboca en la 
mar de Aral , y por el mar Caspio y el Cáu-
caso. El terreno comprendido en estos l í ­
mites y el mediterráneo y el Ponto Euxino 
al oriente, sin contar la India, se compo­
nía del Asia menor con todos sus reinos, 
la Siria, la Caldea, la Mesopotamia, la Asi­
ría , la Arabia, la Armenia, y la Persia, que 
contenia, como ya hemos dicho en la ta­
bla alfabética, la Media y la Bactríana, la 
Hircania y la Sogdiana, todo lo cual for­
maba las grandes divisiones del Asia an­
tigua. 

ptures arbitrantur, sive afíos intermedios , seu lasigas, 
seu Rhaxaytos, seu quoslibet alios ex iis qui pro tecto car-
ris utuntur, non facilé protulerim. Ñeque utrum tota íon-
gitudine ad Occeanum usque pertineant , vel si aliquid ob 
frigoris rigorem causamve aliam inhabitatum sit, vel si 
aliud etiam mortaíium genus inter mare orientalesque ger­
manos situm succedat. Hoc sané ipsum incognitum. (Stra-
bo, lib. 7.) 
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DE L A CRONOLOGIA. 

Como que la historia va á perderse en 
la fábula, y esta en la noche obscura de las 
primeras edades, la cronología, ó aquella 
parte de la historia que nos enseña el cóm­
puto de los tiempos, hasta que esta ú l t i ­
ma empieza á merecer este nombre y to­
mar el carácter de certidumbre que la cor­
responde, no puede menos de reducirse á 
sistemas mas ó menos probables. Con efec­
to , se cuentan hasta mas de setenta, y esto 
mismo prueba la falsedad de todos ellos; 
y se puede decir con un historiador, que 
los inventores de cada uno de estos siste­
mas , felices en impugnar todos los demás, 
han dejado de serlo cuando han tratado 
de fundar el suyo. 

Con solo observar la naturaleza del hom­
bre se ve la imposibilidad de que por me­
dios humanos podamos demostrar la cer­
teza de un sistema cronológico cualquiera, 
en que se suba hasta el punto de donde 
partimos. Muchos siglos han debido pasarse 
antes que las naciones tuviesen historiado­
res. Las observaciones astronómicas pue-
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den llevarnos hasta cierta época de anti­
güedad muy remota; mas la época de la 
creación ¿ quién la fija y sobre qué datos? 
Por eso en esta materia todas las naciones 
han recurrido á sus libros sagrados, ha­
ciendo depender su decisión de la revela­
ción. E l gran Newton, el hombre mas á 
propósito para sorprender, á la naturaleza 
en sus secretos, al ocuparse de ella en esta 
cuestión ha sido muy poco feliz. 

Los libros sagrados, que con tanta razón 
miramos con el mas alto respeto, no esclu-
yen en este punto toda discusión, antes 
ellos mismos, según que se han consultado 
los originales, han prestado materia en ma­
nos de sabios y religiosos escritores á los 
diferentes sistemas cronológicos que nos 
dividen. A juzgar por el testo hebreo, la 
creación del mundo fué 4o04 aí*os antes 
de la venida de Jesucristo; según el testo 
samaritano á los 4^05; según la versión 
de los Setenta á los 5270; y no falta (1) 
quien amplifica el cálculo de los Setenta 
á SByS, habiendo en estos diversos cóm­
putos una diferencia nada menos que de 
1869 años. 

(1) E1P. Pezron. 
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Muchos historiadores no han querido 

someterse á n ingún sistema ni fijar datas 
á los hechos hasta que las épocas empie­
zan á ser ciertas con relación á la venida 
de Jesucristo, término de referencia hoy 
generalmente admitido donde quiera que 
prevalece el cristianismo (i). 

Uno de los sistemas mas autorizados es 
el de Userio, que con el testo hebreo da 
al mundo 4004 años de existencia hasta 
la venida de Cristo. De este difiere muy 
poco el de Federico Strass, que ííja el pr in­
cipio de la era cristiana en el 8984 de la 
creación; y pues que hemos de hacer uso 
de su mapa cronológico, adoptarémos su 
sistema. 

Sin embargo, no debemos ignorar que, 
además de estas dos épocas de la creación 
y venida de Jesucristo que sirven al cóm­
puto cronológico de la historia general, hay 
otros cómputos aplicables á la historia par-

(1) Llámase esta época era de los latinos, por haber ve­
nido á ser la del Occidente , si bien no comenzó á contarse 
por ella en Italia hasta el siglo V I , en Francia hasta el V I I , 
y ni aun se generalizó hasta los tiempo de Cario Magno. Eu 
Cataluña, por un canon de uno de los concilios de Tarrago­
na, empezó á contarse por ella en 1180, en Valencia en 1358^ 
en Aragón en 1359, en Castilla en 1383, y en Portugal aun 
mas tarde. 
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ticular de ciertos pueblos: tales son en la 
historia romana la fundación de Roma, que 
corresponde al 323o de la creación y 754 
antes de Jesucristo; en la historia griega 
el de las Olimpiadas, de las cuales la p r i ­
mera corresponde al año 3208 de la crea­
ción y 776 antes del advenimiento del 
Salvador; y entre los mahometanos la Egi-
ra (1), que empieza el año 12 del empe­
rador Heraclio, y corresponde al 622 de la 
era cristiana. 

De la división cronológica tomada de la 
creación y de la venida de Jesucristo, na­
ce la división de la historia en antigua y 
moderna. 

Divídese también en sagrada y profana. 
Divídese la sagrada en antigua y moderna. 
La sagrada antigua es la consignada en 

los libros que forman lo que llamamos en 
la Biblia Antiguo Testamento, compuesto 
de cuarenta y cinco libros, que en la parte 
histórica llegan hasta i3o años antes de 

( í ) Llamóse asi de la palabra árabe hejara, que signi­
fica huida i y alude á la que Mahomad tuvo que hacer de la 
Meca, cuyos habitantes quisieron asesinarle. 

Según Conde, en su Historia de la dominación de los 
árabes en España, contaban los mahometanos sus años, poco 
antes de Mahomad, desde la guerra etiópica, que llamaban la 
entrada del señor del Alfi l ó del Elefante. 



ANTIGUA. 29 

Cristo, donde termina el libro segundo de 
los Macabeos. 

La moderna está consignada en los vein­
te y siete libros del Nuevo Testamento, ^ e 
con los del Viejo componen lo que llí 
mos Biblia. 

La historia eclesiástica comprende todo 
lo relativo al establecimiento y posterior 
estension y progresos del cristianismo. 

La historia profana se divide también 
en antigua y moderna. 

La antigua comprende desde la creación 
hasta que principia la era cristiana, según 
el sistema que nos hemos propuesto adop­
tar, en 3984, á los 754 (1) de la funda­
ción de Roma y á la Olimpiada 194 (2). 

Tal es la división que generalmente sue­
le hacerse; mas yo considero, que aunque 
la venida de Jesucristo sirva de era para 
la cronología ó de punto fijo y de referen­
cia en el cómputo de los tiempos, la ver­
dadera historia de los pueblos modernos 

(1) Nuestro Mariana adopta la opinión de algunos crono­
logistas, que suponen el nacimiento de Jesucristo en el 752 
de la fundación de Roma. 

(2) La Olimpiada empezaba en el solsticio del estío, y 
por consecuencia el primer año de Jesucristo en los primeros 
seis meses corresponde á la Olimpiada 194 Í pero los seis 
últimos corresponden á los primeros de la Olimpiada 195. 
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no empieza propiamente en aquella, sino 
mas bien en la división del imperio ro­
mano entre los hijos de Teodosio y en la 
iimipcion de los bárbaros del Norte; dos 
SCBBOS que coincidieron entre sí, cambia-
r o ^ e l aspecto del mundo, y dieron origen 
á las naciones modernas. 

La historia profana se divide en tiempos 
inciertos, tiempos fabulosos ó heroicos, y 
tiempos verdaderamente históricos. En ella 
de ningún modo figuran los tiempos anti­
diluvianos, es decir, el espacio de diez y 
siete siglos; de modo que la historia pro­
fana antigua queda reducida á solos veinte 
y tres siglos de los cuarenta de la creación. 

Los tiempos inciertos son aquellos que 
comprenden las primeras edades de las na­
ciones, y acerca de cuyo periodo casi no hay 
ni aun tradiciones fabulosas al través de las 
cuales pueda verse aunque desfigurada al­
guna verdad histórica. Comprenden cinco 
siglos, es decir, hasta 2200. 

Los tiempos fabulosos ó mitológicos son 
así llamados porque son los de aquellos 
hombres que deificó el reconocimiento p ú ­
blico por las invenciones progresivas que 
iban sustrayendo el hombre á la rusticidad 
grosera de las primeras edades, y perfec-
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clonando el estado de sociedad. Comprenden 
diez siglos, es decir, hasta la primera Olim­
piada ó año 3200. 

En la primera Olimpiada empiezanjos 
griegos á tener caracteres alfabéticos* la 
historia comienza á dejar de ser pura tra­
dición, y los signos fugitivos de la palabra 
se convierten en signos eternos de lo dicho 
y de lo hecho. Los egipcios hablan tenido 
desde mucho tiempo sus geroglífieos, y aun 
puede creerse que es suya la invención de 
los caracteres alfabéticos; mas sacaron de 
esta invención poco partido, porque fué 
sin duda, como toda la ciencia del Egipto, 
patrimonio esclusivo y misterioso de los 
sacerdotes. Así es, que de las luces del Egip­
to nada sabríamos si no hubiera sido por 
los griegos. Llámanse, pues, estos tiempos 
tiempos históricos, y comprenden el espa­
cio de ocho siglos, con que se completan 
los veinte y tres á que se reduce la his­
toria según su división ordinaria. Sin em­
bargo, aunque los llamamos históricos, no 
se crea que desde el principio la verdad 
histórica reemplazó de repente á la fábula; 
pasaron muchos siglos en que esta ultima 
conservó todavía gran parte de su imperio, 
y anduvo envuelta con aquella. 
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CUADRO CRONOLOGICO, 

Clave cronológica de la historia antigua hasta la 
división del imperio de Oriente y Occidente. 

Este cuadro debe ser con relación á la 
historia lo que es el esqueleto ó la arma­
zón con re lación al cuerpo humano. Des­
cribe su figura, fija sus contornos, sus pro­
porciones, sus puntos de apoyo, las distan­
cias entre los diferentes miembros que le 
componen, y la re lación de estos al todo. 

Este cuadro comprende el origen de los 
pueblos mas célebres en la historia por su 
a n t i g ü e d a d , sus luces ó su intrepidez; las 
mas señaladas revoluciones que han p ro ­
ducido la ru ina de unos imperios, y la 
fo rmac ión , r e u n i ó n y engrandecimiento de 
otros, asignando á cada uno de ellos su 
época respectiva. Hecho esto, h a b r á pre­
sentado lo mas importante de este grande 
y hermoso edificio de la historia, cuyas 
distribuciones interiores f o r m a r á n después 
la historia particular de cada pueblo. 
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Los que mas l ian figurado en la histo­
ria antigua son los chinos, los egipcios, los 
judíos , los fenicios, los sirios, los asirios, 
los persas, los troyanos, lidios y frigios, 
los griegos, cartagineses y romanos. S i ­
guiendo la misma alegoría p o d r í a m o s d i ­
v id i r la historia antigua en tres mares: mar 
pérs ico, mar macedónico y mar romano, 
como que en estos tres imperios vienen á 
perderse en sus épocas respectivas los rios 
que representan las diferentes naciones (i). 

( l ) Véase el cuadro cronológico ó mapa de la Historia 
universal de Federico Strass, profesor de historia en Berlín, 
esplicado y traducido al castellano por B. José Herrera Dá-
vila. Madrid, imprenta Nacional, edición de 1841. — Fué 
nuestra primera intención reducir sus proporciones y adornar 
con él esta obra ^ pero después de varios ensayos nos conven­
cimos de la imposibilidad de reducirle lo bastante sin produ­
cir confusión. Aconsejamos, pues, á los catedráticos y maes­
tros que se lo proporcionen tal como está y lo tengan á la 
vista, cualquiera que sea el testo que adopten para su esplica-
cion. Por propia y larga esperiencia podemos asegurar que 
surte un efecto estraordinario para auxiliar la memoria de los 
niños y coordinar sus ideas. Este cuadro deberia estar de ma­
nifiesto en las aulas , en las cátedras, en las escuelas y en 
cualquier punto en donde se enseñe la historia, á la manera 
que se presentan á la vista de los colegiales ó estudiantes el 
globo terráqueo y celeste, las máquinas ó aparatos de física 
y de química cuando estudian estas ciencias. He aqui como se 
espresa el editor de dicho mapa, "Que es necesario compren-
«der los mas importantes hechos de la historia del mundo 
»para aproximarlos entre sí y presentarlos juntos y á untiem-
»po , de modo que se perciban sus relaciones é influencia re-

3 
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Los chinos cuyo origen se presenta tan 
ant iguo, es u n pueblo que, digno de ser 
estudiado por su historia part icular , por 
aislado en sí mismo n i n g ú n imper io , n i n ­
guna influencia ha ejercido sobre los de­
más . Así es que vemos que el r io que le 
señala recorre una serie prodigiosa de siglos 
sin punto alguno de contacto con otros pue­
blos, hasta que á mediados del siglo X I I I , 
y por espacio solo de ochenta a ñ o s , apare­
ce sometido á los t á r t a ros mogoles; y si á 

«cíproca, es una máxima de antiguo conocida, y alguna vez 
»sábiameute desempeñada. Mas reducir á un mapa el origen y 
^vicisitudes de los pueblos, la formación y caida de ios esta-
»dos, sus acontecimientos mas celebres^ la serie cronológica 
»de sus príncipes; presentar esto de manera que se descubra 
»de una mirada toda la planta y distribución del edificio i n -
»menso de la historia; presentarlo en una imagen que hiera 
«los ojos y pueda reproducirse en la fantasía, es enteramente 
»nuev» y feliz para comprender y conservar en la memoria 
»la serie de los tiempos.'^ Y mas adelante. ^Pío es este mapa 
»uno de aquellos entretenimientos agradables que solamente 
«pueden servir de instrucción á los niños. Es cierto que con 
«solo su estudio no puede saberse la historia universal; pero 
"¿habrá muchos, aun de los mas instruidos en ella, que sin 
"grande esfuerzo puedan recordar de seguida la generación y 
«enlace de todas las naciones con la rapidez y distinción que 
"se presentan en el mapa? Cuanto mayor suma de conoci-
»mientos posean, cuanto mas cargada de noticias se halle la 
"memoria, tanto mas necesario es ordenarlos , clasificarlos, 
"reducirlos á un plano general donde se muestre la cadena 
"que los une y contiene. He aquí el uso y conveniencia de la 
«presente descripción. En menos de un dia puede cualquiera. 



ANTIGUA. 35 

mediados del siglo X V I I le vemos ocupado 
por los t á r ta ros manclms, esta a l t e r ac ión , 
en que el conquistador lo recibió todo del 
conquistado, no puede mirarse sino como 
u n cambio de dinast ía sin consecuencia u l ­
terior. 

E l imperio de los egipcios empieza en 
1800, es decir, cien años después del d i ­
luvio ; c o n t i n ú a sin otra a l te rac ión que la 
emigrac ión de los hijos de Jacob en t i e m ­
po de F a r a ó n y bajo el ministerio de Josef, 
uno de ellos, en 2257; la salida de una 
colonia que bajo la dirección de Ce'crope 
pasa á la Atica en 2426; la de los judíos 
en 2 453 bajo el mando de Moisés á la 
t ierra de p romis ión ; la emigrac ión de Da­
ña o á Argos en el siglo siguiente; y sin mas 
variaciones c o n t i n ú a hasta que, conquista-

»con solo su estudio , trazarse distintamente y figurarse en la 
«imaginación un cuadro universal de los hombres. El princi-
»piante formará una idea anticipada de todo el cuerpo de la 
Mhistoria; el aprovechado en ella dará un orden y colocación 
»mas clara y sensible á sus conocimientos. Este es el mapa-
»mund¡ de la historia á quien todos los demás mapas ilustran, 
»pero de quien todos necesitan." 

Por último advertimos que, sin tener á la vista el mapa, 
es de todo punto imposible sacar partido ni utilidad alguna 
de las esplicaciones que aquí se dan acerca de los orígenes y 
vicisitudes de los pueblos antiguos, porque el autor, bajo la 
alegoría de mares y rios, se refiere en un todo al espresado 
mapa cronológico de Strass. (Nota del Editor.) 
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do por Cambises en 3459, se pierde en el 
imperio de los persas. 

La nac ión judía empieza en el a ñ o de 
la vocación de Abraham y promesa de la 
t ierra llamada de p r o m i s i ó n , es decir, el 
a ñ o 2000. E n 2287 los hijos de Jacob 
emigran á Egipto, donde permanecieron por 
espacio de doscientos años hasta que, en 
2 4 5 3, los hebreos conducidos por Moisés 
dejan el Egipto y emprenden su viaje á la 
t ierra de p romis ión . Sigue el r io su m a r ­
cha hasta el año 2929 en que David con­
quista la Siria, que se separa de nuevo, 
cuando á la muerte de S a l o m ó n , en 3009, 
el pueblo hebreo se divide en los dos re i ­
nos de Israel y de J u d á , compuesto el p r i ­
mero de las diez t r ibus rebeldes, y el se­
gundo de las que perseveraron en la obe­
diencia de Pioboan. E l p r imero , después de 
haber por segunda vez conquistado la Siria, 
vino á perderse en 3 2 6 3 en el imperio de 
los asirlos, y el segundo en 3395 en el 
de los babilonios; y esta es la llamada cau­
tividad de Babilonia. D u r ó ésta hasta el 
decreto de Ciro que d i ó l ibertad á los j u ­
díos. E n consecuencia el r i o renace en 344^ 
y c o n t i n ú a hasta el a ñ o 70 de la era cris­
tiana , en que por la o c u p a c i ó n de la Judea 



ANTIGUA. 

los hebreos se pierden en el imper io ro­
mano. 

E l r io que designa á los fenicios, que 
empieza en 2100 y acaba por la conquis­
ta de Sidon y des t rucc ión de T i ro en 3393 
yendo á desaparecer en el imper io de los 
babilonios, no presenta en todo su curso 
mas alteraciones notables que la emigrac ión 
de Cadmo á la Beocia en 2500, y la de 
Dido á Cartago en 3106. 

Los sirios, que comienzan en el año 
2000, fueron conquistados por David en 
2929; sacudieron el yugo á la muerte de 
Sa lomón y escisión de las t r ibus ; segunda 
vez fueron conquistados por los reyes de 
Israel hácia el año 3128; recobraron á poco 
su independencia, pero la perdieron bien 
pronto , confundiéndose en el imperio de 
los asirios en 32 45. 

Los asirios, cuyas primeras noticias su­
ben hasta 1800, pasan una serie de mas 
de catorce siglos sin conquistar n i ser con­
quistados, hasta que en 32 45 r e ú n e n la 
Siria á su i m p e r i o , que á poco se aumenta 
en 3263 por la conquista del reino de Is­
rael. E n el año 7 5 del mismo siglo se se­
para la Media, que vemos gobernarse i n ­
dependiente. E n el inmediato de 336o se 
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subdivide aun el imperio a sirio en el que 
conservó el nombre de Asirla y en el de 
Babilonia. E l pr imero gozó solamente ve in­
te y cuatro años de su independencia, pues 
que en el de 3384 pasó al imperio de los 
medos, y unido con éste en 3431 se pe rd ió 
en el de los persas, donde vino t a m b i é n á 
sepultarse el de los babilonios en 3453, 
resultando haberse añad ido á aquel todo 
cuanto cons t i tuyó el imperio de los asirlos, 
con sUs agregaciones de sirios y fenicios, y 
con los reinos de Israel y de J u d á . 

Los persas, aunque conocidos desde 
muy antiguo, no empiezan á figurar hasta 
3200 : de 33oo á 34oo sirven bajo la do­
minac ión de los medos; pero no solo r e ­
cobraron en tiempo de Ciro su indepen­
dencia , sino que se fo rmó de sus conquis­
tas aquel imperio asombroso en que vino 
á perderse el de los asirlos, añadiéndosele 
por las victorias contra Creso todo el Asia 
menor, y por las posteriores de Cambises 
el Egipto. De donde resu l tó que en el i m ­
perio de los persas fueron á reunirse, no 
solo las antiguas m o n a r q u í a s del Asia, sino 
t a m b i é n el imperio que en el Africa mere­
cía alguna cons iderac ión ; formándose de 
todos aquel poder colosal de los persas, que 
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ciertamente se mi ra como una de las épo­
cas mas notables de la historia. C o n t i n ú a 
el r io de la Persia en este estado de p u ­
janza, sin mas d e s m e m b r a c i ó n que la de 
los judíos , á quienes, como ya hemos d i ­
cho, concedió Ciro la libertad ; y aunque 
en SSyo se separó el Egipto , no t a r d ó en 
volverse á reun i r cincuenta años mas tar­
de , al cabo de los cuales fué á perderse 
con todo este prodigioso imperio en el de 
los macedonios ó de Alejandro el Magno 
después de la batalla de Arbelas en 3653. 

Vemos dividida el Asia menor en tres 
rios: el de los frigios, que va á perderse 
en el de Lid ia en 3435; el de los troyanos, 
que se corta en 2800 por la des t rucc ión de 
Troya y emigrac ión de Eneas al Lac io , y 
vuelve á restablecerse por la concurrencia 
de diferentes colonias que pasan de Eolia, 
de la Jonia y de otras provincias griegas al 
Asia menor, y se incorpora t a m b i é n en la 
Lid ia en el mismo a ñ o que el de los f r i ­
gios; y en fin , el de L id ia , que después de 
haber recibido el de la B i t i n i a , viene á su­
mergirse con todas sus agregaciones el año 
3445 en el de los persas por las conquis­
tas de Ciro. 

E l r io de los griegos empieza en la 
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fundación del reino de Argos por í n a c o y 
Foroneo. Después de u n vacío de dos s i ­
glos una colonia de egipcios, conducida 
por Cécrope , funda á Atenas en 2426: 
otra colonia de Fenicia, guiada por Cad-
m o , funda en 2490 el reino de Tebas. 
D á n a o en 2509 viene con nueva colonia 
de Egipto y restablece el reino de Argos, 
que con el de Lacedemonia, que empieza 
á principios de 2400, forman los cuatro 
reinos ó gobiernos principales en que se 
divide la Grecia. La Elida fué ocupada en 
2674 por una colonia que vino de L i ­
dia , conducida por Pelope. La nac ión grie­
ga perd ió su independencia en la batalla 
de Queronea ; y asi es que todos los dife­
rentes rios que la designan van á confun­
dirse en el desmedido imperio de los ma-
cedonios bajo la d o m i n a c i ó n de Alejandro 
el Magno. 

Empieza el r io de los macedonios en 
Carano, que en 8170 se a p o d e r ó , según 
se dice, de Edeso, primera capital de la 
Macedonia. Man túvose constantemente esta 
m o n a r q u í a sin r e u n i ó n n i mezcla, si bien 
sus soberanos fueron por algtm tiempo t r i ­
butarios de la Persia. E l segundo de sus 
Filipos sometió en Queronea la Grecia to -
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da, y su hijo Alejandro en Arbelas en 3653 
el imperio de los persas con todas las agre­
gaciones que hemos vis to , viniendo á fo r ­
marse de esta r e u n i ó n u n imperio cuyos 
l ími tes eran casi todo el universo conoci­
do al oriente y mediodia de la Macedonia, 
ocupando en Europa la Grecia toda, en 
Africa el Egipto, y en Asia hasta por en­
cima del Indo y del Hidaspes y m u y cerca 
de las fuentes del Ganges, y subiendo h á -
cia el norte hasta el monte Imao ; y des­
pués revolviendo por la Sogdiana atrave­
saba el mar de A r a l ó lago Karasam, el 
mar Caspio y el Ponto Euxino. A la muer­
te de Alejandro se dividió este coloso en 
diferentes fracciones, la Macedonia, la Gre ­
cia , P é r g a m o , la Bi t in ia y Galacia, el Pon­
to , la Siria, el Egipto , la Capadocia y los 
partos, los cuales todos, escepto estos ú l ­
timos , fueron entrando ó perd iéndose en 
el imperio romano. 
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C A R T A G I N E S E S . 

E n 3 i o 6 aparece sucedida la emi ­
gración de Dido desde Fenicia á Cartago, 
y por consiguiente la fundac ión de esta fa­
mosa ciudad. A poco mas de u n siglo ó si­
glo y medio empiezan las escursiones de los 
cartagineses á las islas del m e d i t e r r á n e o y 
otros puntos. Se apoderaron de Ebuso (hoy 
Ibiza) y de Gades: u n siglo d e s p u é s , en la 
segunda mi tad del de 33oo , de la isla de 
Gyrnos (hoy Córcega) ; y á mediados de 
34oo de la E s p a ñ a , y poco después de la 
Cerdeña . Asi continuaron hasta 3747, en 
que los romanos los despojaron de la Cer­
deña y de la Córcega , en el año 7 8 del 
mismo siglo de la E s p a ñ a , y en 3838 Es-
cipion el africano des t ruyó á Cartago, v i ­
niendo de esta manera una repr íbl ica tan 
floreciente á confundirse en la de los r o ­
manos. 
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ROMANOS. 

La Italia empezó á poblarse por dife­
rentes emigraciones de los griegos: la p r i ­
mera de la Arcadia, la segunda de la Tesa­
l ia , otra de la Arcadia, la de Eneas al L a ­
cio, j poco después la de los véne ta s , que 
eran de la Paflagonia, y que concluida la 
guerra de Troya se habian establecido entre 
las bocas del Po. Así fué siguiendo hasta 
la fundación de Roma en 32 3o, en que la 
Italia se divide en tres rios: el pr imero con 
el nombre de E t r u r i a , el tercero con el 
nombre de Grande Grecia, y ambos van á 
perderse en el segundo, que es el de R o ­
ma f uno en 3701 y el otro en 3716. Cua­
t ro años después empiezan las guerras p ú ­
nicas. E n 3743, por las victorias contra los 
cartagineses, se incorpora á Roma la Sici­
l i a , en 3747 la Cerdena, en 78 la Espa­
ñ a , en 3838 Cartago. E n el mismo a ñ o 
ocupan los romanos el E p i r o , y por la 
batalla del cónsul M u m i o en Corinto que­
dan dueños de la Macedonia y de la Gre­
cia. Desde aqui en adelante, hasta el año 
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70 de la era cristiana, se fueron agregando 
al Pueblo-Rey todos los diferentes imperios 
en que, como ya hemos dicho, se diyidió 
el de Alejandro, á escepcion de los partos 
y de los chinos, es decir, del s ep t en t r ión al 
oriente del Asia. Nada pudo sustraerse á 
esta especie de i n u n d a c i ó n universal. Así 
fué engrandec iéndose este imperio sin igual 
hasta su división entre los hijos de Teodo-
sio, par t iéndose entonces en imperio de 
Oriente, que fué el de Arcadio , y en i m ­
perio de Occidente, que fué el de Honorio. 

Coincidió con este suceso la invasión 
de los bá rbaros en el siglo V , en cuya épo­
ca comienza verdaderamente la historia de 
las naciones modernas (1). 

(1) Es inútil advertir, porque ya se habrá notado, que 
aqui seguimos á la letra el cuadro cronológico de Strass, que 
cuenta todos los sucesos por la época de la creación del mun­
do, y no por la de la era cristiana. En la historia moderna 
debiera hacerse lo contrario. 
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La China, llamada en lo antiguo Sina, 
comprendiendo la Tartaria china , ocupa 
una superficie de mas de 55o leguas de 
es té á oeste, y 525 de norte á sur, estan­
do limitada al este por el mar de la C h i ­
na, al norte por una parte de la Tartaria 
rusa, al oeste por altas m o n t a ñ a s y desier­
tos, y al sur por el Océano y el reino de 
Tonquin . 

La cronología y la historia entera de 
la China h a b r í a sido conocida y conser­
vada como ninguna desde una a n t i g ü e d a d 
muy remota, si el b á r b a r o emperador C h i -
hoamti (Tsin~chi-hoang según otros) no 
hubiera querido señalar su reinado dos-

(1) E l autor, en la lista de los pueblos cuya descripción 
se propuso hacer, no llegó á escribir los artículos relativos á 
los asirios, troyanos, lidios, frigios y judíos, por cuyo mo­
tivo los cuatro primeros se han tomado de la Historia univer­
sal del Conde de Segur, traducida por D. Alberto Lista, y 
el último, con algunas adiciones, del Diccionario geográfico 
dado á luz en Barcelona en 1831. {Nota del Editor.) 
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cientos cuarenta y seis años antes de la 
era cristiana por u n rasgo de brutal i g ­
norancia, quemando y haciendo quemar 
todos los libros his tór icos , y particularmen­
te los llamados clásicos ó kings. Tales de­
bieron ser sus atroces medidas, que son 
bien pocos los que con el tiempo fueron 
después pareciendo, y á duras penas han 
podido restablecerse y salvarse los llamados 
clásicos ó kings, mirados con u n respeto 
religioso, aunque no considerados como 
revelados. Es muy probable que en los ar­
chivos incendiados se conservar ían m o n u ­
mentos de una an t igüedad inconcebible, 
pues sabemos que al efecto fue creado, y 
no menos que por el emperador lao, el 
t r ibuna l de la historia, cuya denominac ión 
dice el objeto; mas por consecuencia de 
este suceso todo ha empezado á ser dudoso. 
Sematsiene, que es el analista mas antiguo 
de los chinos y que escribió u n siglo des­
pués del incendio, hace empezar la m o ­
n a r q u í a china 2527 años antes de J. C. 
Según la cronología de Panku, que escri­
bió en el siglo I de la era cristiana y que 
sigue á aquel en la a n t i g ü e d a d , el empe­
rador lao reinaba 2 3o3 años antes de 
J. C., y cuenta siete emperadores que le 
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precedieron. Según la de Tsuchu, l ibro que 
se dice hallado después del incendio, la 
m o n a r q u í a empieza en Hoangti en 2 386 
antes de J. G. De cualquier modo, y al t ra ­
vés de estas diferencias, se ve la r e m o t í s i ­
ma a n t i g ü e d a d de que fecha la historia de 
este imperio asombroso, y la necesidad en 
que nos vemos de dar al mundo la m a ­
yor a n t i g ü e d a d posible. 

Desde el emperador lao en adelante se 
cuentan veinte y dos dinast ías . La de Hia, 
Chang, T c h u , Tsin y Han son entre las 
antiguas las mas célebres. Esta ú l t i m a se 
d is t inguió por su amor á las ciencias: son 
como si di jéramos los Médicis de la China. 
Entre las modernas la vigésima es la de 
los l u e n ó t á r t a ros mogoles. E l gran Gen-
gis-Kan ó Tchin-gu is -Kan , que significa 
Señor del Océano, aquel monstruo de cruel­
dad que ocupó en el Asia y r egó con san­
gre una superficie de 1800 leguas de 
oriente á occidente, hizo ya en 1224 i n ­
vasiones muy respetables en la China; mas 
por fortuna de esta m u r i ó en 1227 cuan­
do se preparaba á ocuparla toda entera. 
Sin embargo , sus hijos, enseñados en su 
escuela é instrumentos de una gran parte 
de sus victorias, no desistieron de su pro-
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yecto, y Oktai , el tercero de ellos, á quien 
su padre habia nombrado K a n , arrojando 
á los t á r ta ros del N i u d que le ocupaban, 
se apoderó en aquel año del norte de la 
China. E l emperador Cublai , nieto de Gen-
g i s -Kan , hizo al fin en el año 7 6 del mis­
mo siglo la conquista total y ocupó el t r o ­
no de este imper io , en cuya posesión es­
tuvieron los t á r t a ros mogoles hasta que en 
i368 fueron arrojados, y se estableció la 

vigésima primera dinas t ía de los Ming , que 
empieza en Tai Assu. Ultimamente, los t á r ­
taros manchus, situados al norte de la Chi­
na, invadieron y ocuparon su trono en 
16447 7 en Chun Ach i empezó la dinas­
tía de Tcsing, que en la actualidad reina. 

U n individuo célebre de la Academia 
de inscripciones y bellas letras sostiene 
que los chinos deben su origen á una co­
lonia egipcia que dice se estableció en 112 2 
antes de J. C.; que las dos primeras d i ­
nast ías de la China son las de los reyes de 
Tebas en el Egipto superior, y añade por 
prueba que hay grande conformidad en­
tre los antiguos geroglíficos de los egipcios 
y fenicios y la escritura de los chinos, y 
que no es menor la que hay entre sus cos­
tumbres y caracteres. Uno de sus contem-
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poráneos mucho mas célebre se burla de 
este sistema. 

Cuando se ha tratado del gobierno de 
la China, desde el autor del Esp í r i t u de las 
leyes y el del Essai sur les rnwurs , todos 
los sabios parecen estar divididos en de­
pr imi r le unos, y en prodigarle otros gran­
des alabanzas. Digan lo que quieran estos 
ú l t i m o s , lo cierto es que el gobierno de 
la China es completamente despó t i co , y ad­
mi ra oír decir al filósofo de Ferney, el 
mas terrible enemigo del despotismo euro­
peo , que la const i tución del imperio de 
la China es la mejor del mundo. E n vano 
se ha querido l lamar n i asimilar este g é ­
nero de gobierno al paternal y patriarcal. 
A u n cuando la hipótesis de esta especie de 
gobierno, reducido á sus verdaderos l í m i ­
tes, no sufriera ninguna especie de obje­
c ión , lo que no tiene duda es que en sa­
cándole de ellos no le queda de lo pater­
nal sino lo despótico de la vo lun tad , y na­
da de la ternura y del ca r iño paternal. To­
dos los déspotas se dicen padres de sus 
pueblos; pero con las palabras vacías de 
sentido no se hace la felicidad de las na­
ciones: una figura de re tór ica no es u n 
sentimiento n i una pasión del á n i m o , n i 
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una ficción es una realidad. Menos violento 
y harto mas út i l nos hubiera sido que se 
les hubiese acostumbrado á los soberanos 
á mirarse ellos mismos como hijos de la 
patria y como hermanos de sus conciu­
dadanos. 

E l emperador es todo el gobierno; todo 
derecho está fundado sobre su voluntad, 
y toda autoridad depende de la suya. Sin 
embargo, claro es que por sí solo no pue­
de hacerlo todo. Sus auxiliares 6 primeros 
empleados son sus mandarines, divididos 
hasta en nueve clases. De estos se forma 
su Consejo de Estado y dignidades. Los 
mandarines de pr imer orden, que se l l a ­
man t a m b i é n kolaos, son los ministros, 
entre los cuales hay siempre uno que es 
el favorito y el pr imero entre ellos, los pre­
sidentes de los tribunales supremos y los 
primeros generales del ejército. Los de la 
segunda clase son t a m b i é n como asistentes 
de la p r imera , y de ellos se nombran los 
vireyes de las provincias y los presidentes 
de los demás tribunales. Los de tercera 
clase son los secretarios del emperador. Los 
de las demás clases se van subdividiendo 
en lo c ivi l y mi l i t a r , siguiendo la división 
terr i tor ia l de departamentos, cantones, dis-
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t r i tos , &c . , & c . , y entre ellos está repart i ­
da la admin i s t r ac ión de los caudales p ú b l i ­
cos , de la justicia y la fuerza mi l i ta r . Hay 
u n cuerpo de mandarines letrados y docto­
res, que es una especie de plantel de donde 
se sacan después los magistrados y los go­
bernadores. 

Sin que el despotismo deje de p rodu ­
cir en la China como en todas partes sus 
funestos efectos, influyendo particularmen­
te sobre el carácter de los habitantes, ha­
ciendo al mandarin venal y disoluto, y al 
mandado vengativo, doloso, pérf ido, só r ­
didamente avaro y dispuesto á enriquecer­
se por cuantos medios reprueba la delica­
deza , no obstante, la justicia exige que d i ­
gamos t a m b i é n que su despotismo es el mas 
dulce de todos los despotismos por la p u ­
reza de la re l ig ión del gobierno y la de su 
mora l , de que vamos á hablar. 

La re l ig ión de los chinos, es decir , la 
de los letrados ó doctores y del gobierno, 
es el teismo ó culto de u n Dios autor de la 
naturaleza, que ha consignado sus leyes en 
el código de la r a z ó n , sin que haya comu­
nicado con n i n g ú n morta l n i t rasmi t ído le 
l ibro alguno que contenga su voluntad, n i 
exigido de su razón n i n g ú n sacrificio. Ca-
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recen, pues, de toda reve lac ión , de todo sis­
tema de tradiciones, y sus libros sagrados no 
son otra cosa que las obras con que sus p r i ­
meros sabios los han instruido en la moral , 
y que por la sublimidad de sus m á x i m a s 
han llegado á inspirar u n respeto religioso. 
Estos libros son: i.0 el Y i - k i n g , puramente 
s imból i co , y su inteligencia reservada á los 
sabios: 2.0 el Chu-kíng, h i s tó r ico-mora l , que 
tiene por objeto ensalzar las virtudes de 
los héroes que los emperadores deben pro­
ponerse por modelo: 3." el Chi-king, que 
es una colección poética de trescientos can­
tos consagrados al mismo objeto: 4- el L i -
k i , que contiene las ceremonias y ritos: 
5." el Suxu ó los cuatro l ibros , obras m o ­
rales de Gon íuc io , C h u m - y u m y Memcio, 
y uniendo á estos el Tchum-Tsieu de Con-
fucio se forma lo que los chinos llaman 
por antonomasia los seis libros. Este ú l t i ­
mo es , s egún parece, una historia del r e i ­
no de la patria de Gonfucio. E l Chu-k ing 
no está completo, pues que no contiene 
sino cincuenta y ocho ar t ículos de los cien­
to á que Gonfucio habia reducido la his­
toria general de la Ghina, que empezaba 
en el emperador lao y acababa novecien­
tos años antes de la era cristiana. De este 
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sistema de re l ig ión es deudora la China al 
célebre Confucio, que depurando el an t i ­
guo sistema del filósofo L o - k i u n , descar­
gó el de éste de una tendencia contempla­
tiva , que habria podido alterar su natura­
leza y crear visionarios, é hizo consistir la 
re l ig ión en la v i r t u d , y esta en la acción. 
Sin embargo, a ú n tiene discípulos aquella 
secta, que se llama de Tao- t sé . Hay ade­
m á s la de Fot ó Foe, introducida en la 
China en el siglo pr imero de la era cristia­
na, que es la de los t á r t a r o s , y originaria­
mente la de los lamas del Tibet. Los sa­
cerdotes de esta secta se l laman bonzos, y 
son escesivamente fanáticos : admiten la 
metemsícosis ó el sistema de la trasmigra­
ción , y tiene además de Foe otros ídolos 
subalternos. Modernamente se introdujo en 
el siglo X I la doctrina de Y u k i a o , que 
adoptada por u n emperador en el siglo X I V 
consiguió hacer algunos prosélitos entre los 
letrados. Parece reducirse á no reconocer 
otro principio universal que el que varios 
filósofos han llamado alma del mundo; y 
ve aqui las cuatro diferentes religiones en 
que se halla dividida la China. Hay t a m ­
bién algunos jud íos , mahometanos y cris­
tianos. De todas las religiones ninguna es 
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dominante , y todas es tán sometidas á la 
acción del gobierno. Solo los sectarios de 
Foe y de L o - k i u n tienen templos y aun 
monasterios. 

Usos y costumbres y carácter moral. 

La moral de Con fue i o ha producido a l ­
gunas virtudes, pero no ha podido neutra­
lizar todos los vicios inherentes al despo­
tismo. E l chino es laborioso, amable , m o ­
desto , dulce; mas siendo esclavo no ha po­
dido evitarse que deje de ser vengativo, ar­
tificioso y pérfido. La perfidia y el dolo son 
las ún icas armas que se pueden emplear 
contra la violencia. Respeta mucho al au­
tor de sus dias y á los ancianos y maestros. 
E n todos los paises, dice u n escritor, las 
leyes se han ceñido á r ep r imi r el vicio: en 
la China han premiado la v i r tud . 

Usos. La poligamia está permitida. Los 
matrimonios no se hacen sino por el con­
venio de los padres. E l marido para obte­
ner la muger hace u n regalo á su familia, 
y no la ve hasta después del desposorio. E l 
celibato de los hombres está mirado como 
u n oprobio. Los funerales entre los chinos 
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se hacen con una magnificencia estraordi-
naria. Los sepulcros se construyen general­
mente sobre la cima de m o n t a ñ a s cuyo 
terreno no puede emplearse en la agricul­
tura. E l color blanco es el de duelo. E n 
general las casas, que son de ladri l lo y mas 
comunmente de madera, no tienen mas 
que u n piso. Los chinos, como casi todos 
los pueblos del Asia, usan u n vestido talar 
flotante. Su trage es sencillo: son de una 
talla ordinaria , y su tez es u n moreno claro. 
La China se distingue por una buena dis­
t r i b u c i ó n en la riqueza. La agricultura está 
mas honrada que en n i n g ú n pueblo de la 
tierra. E n u n dia señalado de la primavera 
el emperador mismo, y á su imi tac ión t o ­
dos los vireyes, e m p u ñ a n el arado y abren 
u n surco. No tienen sino dos dias de fiesta 
al a ñ o ; el pr imero destinado á c u m p l i ­
mientos de famil ia , y el ú l t i m o á la con­
m e m o r a c i ó n de los antepasados. E l té es 
entre los chinos como una bebida de pas­
to. Desde por la m a ñ a n a se pone una olla 
grande, donde todos los de la casa van á 
tomar cuando quieren. 

Las ciencias que los chinos cul t ivan de 
preferencia, después de las ciencias mora ­
les , son la a r i t m é t i c a , la a s t r o n o m í a , la 
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g e o m e t r í a , la geografía y la física ; mas t o ­
das ellas, á pesar de contar una an t igüedad 
r e m o t í s i m a , permanecen en el estado de 
imperfección á que las condena la índole 
de la lengua. De la estructura de esta re ­
sulta que el arte de leer y de escribir es 
una ciencia profunda, que exige largos y 
penosos esfuerzos. Su sistema de signos es­
critos consta, según unos de cincuenta y 
cuatro m i l caracteres, y según otros de 
ochenta m i l ; y cada uno de ellos pinta , no 
el sonido, que se reduce á u n p e q u e ñ o n ú ­
mero de elementos y variaciones, sino una 
idea. E n medio de esto no hay sino tres­
cientas sesenta y cuatro combinaciones de 
sonidos que l laman claves, que reducen la 
lengua á u n p e q u e ñ o n ú m e r o de palabras, 
á que dan una m u l t i t u d de significaciones 
diferentes los acentos, la aspi ración, las d i ­
ferentes entonaciones de la voz. Este siste­
ma de signos tan imperfecto es u n obs tácu­
lo invencible á sus progresos. Su poesía y 
su mús ica no pueden menos de participar 
de todas las imperfecciones de la lengua. 
Es admirable que luchando con esta d i f icu l ­
tad hayan podido llegar en las artes al p u n ­
to que manifiestan sus monumentos y el 
estado de su industria. Las provincias de 
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Nank in y Tehe-kiang estuvieron u n t i em­
po ocupadas por el Océano; el chino como 
el ho landés le ha hecho cejar en sus l í m i ­
tes. La mural la prodigiosa que divide la 
China de la Tar tar ia , coronada de trecho 
en trecho de torres, y que recorre u n es­
pacio de m i l trescientas mil las , el asombro­
so canal que va desde Can tón á Pekin , es 
decir, trescientas leguas, el famoso puente 
de barcas de Chanehen construido sobre 
ciento treinta barcas, el de Tocheu que 
tiene cien ojos, el de Checiang construido 
entre dos m o n t a ñ a s , y otros muchos, no 
dejan duda de su perfección maravillosa en 
las artes; y en cuanto á su indus t r ia , sus 
barnices, su porcelana, la diferente var ie­
dad de telas que vemos en Europa , su 
modo de trabajar el é b a n o , la concha, el 
marf i l , el coral , ócc, <Scc., no pueden menos 
de escitar nuestra admirac ión . Su comercio 
inter ior es de una actividad prodigiosa; el 
esterior no es proporcional á las ventajas 
de su s i tuación geográfica por el obstáculo 
que opone su odio al mar y su sistema de 
concen t r ac ión , que hace que todo el co­
mercio estrangero se reduzca á C a n t ó n , y 
se haga por medio de una c o m p a ñ í a que 
se llama de los Bañis tas . 



DE LOS EGIPCIOS. 

E l Eg ip to , que algunos geógrafos ha­
cen pertenecer al Asia, es una reg ión del 
Africa que tiene cerca de doscientas leguas 
de largo y ciento de ancho. Está l imitada 
al mediodia por la Nub ia , al norte por el 
m e d i t e r r á n e o , al oriente por el mar Rojo 
y la Arabia P é t r e a , y al occidente por la 
Berber ía . E l Egipto se dividia antiguamente 
como en el dia en Egipto superior, llamado 
la Tebaida, porque Tebas era la capital, 
Egipto intermedio llamado Heptanome á 
causa de los siete Nonies ó distritos en que 
fué d iv id ido , y el Egipto inferior, que com-
prendia lo que los griegos l lamaron Delta. 
Bajo de Sesostris el Egipto formaba u n 
solo reino dividido en treinta y seis depar­
tamentos (i), diez en la Tebaida, diez en 
el Delta y diez y seis en el Egipto in te r -

( l ) Estrabon, lib. 17. Estos gobiernos, segim él en este 
pasage, se subdividian en toparquías ; y estas mismas en otras 
subdivisiones inferiores, y añade que estas divisiones y sub­
divisiones fueron necesarias para conservar la de los límites de 
las propiedades que las inundaciones del Kilo hacían difíciles 
de conservar. 
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medio. Las ciudades de Siena y Elefantina 
separaban el Egipto de la Et iopia , y en su 
tiempo fueron por aquella parte del Africa 
los l ímites del imperio romano según T á ­
cito (i). 

A consultar nuestro cuadro cronológico 
apenas hay nac ión tan antigua como la de 
los egipcios; sin embargo, cuando se consi­
dera que el Egipto por las inundaciones 
del N i lo está cuatro meses del año sumer­
gido, y se reflexiona lo que podria ser an­
tes que los auxilios de una industria p ro ­
digiosa le pusiesen en estado de recoger sus 
aguas, ó de darlas corriente y desagüe por 
medio de canales y depós i tos , parece vero­
símil que su aspecto, cual salió de las ma­
nos de la naturaleza, convidase m u y poco 
á su hab i t ac ión , y que esta por consecuen­
cia , obra enteramente del arte y de una 
industria ya m u y adelantada, fuese m u y 
posterior á la de los paises regados por el 
Eufrates, el T i g r i s , el Indo y el Ganges. 

Los historiadores anteriores á la era 
crist iana, á quienes debemos lo que sabe­
mos acerca de los egipcios, son Herodoto, 

(i) Exin ventum Elphantinem ac Syenem , claustra 
olim Romani imperii, quod nunc Rubrum ad mare pate-
scit. (Tacit. Anal. lib. 2.) 
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que existió en 4^4 antes de Jesucristo; Ma-
ne ton , sacerdote de Heliópolis en Egipto, 
que florecía en 3 6 1 , y que según parece 
escribió su historia teniendo presentes las 
obras de Mercurio Trimegisto, otro sacer­
dote y sabio del Eg ip to , que se dice existia 
en tiempo de Osiris; los anales que los sa­
cerdotes del Egipto conservaban en sus ar­
chivos ; E ra tós tenes , que floreció en 276 
antes de Cristo; y ú l t i m a m e n t e Diodoro de 
Sicilia. Mas estos historiadores es tán m u y 
lejos de acordarse en sus relaciones, y por 
consecuencia la historia de los primeros 
tiempos de este pueblo célebre puede ser 
considerada como muy incierta. Maneton 
cuenta treinta d inas t í a s , que componen 
mas de 5300 años, hasta Alejandro; y Era­
tóstenes presenta una serie de reyes teba-
nos diferentes de los de aquel. 

Se supone que el Egipto estuvo en lo 
antiguo dividido en cuatro reinos y cuatro 
dinast ías diferentes, la de Tebas, Meníis , 
T h i n y Tanis, Los sacerdotes de Tebas no 
daban á su d inas t í a , según Herodoto, mas 
de once m i l años ; pero otros hacian subir 
la a n t i g ü e d a d de su imperio á cien m i l ; y 
en este laberinto de pretensiones y de fábu­

las el esp í r i t u humano se pierde por falta 
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de hi lo que le guie. Sin embargo, lo que 
para nosotros debe de ser cierto es, que el 
Egipto era una nac ión ya floreciente en el 
tiempo de la vocación de Abraham. 

La historia antigua del Egipto debere­
mos div id i r la en tres épocas diferentes, que 
comprenden u n periodo de 2168 años. 
i.a La del establecimiento de la monar­
q u í a , cuyo fundador se dice Menes, que 
concluye en la incorporac ión del Egipto 
á la Persia por Cambises en 525 antes 
de Jesucristo, y abraza u n periodo de mas 
de diez y seis siglos y medio. La 2.a se mezcla 
con la historia de los persas y de los grie­
gos hasta la muerte de Alejandro, 323 años 
antes de la era cristiana, y comprende u n 
espacio de mas de dos siglos. La 3.a aque­
lla en que, después de la muerte de éste, 
empezó la d inas t ía de los Ptolomeos hasta 
la muerte de Gleopatra, ú l t i m a reina de 
Eg ip to , 3o años antes de la venida de 
Jesucristo, y abraza u n espacio de cerca de 
tres siglos. 
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Epoca primera. 

Nada mas incierto en ella que la suce­
sión de reyes y dinast ías . Consultando y d i ­
firiendo á los autores citados, d i ré en este 
punto lo que generalmente se halla admi­
t ido , pero r e s e r v á n d o m e siempre y conce­
diendo á los d e m á s el derecho de ejercitar 
la cr í t ica , y desechar como falso cuanto sea 
inveros ími l . 

Dícese que Menes fué el fundador de 
la m o n a r q u í a antigua de los egipcios en 
2175 antes de Jesucristo; y nuestros cro­
nologistas, conciliando la historia de los 
egipcios con el Ant iguo Testamento, dicen 
que este Menes es Mesrain , segundo hijo 
de Cam, que es según la Escritura el que 
se estableció en el Egipto. Sucedióle Busi-
ris I , conocido por su crueldad, y muerto 
por Hércules según la fábula. 

A l siglo inmediato le sucede otro Busi -
r i s , á quien se atribuye la fundación de la 
famosa Tebas, que se dice hizo capital de 
su imperio. 

Siguió á éste y en el mismo siglo Osi-
mandias, á quien Diodoro atribuye ejér-
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citos numerosos, espediciones brillantes con­
tra los bactrianos, la cons t rucc ión de edifi­
cios magní f icos , una biblioteca selecta y 
numerosa con el nombre de Tesoro de re­
medios del a l m a , y otra infinidad de cosas 
conocidamente falsas, pero que sin duda 
pasaban en Tebas por obra de Osimandias. 

Ucoreo en el siglo siguiente edificó á 
Menfis. 

U n siglo d e s p u é s , bajo el reinado de 
uno de los Faraones (nombre genér ico de 
los reyes del Egipto) , se verificó la sabida 
historia de José y emigrac ión de los hijos 
de Jacob de la Mesopotamia al Egipto, aco­
sados por el hambre. 

A l inmediato, es decir , en i584, los 
Hicsos ó reyes pastores, que eran árabes y 
fenicios, se apoderaron de Menfis y de una 
gran parte del Egipto infer ior ; y he aqui 
el Egipto dividido en dos reinos. Dícese 
que fueron arrojados por Tetmosis ó A m o -
sis , que otros suponen posterior á Sesos-
tris. 

E n el siglo siguiente r e i n ó Mer i s , á 
quien se atribuye el famoso lago que lleva 
su nombre, y de que h a b l a r é m o s después. 
Otros ponen á este rey antes de los reyes 
pastores. 
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Amenoí i s sucedió á é s t e , que dejó dos 
hijos, Sesostris y A r m á i s , á quien los gr ie­
gos han llamado Belo, padre de Egipto, que 
dió su nombre al imper io , y de Danao, f u n ­
dador ó mas bien restaurador de Argos, y 
á quien otros hacen hermano de Sesostris. 

Los prodigios que los historiadores an­
tiguos cuentan de Sesostris hacen creer que 
fué como tantos otros u n ambicioso afor­
tunado, y que hizo grandes conquistas, que 
exageraron los egipcios llenos de orgullo 
en todas sus pretensiones, y poco acostum­
brados á br i l lar en la historia como con­
quistadores. Dícese que el padre de Sesos-
tris hizo traer á palacio para educarlos con su 
hijo á todos los n iños nacidos en el mismo 
dia, y que ascendieron á m i l setecientos, 
n ú m e r o que por un cálculo regular cor­
responde á una población de 6 o millones 
de habitantes, que no caben en el Egipto, á 
quien en su mayor esplendor los autores 
mismos de estas maravillas no dan mas de 
siete millones de habitantes; que de éstos 
hizo sus oficiales ; que empezó en vida de su 
padre haciendo espediciones contra los á r a ­
bes; que conquis tó la Libia ; y que después 
de la muerte de és t e , habiendo dividido su 
reino en treinta y seis gobiernos ó nomes, 
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par t ió con seiscientos m i l hombres de i n ­
fanter ía y ochenta m i l caballos, y subyugó 
toda el Asia hasta del otro lado del Gan­
ges, y volviendo después hacia la Europa 
pene t ró hasta el Danubio ; y que hecho esto, 
sin pretensiones á conservar sus conquistas, 
pero habiendo robado los paises conquista­
dos, y haciéndolos t r ibutarios, y trayendo 
consigo u n s i n n ú m e r o de cautivos, regresó 
al Egipto , y emp leó los cautivos y los teso­
ros en edificar muchos templos á la supers­
t ic ión , en construir ciudades sobre los ter­
renos que hacia elevar á la altura conve­
niente para ponerlos á cubierto de las i n u n ­
daciones del M í o , y en abrir canales para 
facilitar el riego y fomentar el comercio 
interior. T a m b i é n se dice que para defen­
der el Egipto de las invasiones de los árabes, 
le fortificó desde Pelusio hasta Heliópolis . 
F u é en todos estos trabajos tan grande , co­
mo p e q u e ñ o é inhumano en contentar su 
i r r i tante o rgu l lo , haciendo t i ra r su carro, 
cuando iba al templo, por los reyes venci­
dos. A l fin de sus días cegó, y no teniendo 
la verdadera grandeza de sufrir ios males 
se ma tó . A u n suponiendo mucha exagera­
ción en las conquistas de Sesostris, debe­
mos creer sin embargo que fueron gran-
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des. Herodoto asegura que vio en el Asia, 
desde el Ponto Euxino hasta el mediter­
r á n e o , diferentes monumentos en honor 
de sus hazañas. E n tiempo de Tiberio, se­
g ú n T á c i t o , cuando G e r m á n i c o pasó al 
Egipto hal ló en Tebas monumentos que, 
interpretados por los ancianos de los sa­
cerdotes , decian que el Egipto en otro 
tiempo habia contado setecientos m i l com­
batientes, y que con este eje'rcito Ptamsen 
habia conquistado todo lo que se dice que 
ocupó Sesostris (i). 

Feron sucedió á Sesostris, y el Egipto 

( l ) Manebant structis molibus lifterce egiptim , dice 
Tácito , lib. 2 de sus Anales, § . 60 , priorem opulen-
tiam complexce: jussusque senioribus sacerdotum patrium 
sermonem interpretari, referebat tiabitasse quondam sep-
tingenta millia mtate militari, atque eo cum exerciíu re-
gem Rhamsen Lybia , JEthiopia , Medisque et Persis, et 
Bactriano , ac Scytia potitum , quasque térras Suri , 
Jrmennque et contigui Cappadoces colunt, inde Bithy-
num, hinc Lycium ad mare imperio tenuisse. El célebre 
Brotier, en su nota á este pasage de Tácito, ya que desaprue­
be la corrección de algunos que han leido septuaginta en l u ­
gar de septingenta , sostiene que debe entenderse, no de tro­
pas tebanas solamente, sino de las de solo el Egipto. Yo, sin 
negarme á admitir aquella lección, me inclino á creer que no 
pasase de setenta mil hombres la fuerza militar de todo el 
Egipto. En cuanto al Ramsen no se sabe si es el Remfis de 
Diodoro , el Rampsinito de Herodoto, el Ramsis contemporá­
neo de Josafat. el que mencionan Plinio y Josefo como del 
tiempo de la ruina de I l ion, ó ninguno de ellos. 
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empezó á decaer. Diodoro cuenta entre 
éste y Proteo ó Getes varios otros, de que 
Herodoto no hace menc ión . De este Proteo 
se dice, que arrojado Pár i s con la robada 
Elena, muger de Menelao, á uno de los 
puertos de las bocas del N i l o , le r e p r e n d i ó 
severamente su perfidia, retuvo á Elena y 
le echó de su r e ino , siendo esta la r azón 
por que los troyanos no podian volver á los 
griegos lo que no tenian. Herodoto cita 
varios pasages de Homero que parecen p ro ­
bar el viaje de Pá r i s á Egipto. Dícese que 
Menelao, de vuelta de su espedicion de T r o ­
ya , recibió de Proteo su muger. A Rampsi-
ni to Herodoto le supone tesoros increíbles, y 
por ello puede inferirse que fué m u y avaro. 
Siguieron á éste Cheopsy Ghefren, hermanos, 
cuya memoria se conservó en el Egipto, no 
menos por las p i r ámides que se construye­
r o n en su t iempo, que por su impiedad y 
b á r b a r a inhumanidad. No fué asi Micerino, 
hijo del primero. Tuvo la desgracia de per­
der una h i ja , que era su ú n i c o consuelo, 
y en honor de ella se celebraban en Sais 
todavía en tiempo de Herodoto sus fune­
rales, y se dice que en obsequio suyo ar­
día toda la noche sobre su sepulcro una 
l á m p a r a : tan antigua es esta costumbre que 
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empezó sin duda por señal de t ierno afecto 
y se hizo después signo de culto. Su r e i ­
nado fué de corta durac ión . 

La historia nada nos dice de Gnefacto 
y Bocoris. De Asiquis se dice que fué quien 
estableció por ley que el hijo no pudie­
se pedir prestado sino e m p e ñ a n d o el ca­
dáver de su padre, y que si no le rescata­
ban él y sus hijos serian privados de la 
sepultara. 

Reinando Anisis, que dicen era ciego, 
Sabaco, rey de E t iop ia , hizo una invasión 
en el Egipto, y se apoderó de él. Se le su­
pone dulce y justo. Dícese que hacia t ra­
bajar en los terraplenes sobre que estaban 
construidas las ciudades á los condenados 
á pena capital. Esta d inas t ía etiope se con­
t i n u ó en Sebeco, Taraca y Seton. 

Después de la muerte de és te , no p u -
diendo los egipcios ponerse de acuerdo en 
la elección de u n sucesor, se dividió el Egip­
to en doce fracciones, y esto es lo que se 
l lamó su dodecarquia. 

Los doce gefes independientes vivieron 
en la mayor a r m o n í a durante a l g ú n t i e m ­
po , y al suyo se refiere y como hecho por 
todos el famoso laberinto de que h a b l a r é ­
mos; mas Psamí t i co , á quien los otros ha-
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bian arrojado de sus estados, auxiliado de 
varios griegos de la Jonia y la Caria que la 
tempestad arrojó sobre la costa de Egipto, 
no solo volvió á ocupar su antigua d ign i ­
dad, sino que despojó á todos los d e m á s de 
la suya, y q u e d ó por ú n i c o rey de Egipto. 
De resultas de esto los griegos entraron en 
relaciones con el Egip to , hasta entonces 
cerrado al estrangero. Habiendo los asirlos 
ocupado la Sir ia , la Palestina, que dividia 
este imperio del Eg ip to , empezó á ser la 
manzana de la discordia, como lo fué t a m ­
bién después entre los Ptolomeos y los Se-
leucidas. 

Psamí t ico , para mejor asegurar sus f ron­
teras, invadió la Palestina, donde se dice que 
mantuvo por veinte y nueve años el sitio 
de Azot, de que hizo después el p r imer ba­
luarte de su imperio. E n su t iempo los es­
citas de la laguna Meótidcs se arrojaron 
sobre la Media, y vinieron de conquista en 
conquista hasta los l ímites del Egipto; pero 
Psamí t ico supo conjurar la tempestad con 
presentes. A su tiempo refiere Herodoto el 
gracioso modo de resolver la cues t ión de 
an t igüedad entre el Egipto y los pueblos 
del Asia , que tenian iguales pretensiones, 
y para lo cual dice encerraron en u n lugar 
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solitario dos n i ñ o s , á quienes dieron por 
nodrizas dos cabras. A la vuelta de a l g ú n 
tiempo entraron á verlos, y Becas fué la 
palabra que pronunciaron y repit ieron en­
trambos ; y habiéndose averiguado que 
Secos en frigio queria decir pan , que­
dó probada la mayor a n t i g ü e d a d de este 
pueblo. 

Sucedióle su hijo Necao en 616 antes 
de la era cristiana. Debió ser u n soberano 
muy amante de la felicidad de sus pueblos. 
De él se cuenta que e m p r e n d i ó la ú t i l í s i ­
ma obra de reuni r el mar Rojo al med i ­
t e r r á n e o por u n canal intermedio; mas a ñ a ­
den que desistió de la obra por dictamen de 
u n oráculo . Los oráculos del error por lo re­
gular no han sido amigos de lo que fomenta 
la industria y comercio, y por consecuencia 
enemigos de la i lus t rac ión de los pueblos. 
Atribuyesele t a m b i é n sobre la autoridad de 
Herodoto lo que no parece m u y verosímil . 
Se dice que hizo venir los mejores marean­
tes de la Fenicia, los cuales se embarcaron 
en el mar Rojo, y recorriendo todas las 
costas de Africa montaron el Cabo, y v i ­
nieron á salir por el estrecho. La crít ica 
rehusa su asentimiento á este hecho como 
desproporcionado con los medios que en-
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ton ees poseía el arte de navegar y la cien­
cia de los mareantes. Vasco de Gama en 
iSgy con b r ú j u l a , podiendo tomar altura, 
y en navios de otra solidez, venció á duras 
penas las dificultades de esta navegación. 

Los medos y babilonios hablan destrui­
do á N í n i v e , apoderándose del imperio de 
los asirlos. Ñeco ó Necao t e m i ó que se es­
tendiese su poder, y para evitarlo les decla­
ró la guerra. No podía parecer sobre sus 
fronteras sin atravesar el reino de Judea; 
y habiéndose Josías resistido á e l lo , la i n ­
vadió é hizo t r ibutar ia , d e r r o t ó á los babi ­
lonios , fortificó á Charcamis, y se apode ró 
de la Palestina y la Sir ia , ó por lo menos 
las puso en independencia de aquellos. Mas 
pocos años después Nabopolasar, rey de Ba­
bilonia , envió á Nabucodonosor su hijo al 
frente de u n ejército, con el que d e r r o t ó el 
de Necao sobre el Eufrates, y somet ió de 
nuevo la Palestina y la Siria. Pocos años 
después m u r i ó Necao (en 600). 

Sucedióle su hijo Samis, cuyo reinado 
fué de corta d u r a c i ó n , y de quien se dice 
ú n i c a m e n t e que hizo una espediclon con­
tra la Etiopia; y á éste sucedió su hijo Apris , 
conocido en la Escr i tura , s egún los au­
tores eclesiásticos, con el nombre de Fa-
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raon Efreo, á Ofra. Feliz en el principio de 
su reinado hizo la guerra en la isla de Chi­
pre , sitió y t o m ó á Si don , y ocupó la Pa­
lestina y Fenicia. Sus desgracias empezaron 
en una espedicion que hizo contra los ha­
bitantes de Girene, colonia griega estable­
cida en Africa entre la Libia y el Egipto. 
Habian éstos hecho invasiones en la Libia . 
Los naturales de este pais reclamaron la pro­
tección del rey de Egipto, el cual envió u n 
ejército que fué completamente derrotado. 

Este revés sirvió de pretesto para que 
una parte de sus subditos se rebelasen con­
tra é l : para apaciguarlos envió á Amasis, 
uno de sus generales. Los sediciosos le pro­
clamaron rey, y la sedición se hizo asi mas 
seria. Apris se dió tal m a ñ a á hacerse abor­
recer, que no t a rdó en verse cerrado por 
Amasis, y reducido á solo el Egipto su­
perior. Nabucodonosor, atento á aprovechar 
cualquiera ocasión de entronizarse sobre la 
ru ina de su r i v a l , no dejó perder esta oca­
sión tan favorable de someter el Egipto; y 
según parece de acuerdo con Amasis, pe­
n e t r ó con u n ejército numeroso, corr ió de 
una estremidad á otra del Egip to , y n o m ­
bró á Amasis por virey suyo. Desalojado 
Apris de todo el Egipto debió retirarse h á -
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cia las colonias griegas. El lo es que con m i 
ejército de carios y jonios volvió á tratar 
de recobrar su imper io ; mas en una bata­
lla cerca de Menfis fué derrotado, hecho 
prisionero, y degollado después en su mis­
mo palacio. 

Por la muerte de Apris q u e d ó Amasis 
d u e ñ o del Egipto y sin competidor. Con­
qu i s tó é hizo t r ibutar ia la isla de Chipre. 
A él se atribuye una ley que obligaba á 
todo ciudadano á inscribirse en u n regis­
t ro p ú b l i c o , y manifestar q u é profesión ó 
medio de v i v i r era el suyo, ley adoptada 
después por Solón para los atenienses. E n 
tiempo de Amasis fué cuando P i tágoras hizo 
su viage á Egipto, quinientos y tantos años 
antes de la era cristiana. Sucedióle su hijo 
Samenit, que sub ió al t rono ya cuando 
Cambises marchaba contra su padre. E n 
una batalla cerca de Menfis le d e r r o t ó y 
le obligó á cerrarse en la c iudad, donde al 
fin se apoderó de él. Dicen que empezó 
por tratarlo bien ; pero que habiendo sabi­
do que trabajaba bajo mano por recobrar 
su imper io , le hizo matar, viniendo así á 
caer el Egipto entero en el imperio de los 
persas, y concluyendo a q u í la primera 
época. 
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Segunda época. 

Desde Gambises hasta Artagerges Lon-
gimano continuó el Egipto gobernado como 
una provincia de los persas, es decir, por 
un sátrapa ó gobernador; mas no pudiendo 
nunca olvidar su antigua independencia, 
sobre 4 60 años antes de la era cristiana se 
rebelaron contra Artagerges, y eligieron por 
rey á un tal Inaro, príncipe de la Libia, 
y llamaron en su auxilio á los atenienses, 
que como tan interesados en quebrantar el 
imperio de los persas, acudieron inmedia­
tamente á su socorro con una flota de dos­
cientos barcos para defender las costas del 
Egipto. Artagerges envió á su hermano 
Aquemenides para someterle de nuevo; mas 
los atenienses, después de haber derrotado 
en el mar la flota de los persas, entraron 
en el M í o , desembarcaron sus tropas, y 
reunidos con las fuerzas de Inaro y del 
Egipto se dió una terrible batalla en que 
Aquemenides quedó enteramente derrota­
do , pudiendo apenas refugiarse con los res­
tos del ejército en Menfis, donde se sostu-
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vo hasta que Artagerges, con nuevo ejército 
al mando de Artabazo y de Megalizo, hizo 
levantar el sitio de Menfis á Inaro y sus 
tropas, á quien deshizo en una batalla, 
obligándole á retirarse con los atenienses á 
una de las islas formada por las bocas del 
Ni lo , donde estaba su escuadra. El Egipto 
entró de nuevo en la obediencia de los 
persas. 

Asi cont inuó, hasta que en tiempo de 
Darío I I ó Noto volvió de nuevo á suble­
varse escitado por Amirteo Saltes, que des­
de la derrota de Inaro había vivido oculto 
en los terrenos pantanosos. Amirteo se dió 
tan buena maña que arrojó á los persas, 
fué elegido rey, y mantuvo la independencia 
del Egipto, hasta que por su muerte volvie­
ron de nuevo los persas á someterle, mas 
sin duda con condiciones que le conservaban 
en cierta independencia, pues según Hero-
doto, Pusiris, hijo de Amirteo, sucedió á 
su padre por gracia de aquellos , y aun, se­
gún parece, mas adelante acabaron por 
romper toda especie de dependencia, pues 
vemos que por los años 3 j o y tantos an­
tes de la era cristiana Artagerges Memnon 
emprende de nuevo someter el Egipto; que 
Acoris su rey le defiende, no solo contra 
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los persas mandados por Farnabazo, sino 
contra un ejército de griegos mandados por 
Ificrates , uno de los mejores generales de 
Atenas en su tiempo; y que al fin Necta-
nebo, protegido por Agesilao, rey de La-
cedemonia, consiguió terminar esta guerra 
arrojando á los persas. 

No obstante, n i el reinado de Nectane-
bo n i la independencia del Egipto fueron 
de larga duración. Como unos doce años 
después el terrible Oco ú Artagerges I I I 
vino sobre el Egipto, y Necia nebo tuvo 
que salvarse en la Etiopia con las riquezas 
que pudo. Con todas las que quedaron, y 
después de haber desmantelado todas las 
plazas fuertes del Egipto, se volvió Oco á 
Babilonia, dejando en aquel un goberna­
dor , después de haber insultado su re l i ­
gión degollando su dios Apis. 

Tal permaneció el estado del Egipto, hasta 
que en tiempo de Darío I I I ó Codomano des­
pués de la batalla de Iso, sitio y toma de Tiro 
y de Gaza, Alejandro se entró por el Egipto, 
que cansado de la dura dominación de los 
persas le recibió como un libertador. D u ­
rante su permanencia en Menfis arregló el 
gobierno del Egipto, dividiéndole en lo m i ­
litar en varios departamentos mandados por 
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diferentes generales, que cada uno de ellos 
comunicaba directamente con él; y por lo 
que hace al orden civil , queriendo que el 
Egipto se rigiese por sus costumbres y le­
yes antiguas, nombró por gobernador á 
Doloapso, natural del pais. 

A la muerte de Alejandro, por conse­
cuencia del arreglo hecho entre sus gene­
rales , tocó el mando del Egipto, y las 
conquistas de Alejandro en la Libia , la 
Cirenaica, y la Arabia, vecina del Egipto, 
á Ptolomeo, hijo de Layo, y uno de los ge­
nerales mas considerados en el ejército. Se 
condujo tan bien, que cuando Perdicas vino 
contra él en el mismo año, las gentes del 
pais y varios griegos atraidos por la dulzura 
de su carácter se unieron á él, y mucha 
parte del ejército mismo de Perdicas no qui­
so hacerle la guerra, y aun acabó por de­
gollar á éste último. Sin embargo, Ptolomeo 
no tomó el nombre de rey de Egipto hasta 
19 años después de la muerte de Alejandro 
y después de la derrota de Ant ígono, que 
por la muerte de Antipatro ocupaba la 
mayor parte del Asia menor. Entonces se 
propuso suceder enteramente á Alejandro, 
y quitándose al íin la máscara fué el pr i ­
mero de los generales de Alejandro que 
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tomó el nombre de rey. Desde aqui em­
pieza la tercera época. 

Epoca tercera. 

Ptolomeo Soter, hijo de Layo, primer 
rey de Egipto, en la tercera época, después 
de haber reinado con el título de rey veinte 
años, y sin él diez y nueve, renunció la co­
rona dos años antes de su muerte en favor 
de Ptolomeo Filadelfo, uno de sus hijos ha­
bido en Berenice, en perjuicio de Ptolomeo 
Cerauno, habido de Eurídice, hija de A n -
tipatro. Murió siendo de edad de 84 años, 
y dejando á su hijo muchos ejemplos de vir­
tud y prudencia, y un imperio floreciente, 
compuesto del Egipto, la Fenicia, la Arabia, 
la Libia, la Etiopia, la isla de Chipre, la 
Cilicia, la Caria y las Cíclades. 

Ptolomeo Filadelfo, protector decidido 
de las letras, fué el que formó la famosa 
biblioteca de Alejandría; el que después 
de haber dado libertad al inmenso n ú ­
mero de judíos esclavos en el Egipto de 
resultas de las invasiones de Ptolomeo So­
ter , envió una embajada al grande sa-
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cerdote Eleazar para pedir un ejemplar 
de sus libros sagrados. Enviólos éste con 
efecto, y para que hiciesen la traducción 
al griego como deseaba Ptolomeo, escogió 
seis ancianos de cada t r ibu, en todos se­
tenta y dos, los cuales trasladados á la is­
la de Paros hicieron la que se llama ver­
sión de los Setenta, versión que fué tenida 
por canónica en los primeros cuatro siglos 
de la Iglesia. En 274, empezando á esten­
derse la reputación de los romanos por su 
guerra contra Pirro, Filadelfo deseoso de 
obtener su amistad y admirando sus v i r ­
tudes , les envió una embajada, á que estos 
correspondieron con otra. Algunos años des­
pués Filadelfo tuvo que ocuparse de repri­
mir una rebelión escitada por Magas, su 
hermano uterino, y á quien él habia dado 
el gobierno de la Cirenaica y la Libia, 
Magas empeñó en esta guerra á Antioco 
su suegro, rey de Siria. Ptolomeo la con­
dujo de manera que sin sucesos importan­
tes se terminó por tratados y enlaces de fa­
milia. Pero una de las cosas que hacen mas 
honor á este Ptolomeo, y prueba su talento 
y amor al bien público, es su proyecto de 
hacer del Egipto un centro de comercio 
entre el oriente y el occidente. Los tirios 
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estaban en posesión de él y le hacian por 
mar hasta Elath, puerto sobre la costa 
oriental del mar Rojo, y de aquí tras­
portaban las mercaderías por tierra hasta 
Rhino-Corura, puerto situado en el medi­
terráneo entre el Egipto y la Palestina. Pto-
lomeo, para conseguir su objeto, construyó 
un puerto en las fronteras de Etiopia con 
el nombre de Berenice: alli venian todas 
las mercaderías de la India, la Persia, to­
da el Asia y la Etiopia, y desde aqui 
se trasportaban al principio por camellos 
hasta Goptos; pero como entre Berenice y 
Coptos habla desiertos terribles que hacian 
muy penosa esta travesía, construyó un 
canal que facilitaba este trasporte, sacando 
un ramal del Nilo y edificando además po­
sadas para los descansos. Asi establecidos 
los puntos de comercio, lo que restaba era 
protegerle por una fuerza marí t ima, como 
lo hizo efectivamente por una armada for­
midable en el mediterráneo y otra en el 
mar Rojo. De la primera sacaba además 
el partido de tener en sujeción las provin­
cias del Asia menor, la Gilicia, Panfilia, 
la Licia, la Caria y las Gíclades. Estos tra­
bajos, esta protección á las letras fueron 
las que hicieron del Egipto por entonces 
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el pais mas floreciente, y aun se puede de­
cir que el impulso dado por Ptolomeo du­
ra todavía, aunque después de los descu­
brimientos de Vasco de Gama dejase de ser 
para el comercio de Levante lo que hasta 
entonces habia sido. El Egipto se hizo por 
esta época el pais de los sabios, que halla­
ban en la corte de Filadclfo protección y 
premio. Calimaco y Teócrito fueron de este 
número. Estableció en Alejandría escuelas 
y academias. Estrangeros sin número v i ­
nieron á establecerse en el Egipto, y au­
mentaron su población y su industria. Es­
te príncipe, modelo de príncipes, no pu-
diendo sobrevivir á la muerte de su m u -
ger Arsinoe murió de sesenta y tres años 
de edad, habiendo reinado 38. 

Sucedió á Filadelfo su digno hijo Pto­
lomeo Evergeto ó el Bienhechor. Fué un 
príncipe justo y estimable. Diósele este 
nombre porque en la guerra que declaró 
á su cuñado Antíoco, que á la muerte de 
Filadelfo repudió á su hermana Berenice, 
guerra que muerto Antíoco continuó con 
Laodicea y Seleuco Calinico su hijo , y á 
quien ésta habia hecho subir al trono so­
bre el cadáver de su rey y de su padre, 
se apoderó de toda la Siria, pasó el Eu~ 
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frates, ocupó á Babilonia y hasta el T i ­
gris, trayendo de vuelta de su espedieion 
una riqueza inmensa, y entre otras cosas 
los vasos de oro y plata y las estátuas que 
Cambises había robado en el Egipto. Los 
egipcios, no acertando á espresar todo su 
reconocimiento por la restitución de sus 
dioses, le dieron el título de Bienhechor 
ó Evergeto. Amante de las letras como 
su padre, enriqueció la biblioteca de Ale­
jandría y trajo para bibliotecario á Eratós-
tenes, discípulo de Calimaco, llamado el 
Platón del Egipto, y el mismo que he­
mos referido como uno de los historiado­
res del Egipto. Evergeto, dulce y huma­
no, trató bien á los judíos; les perdonó 
las sumas que le debian como tributarios 
suyos, y aun favoreció particularmente á 
José, sobrino de Onías, que habia sido 
elegido para esta negociación. Reinó dig­
namente veinte y cinco años: su muger 
se llamaba Berenice: sus cabellos son los 
que han dado nombre á la constelación 
llamada así. Berenice hizo voto de ellos 
cuando su marido marchó contra Seleu-
co: desaparecieron del templo, y dicen 
que para calmar la inquietud y senti­
miento de Evergeto, Conon de Samos, ce-
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lebre matemático y astrónomo de su tiem­
po , los supuso trasportados al cielo. 

Ptolomeo Filopator ó Amante de su 
padre, hijo de Evergeto, le sucedió en el 
trono. Dlósele este nombre por antífrasis, 
porque se dijo que habia envenenado á su 
padre, como se dice también que asesinó 
á su madre y hermana. El reinado de es­
te príncipe afeminado y corrompido, lejos 
de aumentar el esplendor del Egipto, no 
podia menos por el contrario de preparar 
su decadencia. No obstante, en las guer­
ras contra Antioco sobre la Palestina y la 
Cele-Siria mantuvo sus posesiones, y por 
la batalla de Rafia rechazó á éste, que lle­
gó á penetrar hasta cerca de Pelusio. Se 
escitaron contra él varias rebeliones que 
consiguió reprimir. Murió detestado á los 
treinta y siete años de edad, habiendo 
reinado diez y siete, y dejó el reino á su 
hijo Ptolomeo Epifanio, de edad de cin­
co años. 

La minoridad de Ptolomeo Epifanio 
escitó la ambición de Antioco y de F i l i -
po de Macedonia, que se propusieron d i ­
vidir sus estados. El segundo nada pudo 
hacer porque estuvo entretenido con la 
guerra de los rodios; mas el primero se 
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entró por la Cele-Siria y la Palestina , y 
ocupó una y otra. Los egipcios ofrecieron 
la tutela de su rey á los romanos, llenos 
de gloria por este tiempo, como que el 
grande Esc i pión acababa de terminar de 
un modo glorioso la segunda guerra p ú ­
nica. Los romanos, cuya astuta política 
empezó muchas veces protegiendo para 
acabar mandando, recibieron la tutela é 
intimaron á Antíoco y Filipo el respeto 
á la propiedad de su pupilo, nombrando 
á Aristomeno ministro del Egipto, que 
recobró y volvió á perder la Cele-Siria y 
la Palestina. Antíoco, para entregarse á 
nuevas guerras, propuso el casamiento de 
su hija Cleopatra con Epifanio para cuan­
do llegase á edad competente, devolvien­
do estas dos provincias en dote, como en 
efecto se verificó. Mientras el sabio y jus­
to Aristomeno tuvo ascendiente sobre su 
corazón, su reinado fué pacífico , y se 
vió amado de sus pueblos; mas no pu-
diendo sufrir en su corrupción la franca 
libertad con que Aristomeno le hablaba, 
le envenenó, y desde entonces se abando­
nó sin freno y sin medida á su inclinación 
natural. Formáronse contra él diferentes 
conspiraciones, como se forman siempre 
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contra los tiranos, pero todas fueron des­
baratadas y reprimidas por la sabiduría y 
el valor de Policrates su ministro. A l fin, 
preparándose para hacer la guerra á Se­
leuco , los principales de la corte se des­
hicieron de él por un veneno para atajar 
este proyecto, que según se habia espli-
cado debia hacerse á su costa. Murió á 
los veinte y nueve años, después de veinte 
de reinado. 

Ptolomeo Filometor, hijo del anterior 
habido en Cleopatra, sucedió á su padre, 
que murió dejándole de edad de seis años. 
Su madre murió en el mismo año, y Le­
nco, que la sucedió en el cargo de la t u ­
tela, reclamó inmediatamente de Antíoco 
la Cele-Siria y la Palestina con arreglo á 
los tratados. Antíoco se resistió, y nada osa­
ron hacer hasta que, habiendo Ptolomeo 
Filometor llegado á la mayor edad, se tra­
tó de recobrarlas por las armas. La guer­
ra tuvo tan mal éxito por parte de Filo­
metor, que no tardó en verse hasta des­
poseído del Egipto y prisionero de su tio. 
Sin embargo, Alejandría resistió á Antío­
co , y viendo á Filometor prisionero eli­
gieron á su hermano menor, á quien se 
conoce mas generalmente en la historia 
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por Ptolomeo Fiscon ó Ventrudo. Desde 
entonces Antíoco afectó querer restablecer 
al primero: evacuó al Egipto, pero que­
dándose con Pelusio, llave del reino. Los 
dos hermanos, conociendo por esto su ver­
dadera intención, se compusieron, convi­
niendo en reinar unidamente. A l momen­
to Antíoco volvió á penetrar en el Egip­
to; mas cuando se preparaba á poner si­
tio de nuevo á Alejandría, recibió una 
embajada del Senado romano, que por sus 
últimas conquistas contra Perseo habia ad­
quirido una preponderancia irresistible, in­
timándole que evacuase el Egipto. Los dos 
hermanos permanecieron poco tiempo en 
buena inteligencia. Fiscon arrojó del trono 
á Filometor, que imploró el auxilio de 
Piorna. Esta nación astuta aprovechó la 
ocasión de dividir este imperio respetable, 
adjudicando á Fiscon la Girenaica y la l i ­
bia con independencia. N i aun esto bastó 
á contentar su ambición: á poco reclamó 
contra la desigualdad de esta partición, y 
pidió la isla de Chipre. Los romanos, á 
pesar de ser tan notoria su injusticia, le 
protegieron; pero Filometor se sostuvo con 
dignidad, y en una batalla dada en la isla 
desbarató é hizo prisionero á su hermano. 
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Su generosidad puso á Roma en necesidad 
de respetar y admirar sus virtudes. Lejos 
de vengarse volvió á su hermano la L i ­
bia y la Girenaica, y aun le hizo ciertas 
indemnizaciones como por via de renuncia 
á la isla de Chipre. En sus guerras contra 
los reyes de Siria fué tan feliz que llegó 
hasta á ocupar á Antioquía, cuyos habi­
tantes le convidaban con la corona, que 
tuvo la grandeza de rehusar diciendo que 
se contentaba con sus estados. Murió en 
i 4 5 , dejando un hijo de su muger y her­
mana Cleopatra. 

Sucedióle el bárbaro , el infame Fiscon, 
su hermano, que se casó con la misma 
Cleopatra, viuda de su hermano y herma­
na de los dos, á condición de que muer­
to él sucedería el hijo de Filometor, mas 
dicen que en la noche misma de las bo­
das le mató. Este monstruo del infierno 
fué tal, que la mitad de los habitantes de 
Alejandría emigraron, y tuvo que convidar 
con habitaciones á nuevos pobladores. En­
tre los emigrados lo fueron particularmen­
te los hombres instruidos que habia atraído 
al Egipto la protección de los primeros 
Ptolomeos. El resultado de esta emigración, 
ruinosa como todas á sus víctimas, fué 
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favorable á la especie en general, porque 
por consecuencia de ella empezaron á re­
nacer en Grecia y se difundieron por to­
da el Asia menor ó el Oriente las luces 
del Egipto. En los veinte y nueve años 
que ocupó el trono después de la muerte 
de su hermano, se manchó con cuantos 
horrores puede concebir la imaginación de 
un malvado, el adulterio, el incesto, el 
parricidio, &c. Puede sostener el paralelo 
con Nerón, no menos por su hedionda l i ­
viandad que por su atrocidad inaudita. 
Dejó tres hijos, habidos uno de una con­
cubina y dos de su segunda muger Cleo-
patra, hija de la primera. 

Sucedió á Fiscon Gleopatra su muger, 
á quien dió el derecho de asociarse á la 
corona entre sus dos hijos el que ésta pre­
firiese. Ella preferia á Alejandro, pero los 
egipcios la obligaron á preferir al primo­
génito Ptolomeo Latirlo ó garbanzo. Todo 
lo que pudo hacer fué dar á aquel la is­
la de Ghipre; mas al cabo, no pudiendo 
sufrir la resistencia que Latirlo hacia á 
sus voluntades, le arrojó del trono del 
Egipto, hizo venir á Alejandro, y Latirlo 
hubo de contentarse con la isla de Ghipre. 
Latirlo hizo largo tiempo la guerra á su 
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madre inútilmente en Palestina, siendo 
madre é hijo á cual peor, como toda esta 
serie de Ptolomeos y Cleopatras. Alejandro 
cansado de sufrir el yugo de su madre, y 
advertido de que ésta se proponía matar­
le , tomó el partido de prevenirla; mas 
este infame parricidio inspiró contra él el 
debido horror: los egipcios le arrojaron y 
llamaron á Latirio, que á contar desde la 
muerte de su padre reinó treinta y seis 
años, once con su madre, diez y ocho en 
Chipre, y siete solo en Egipto. 

Para reprimir una revolución escitada 
en el Egipto superior casi arruinó entera­
mente á la populosa Tebas. Dejó una hija 
llamada Berenice. 

Protegido por Sila pretendió escluir á 
Berenice de la sucesión un Ptolomeo Ale­
jandro, hijo del anterior Alejandro y sobri­
no de Latir io, y por via de conciliación 
convinieron en casarse; mas á pocos días 
de casados se deshizo de ella matándola. 
Pieinó quince años, pero sus pueblos, can­
sados de su iniquidad, lo echaron del tro­
no y se retiró á T i ro , donde mur ió , ins­
tituyendo por heredero y sucesor al pue­
blo romano, que por esta vez afectó la 
virtud que no tenia, temiendo se descu-
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briese demasiado su ambición y malas ar­
tes, pues ya por otros testamentos había 
adquirido la Bitinia de Nicomedes y la 
Cirenaica y la Libia de Apion, hijo natu­
ral de Ptolomeo Fiscon. 

Cuando los de Alejandría arrojaron del 
trono á Ptolomeo Alejandro, eligieron pa­
ra sucederle á Ptolomeo Auleto ó tocador 
de flauta, hijo natural de Latirio. Ya que 
el pueblo romano no creyó que habia to­
davía llegado el tiempo de apoderarse del 
Egipto á la muerte de Alejandro, hizo 
comprar caro el reconocimiento de su su­
cesor ; y no sin trabajos y sin grandes 
desembolsos á Cesar y Pompeyo, obtuvo 
Auleto ser reconocido rey de Egipto y 
aliado del pueblo romano. Perverso como 
sus predecesores fué arrojado del trono por 
sus pueblos, que nombraron por reina á 
su hija Berenice. A peso de oro pudo 
obtener la protección del pueblo romano, 
y por las victorias de Marco Antonio se 
vio restablecida en la corona del Egipto. 
Hizo matar á su hija Berenice por haberla 
recibido y conservado en su ausencia, y 
habiendo reinado todavía cuatro años, mu­
rió dejando dos hijos y dos hijas, y lla­
mando á su sucesión á los mayores. 
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Los dos hermanos elegidos no tarda­

ron en hacerse la guerra. En ella estaban 
cuando el gran Pompeyo, derrotado en 
Farsalia, vino á buscar un asilo en el Egip­
to, contando en que, como amigo y pro­
tector de Auleto, sería bien reconocido de 
sus hijos. Ptolomeo, conducido por los con­
sejos de Teodoto, preceptor suyo, le hizo 
matar pérfidamente, creyendo congraciarse 
asi con César. Vino éste al Egipto en pos 
de Pompeyo; enamoróse de Cleopatra. Esta 
preferencia irritó á Ptolomeo, que escitó 
una guerra en que César, por el pequeño 
número de sus tropas, se vió muy apura­
do. En una de estas situaciones fué cuan­
do, creyéndose obligado á ello para defen­
derse de los egipcios que querian inter­
ceptar sus comunicaciones por mar, hizo 
incendiar los buques de aquellos, de cu­
yas resultas se pegó fuego al cuartel l la­
mado de Bruckion, donde estaba la famo­
sa biblioteca del Museo, compuesta ya de 
cuatrocientos mi l volúmenes y que pere­
ció en este incendio, habiéndose solo sal­
vado la que por no caber ya mas libros 
en aquella se habia empezado á formar en 
el Serapion, la cual se enriqueció después 
considerablemente, y es la misma que en 
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el siglo V I I consumieron también las l la­
mas por orden del bárbaro califa Ornar. 
César dominó el Egipto, y muerto Ptolo­
meo el mayor, que murió ahogado en el 
Nilo después de la batalla que adjudicó á 
César la victoria, dió la corona de Egipto 
á Cleopatra (de quien tuvo un hijo llama­
do Cesarion, que Augusto hizo matar des­
pués) , y aunque sonaba que conjuntamente 
con su hermano, este era como nulo en la 
realidad, porque no tenia mas de once 
años , y ella tuvo buen cuidado de que no 
llegase á la mayor edad. 

Quedó, pues, en fin Cleopatra por la 
muerte de sus dos hermanos poseedora 
única del trono del Egipto. En este estado 
y por la muerte de César se formó el t r iun­
virato de Octavio, Antonio y Lépido. En 
su división del territorio romano tocóle al 
segundo el mando de las provincias del 
Asia menor, adonde pasó después de la 
famosa batalla de Filípos, en que quedaron 
completamente derrotados Bruto y Casio. 
Los gobernadores de la Fenicia , provincia 
dependiente del Egipto , fueron acusados 
de haber enviado socorros á Casio. Con 
este motivo Antonio mandó comparecer á 
Cleopatra para responder de la conducta 
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de sus gobernadores. Esta astuta muger, 
segura del efecto que debían producir sus 
gracias sobre el alma del t r iunviro , lejos 
de hacer resistencia dispuso su viaje, y no 
tardó en conocer que el resultado corres­
pondería á sus esperanzas. Apoderóse de 
tal manera del ánimo de Antonio, que 
acabó por repudiar á su muger Octavia, 
hermana de Augusto; y de aquí la guerra 
entre éste y Antonio, terminada por la der­
rota del segundo en Accio, derrota cuyas 
consecuencias llevaron las armas del p r i ­
mero hasta las puertas de Alejandría, don­
de al íin perecieron Cleopatra y Antonio, 
quedando el Egipto desde entonces con­
vertido en una provincia romana, que se 
gobernó como todas las demás por un pre­
fecto. 

Gobierno, religión y monumentos de los 
egipcios. 

Fué muy aplaudida y celebrada Ja sa­
biduría de sus leyes, como lo demuestran 
los viajes de Homero, Pitágoras, Platón, 
Licurgo y Solón, á quienes llevó al Egipto 
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el deseo de ilustrarse con la ciencia de los 
egipcios. El gobierno, como el de todas las 
antiguas monarquías, era despótico, pues 
que los reyes eran la fuente de todo dere­
cho y de toda autoridad. Daban las leyes, 
velaban sobre su ejecución, y la administra­
ción de justicia era una delegación de sus 
atribuciones conferida á los jueces que 
nombraban. 

E l freno único del déspota estaba en la 
moral pública, en las costumbres, en las 
opiniones religiosas, ó en él miedo de la 
insurrección y la venganza. La justicia se 
administraba por un tribunal supremo com­
puesto de treinta jueces elegidos de las tres 
capitales, Tebas, Menfis y Heliópolis. A su 
instalación juraban no obedecer al rey si 
mandaba pronunciar una sentencia injusta; 
superchería risible con que el despotismo 
tira á ocultarse, pues es claro que en se­
mejantes gobiernos en que la inviolabili­
dad de los jueces no tiene garantías , la 
resistencia lleva cuando menos consigo la 
pena de destitución. Para evitar el presti­
gio de la elocuencia todo se trataba por 
escrito, y la decisión de los negocios se ha­
cia tocando el presidente al ganancioso con 
una figura de la verdad que traia pen-
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diente de su cuello. El homicidio volunta­
rio de hombre libre ó esclavo era castiga­
do con pena de muerte: con igual pena se 
castigaba el perjurio. El calumniador su­
fría la del talion. El que podia salvar á 
un hombre acometido por otros y no lo 
hacia , era castigado con pena capital. La 
ley imponia al adúltero la pena de mi l 
azotes, y á la adúltera la de cortarla la 
nariz. A los falsarios y falsos monederos 
les cortaban las manos. Ya hemos hecho 
mérito de la ley de Asiquis, relativa á los 
préstamos, y de la de Amasis en cuanto á 
la necesidad de inscribirse en los registros 
públicos, y hacer constar el modo de vivir 
de cada uno. 

La religión del Egipto era el politeís­
mo ó la multiplicidad de los dioses. Las 
principales divinidades eran Isis y Osiris. 
Quién cree ver en ellas los inventores de 
la agricultura divinizados por el reconoci­
miento ; quién el emblema de la divinidad 
en sus atributos de la sabiduría y poder ó 
fuerza productiva. La estravagancia de los 
egipcios los llevó hasta adorar una prodi­
giosa multitud de animales y plantas. E l 
buey Apis, en quien creian que se repro­
ducía Osiris, era la divinidad mas respe-
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tada del Egipto. Debía tener ciertas man­
chas prescritas por la ley, y ser en todo lo 
demás de pelo negro. Tenia templos ó es­
tablos en que pronunciaba sus oráculos y 
en que se le consultaba , dependiendo lo 
malo ó bueno del agüero de que comiese 
ó dejase de comer lo que le presentaba el 
consultante. A cierto tiempo prescrito por 
la ley el Dios debia ser ahogado en el Ni -
lo , y se le embalsamaba, y en este estado 
continuaba siendo objeto del culto hasta 
que parecía otro nuevo Apis con las seña­
les convenientes. La poligamia estaba admi­
tida , escepto entre los sacerdotes. Sabido 
es que en el Egipto fué donde Pitágoras 
tomó y adoptó la metensícosis ó dogma de 
la trasmigración de las almas. La circun­
cisión era también una ceremonia religio­
sa entre los egipcios. La sepultura era en­
tre ellos el negocio de mas importancia. 
Nadie gozaba de los honores de la inhuma­
ción, sino los que la merecían por conse­
cuencia de un juicio formal en que debia 
intervenir el acusador público. Sin duda 
para sustraerle á la influencia de parien­
tes y amigos del difunto, el tribunal en­
cargado de estas decisiones se reunia en 
un sitio del Egipto, para ir al cual se 
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atravesaba un lago en una barca, y al 
que dirigía se le llamaba en egipcio Ca­
rón , de donde Orfeo trasportó á Gre­
cia su laguna Estigia , el Leteo, la barca 
de Carón y el tribunal de Minos, Piada-
manto y Pluton. ¿Mas qué razón pudieron 
tener los egipcios para establecer este j u i ­
cio ? Se me figura que no pudo ser sola­
mente la de esta idea de interés general 
que en todas las naciones tienen los hom­
bres en trasmitir á su descendencia un 
nombre sin mancilla. ¿Y por qué la pena 
del malo era la privación de la sepultura? 
Esto me hace adoptar la opinión de un 
sabio (Goguet) que pretende, que según la 
opinión de los egipcios hasta la putrefacción 
y descomposición del cuerpo el alma per-
manecia en é l , de suerte que la muerte 
para ellos no era mas que la cesación del 
movimiento. De aquí su cuidado en la in­
humación ; de aqui su pericia en el arle de 
embalsamar, sus pirámides, sus leyes sobre 
la materia, que prueban por qué medios 
tan esquisitos trataban de conservar sus 
cuerpos después de la muerte, y cómo la 
privación de la sepultura era entre ellos la 
pena mas cruel. 

Ciencias. Aquellas á que parlicularmen-
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te se dedicaron los egipcios son la medici­
na , la geometría, la astronomía. En la 
primera no pudieron hacer grandes pro­
gresos, privados de los conocimientos de la 
anatomía, porque sus preocupaciones se 
oponian á la disección de los cadáveres. 
Las inundaciones del Mío les forzaron á 
dedicarse á la segunda ( i ) , para medir los 
terrenos y conservar la división de las pro­
piedades; y la prueba de sus progresos es-
traordinarios en la tercera la tenernos en 
los hechos siguientes: i . " La reputación 
que en este punto tuvieron los egipcios fué 
tal que disputaban la primacía á los as­
trónomos ó magos de Caldea. 2.0 Se ob­
serva que una de sus pirámides determina 
con sus cuatro lados y con toda exactitud 
los cuatro puntos cardinales del horizonte; 
lo que prueba que habian llegado á deter­
minar con toda precisión su meridiano. 
3.° Conocieron y adoptaron el año solar 
de trescientos sesenta y cinco dias y seis 
horas; lo que supone no pequeños conoci­
mientos en el sistema planetario. 

La teología de los sacerdotes no era 

(1) Según Estrabon en el lib. 17, pasaban entre muchos 
por inventores de la geometría. 
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ciertamente la grosera creencia de la mu l ­
titud. Hay no pocos motivos de creer que 
la unidad de un Dios era el primer dog­
ma que enseñaban á los iniciados en los 
celebrados misterios de Isis. Plutarco re­
fiere una inscripción dirigida á la d iv in i ­
dad, concebida en estos términos: Yo soy 
todo lo que ha sido, es y se rá : ningún 
mortal ha levantado el velo que me cubre. 
Aún existe otra en el Egipto que dice: A 
tí, que siendo uno eres todas las cosas. 

Monumentos. Los primeros, los de mas 
importancia son los que presenta la pro­
digiosa industria de los egipcios para su­
plir la sequedad de su clima, convirtiendo 
en riego las inundaciones del Nilo, á que 
debe el Egipto su fertilidad. La inmensa 
multitud de canales, el prodigioso número 
de esclusas y de bombas con que elevan, 
comunican y difunden este principio de 
vegetación hasta las últimas estremidades 
de sus tierras, son aún la prueba de su 
perfección en las artes. El lago Meris, asi 
llamado por suponerse obra del rey de este 
nombre, bastaría solo á honrar la indus­
tria de una nación, aun suponiendo con 
Pomponió Mela que su circuito no pasa de 
siete á ocho leguas, y no admitiendo con 
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Diodoro y Piinio las ciento y ochenta que 
estos le dieron. La utilidad de este lago 
era la de recibir las aguas del Nilo cuan­
do el escedente de ellas amenazaba perju­
dicar á las cosechas, y suplir lo que fal­
tase cuando la inundación no llegaba al 
término conveniente, es decir, á diez y 
seis codos. El Ni lo es la primera mara­
villa del Egipto. Tiene su origen en una 
montaña de la Abisinia; recorre la Etiopia 
y entra en el Egipto, precipitándose de 
una altura prodigiosa, que es lo que se 
llama las cataratas del Nilo. Se ha dispu­
tado mucho sobre el origen de la inunda­
ción : en el dia se conviene en que no es 
otra que las abundantes lluvias de la Etio­
pia , que empiezan por abril y acaban por 
agosto: asi es que la inundación del Nilo, 
aunque todavía muy poco sensible, em­
pieza en mayo; pero su fuerza es desde 
fines de junio hasta fines de setiembre, en 
que comienza á disminuir hasta fines de 
noviembre. En la Tebaida era muy cele­
brado un famoso palacio, cuyas prodigio­
sas ruinas vio y describe Estrabon. Habia 
también una estatua de Memnon, que se 
dice resonaba herida por los rayos del sol. 
Estrabon dice haber oido un ruido, pero 
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que creia que podia ser obra de algún ar­
tificio de las gentes interesadas en sostener 
esta opinión ( i ) . 

En Meníis, capital del Egipto interme­
dio , habia un pozo famoso llamado de 
José. Cerca de Menfis estaban las tres fa­
mosas pirámides; en Heliópolis los tres fa­
mosos obeliscos, de los cuales dos fueron 
trasladados á Roma por Augusto, y el ter­
cero, mucho mayor, por el emperador Cons­
tancio. A la estremidad meridional del lago 
Meris estaba el famoso laberinto, que era, 
según se dice, una reunión de doce pala­
cios, donde la multiplicidad de piezas ha­
cia necesario el hilo de Ariadna. 

( l ) Tácito habla también de esta estátua como de una 
de las maravillas observadas por Germánico en el Egipto, y 
aun como la mayor de ellas 5 y Brotier, en su nota al § . 61, 
lib. 2 de los Anales, copia varias inscripciones que aún se 
leen en ella , citando á Pococke en el primer volumen de su 
Descr ip t ion o f te E a s t , y deseando que este monumento pre­
cioso de la antigüedad sea mas atentamente reconocido y exa­
minado por los anticuarios. 
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DE LOS JUDIOS, 

El pueblo de los judíos fué el escogi­
do de Dios por escelencia; y su historia, 
sus libros y monumentos es lo mas vene­
rable de cuanto tiene pueblo alguno so­
bre la tierra. Llevóle Dios de la mano en 
sus peregrinaciones por el desierto, en sus 
batallas, en su cautividad; dióle leyes re­
ligiosas y civiles, sacóle triunfante de sus 
enemigos, y llegada la plenitud de los 
tiempos quiso que su Hijo nuestro Salva­
dor naciese en la Judea, como el mas i n ­
signe testimonio de cariño y predilección. 
Pero ingratos los judíos á tan señalados 
beneficios fueron lanzados en dispersión 
por todo el universo, donde esperan va­
namente al que no quisieron recibir en 
su advenimiento como el verdadero Me­
sías. 

Habitó este pueblo en la Palestina ó 
Tierra Santa (Turquía asiática), llamándose 
sus individuos jud íos , hebreos é israelitas. 
El nombré de hebreo, que significa estran-
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gero, fué dado á Abraham cuando atra­
vesó el Eufrates y se estableció en la tier­
ra de Ganaan, y de este patriarca pasó á 
sus descendientes: el de israelitas de Israel, 
con que denominó Dios á Jacob después 
de su lucha con un ángel durante una 
noche entera; y finalmente el de judíos 
por haber sido la tr ibu de Judá la mas 
considerable de todas. Cuanto mira á este 
pueblo, á quien Dios escogió y con quien 
hizo alianza, inspira la mas profunda ve­
neración, y los libros sagrados, conocidos 
con el nombre de Biblia (libro por anto­
nomasia), ofrecen el testimonio mas gran­
de de la omnipotencia y sabiduría del d i ­
vino Legislador de los hebreos. Aun consi­
derados humanamente presentan documen­
tos históricos de la mayor importancia, por 
una serie de hechos no interrumpida des -
de la creación del mundo hasta el naci­
miento del Mesías. 

Moisés dió leyes á los judíos por orden 
del mismo Dios, conocidas con el nombre 
del Decálogo; prescribió su culto, la ad­
ministración de justicia, y hasta las reglas 
de policía civil. El gobierno era teocrático, 
es decir, que todo se hacia en nombre y 
por mandato de Dios. La tr ibu de Leví 



104 JUDÍOS. 
estaba consagrada al servicio del templo; 
el sumo sacerdote era elegido de la fami­
lia de Aaron. Guardábase con el mas pro­
fundo respeto adornado de telas preciosas 
el tabernáculo donde estaba depositada el 
arca de la alianza, y allí el verdadero Dios 
pronunciaba sus oráculos. 

Las fiestas principales eran la del Sa-
bat ó descanso del séptimo dia, en memo­
ria de haber reposado el Señor en dia se­
mejante después de la creación del un i ­
verso ; la Pascua, establecida en recuerdo 
del pasage del mar Rojo; Pentecostés ó la 
fiesta de las semanas, instituida en con­
memoración de la ley dada sobre el mon­
te Sinaí; la fiesta de los tabernáculos, la 
de las bocinas ó trompetas, ócc. 

Los sacrificios formaban la principal 
ceremonia de los judíos: culto visible aco­
modado á la condición de aquel pueblo, 
al que había de suceder el holocausto pu­
ro del corazón y del espíritu prescrito en 
la ley evangélica. 

Demos ahora una rápida ojeada sobre 
la historia general de la nación israelítica. 
Después del diluvio los descendientes de 
Noé se separaron del culto del verdadero 
Dios, entregándose á la mas ciega idola-
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tría; y placiendo á Dios en sus altos de­
signios formar un pueblo en quien se 
conservase la pura doctrina hasta que na­
ciese el Salvador de los hombres, escogió 
á Abra lia ni como tronco de esta genera­
ción privilegiada. Este primer patriarca ha­
bitaba en la Caldea, y por orden de Dios 
fué á establecerse en tierra de Canaan, 
donde vivió como estrangero, asi como su 
hijo Isaac y su nieto Jacob. Jacob fué pa­
dre de doce hijos que llegaron á ser gefes 
de otras tantas tribus, y Josef, uno de ellos 
á quien vendieron sus hermanos por es­
clavo, logró la privanza y fué nombrado 
ministro de Faraón , rey del bajo Egipto, 
á cuyo pais trasladó su familia establecién­
dola en tierra de Jesen. La posteridad de 
Jacob siguió habitando en Egipto cerca de 
doscientos años; y multiplicada de mane­
ra que causaba inquietud á los egipcios, 
fué reducida á servidumbre por estos, y 
gimió largos años en la miseria y el i n ­
fortunio. Por fin, apiadado Dios de su 
pueblo, escogió á Moisés para que le l i ­
bertase de tan duro cautiverio, y aquel 
célebre caudillo, después de haber dado tes­
timonio de su misión divina con varios 
prodigios, salvó á sus hermanos sacándo-
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los del territorio egipcio, y haciéndolos 
pasar milagrosamente á pie enjuto el mar 
Rojo. Bajo su mando anduvieron errantes 
cuarenta años en los desiertos de la Arabia, 

A Moisés sucedió Josué, con quien en­
traron los judíos en la tierra prometida, 
después de haber alcanzado muchas victo­
rias contra los reyes idólatras que la ha­
bitaban. Muerto Josué comenzó el gobier­
no de los jueces, que duró trescientos años, 
siendo el últ imo Samuel, quien por orden 
de Dios proclamó rey á Saúl. A este pr ín­
cipe sucedió David, y á éste su hijo Salo­
m ó n , tan célebre por su sabiduría y por 
el famoso templo que mandó construir en 
Jerusalén; pero al fallecimiento de este 
monarca aconteció una grande escisión en­
tre los israelitas. Rebeláronse diez tribus 
contra Roboan, su hijo y sucesor, y pro­
clamaron á Jeroboan por rey de Israel, 
quedando solo aquel por gefe de dos t r i ­
bus, y denominándose desde entonces rey 
de Judá. El reino de Israel, después de 
un periodo de doscientos cincuenta y cua­
tro años, fué destruido por Salmanazar, 
rey de Asiria, que redujo á servidumbre 
las diez tribus y las dispersó por varias 
partes del Asia: el de Judá subsistió cien-
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to y treinta años mas, al cabo de cuyo 
tiempo fué aniquilado por Nabucodono-
sor I I , el cual llevó cautivos al rey Sede-
cías y á su pueblo. Este cautiverio duró 
setenta años, hasta que los judíos, eman­
cipados por Ciro, volvieron á la Judea y 
restablecieron el templo, continuando á 
gobernarse por sus propias leyes aunque 
sujetos á los persas. 

Después de muerto Alejandro Magno 
fueron los judíos sometidos alternativa­
mente á los reyes de Egipto y á los de Si­
ria. Sin embargo, los macabeos restable­
cieron por algún tiempo la independencia 
del pueblo hebreo, y fueron á la vez sus 
soberanos y sumos sacerdotes, mandando 
en unión con un senado denominado San-
hedrin (nombre que aún conservan las 
asambleas de los rabinos), habiendo toma­
do sus sucesores el título de reyes de Ju­
dea. Pero Hircan I I , viéndose amenazado 
por su hermano, tuvo la temeridad de 
invocar en su auxilio á los romanos, los 
cuales, accediendo á la demanda, enviaron 
sus legiones bajo el mando de Pompeyo, 
é hicieron á los judíos tributarios de la 
república, dominadora entonces del u n i ­
verso. 
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El reino de los hebreos subsistió toda­
vía algún tiempo bajo el patrocinio de los 
romanos; pero al fin fueron estos los ins­
trumentos de la justicia divina, aniquilan­
do enteramente á aquel pueblo, y cum­
pliéndose de esta manera la predicción del 
Salvador de la ruina de la ciudad santa y 
de su templo. Tito tomó por asalto á Je-
rusalén después de un sitio de nueve me­
ses , degolló á muchos de sus habitantes, 
hizo noventa y siete mi l prisioneros, de 
los cuales unos fueron diseminados por 
las provincias del imperio y otros llevados 
á Roma para servir de triste espectáculo 
en el circo en los combates de fieras. To­
davía volvieron á sublevarse los judíos en 
tiempo del emperador Adriano, quien des­
pués de haber hecho de ellos una horr i ­
ble carnicería, dispersó á los que sobre­
vivieron, como si estuviese en la suerte 
de aquellos desdichados que no quedasen 
restos n i memoria suya como cuerpo de 
nación. Desde entonces andan errantes á 
merced de los soberanos que quieren ad­
mitirlos en sus estados, sin independen­
cia, sin gefes y sin leyes propias. 

Según la opinión mas probable vinie­
ron los judíos á España cuando la seño-
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reaban los romanos, y poco después de la 
destrucción de Jerusalen por Tito y Ves-
pasiano. Durante la dominación romana 
y goda su estado fué poco feliz, y á las 
veces, como sucedió en el reinado de Si-
sebuto, sufrieron crueles persecuciones. 
Mejor libraron en tiempo de los árabes, 
bajo cuyo imperio profesaron libremente 
su religión, tuvieron escuelas y sinagogas, 
y pudieron dedicarse á las artes de la paz 
cultivando toda especie de conocimientos 
é industrias. Lo mismo les sucedió des­
pués de la reconquista de la península, si 
bien con algunas vicisitudes, bajo el man­
do de varios príncipes, á lo menos hasta 
el reinado de D. Pedro el Cruel. General­
mente se daban al comercio, en cuyo ejer­
cicio allegaron capitales inmensos; y no 
faltaron algunos que logrando el favor y 
aun la privanza de ciertos monarcas, se 
hicieron muy poderosos con el arriendo y 
administración de las rentas de la corona. 
Es verdad que no estuvieron exentos de 
faltas en el manejo de los caudales, pero 
tampoco sus perseguidores. Mas á pesar 
de que disfrutaron á veces de la protec­
ción de los grandes y de los reyes, el 
pueblo siempre los aborreció. Sin duda 
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debió de conocerlo Fernando V cuando los 
espulsó de España en 1492; medida que, 
si privó á la nación de grandes ventajas, 
en cambio le dió la unidad política y re­
ligiosa, que fué el pensamiento dominan­
te del rey católico. 
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DE LOS FENICIOS. 

Los fenicios, que los judíos llamaron 
cananeos, es decir, comerciantes, habita­
ban la costa oriental del mediterráneo y 
el terreno cerrado por el Líbano y las d i ­
ferentes cordilleras de montanas que de él 
se desgajan. La esterilidad del terreno les 
obligó á buscar su subsistencia en el mar; 
y la buena proporción con que al efecto 
les estaban convidando las hermosas ma­
deras de construcción que el Líbano pro­
duce , determinaban por una fuerza doble 
la índole y medios con que debia florecer 
este pueblo célebre de la antigüedad. Na­
vegadores por necesidad, fueron los funda­
dores de todas las colonias en las islas del 
mediterráneo y costas del continente. Ellos 
fueron los primeros pobladores de Chipre, 
Rodas , Sicilia, Cerdefía: ellos fundaron á 
Cartago y Cádiz. Sidon fué la primera ca­
pital de la Fenicia. Arruinada por los re­
yes de Asiría empezó á serlo Tiro. Joppe, 
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Berilo, Biblos, Tolemaida, Ostoria y As­
ea lona fueron sus ciudades principales. 

La historia de los fenicios se divide 
también en tres épocas. La i .a hasta la i n ­
corporación de la Fenicia con el impe­
rio de los babilonios por Nabucodonosor. 
La 2.a va mezclada con la de este imperio 
y el de los persas. La 3.a desde la muerte 
de Alejandro, en que como hemos visto 
fué un objeto de eterna lucha entre los re­
yes del Egipto y los Seleucidas ó reyes de 
Siria. 

En la i . a época tiene algunos reyes 
independientes, pero de su historia se sabe 
poco ó nada. Es notable sin embargo en 
ella el escritor Sanconiaton, autor que al­
gunos hacen anterior á Moisés y otros 
contemporáneo de Josué, y cuyos frac-
mentos, traducidos por Filón de Biblos, 
nos ha conservado Ensebio. Por lo menos 
es el mas antiguo de todos los autores pro­
fanos : escribió las antigüedades de su pais, 
y la cosmogonía ó sistema de la creación. 

En la 2.a Tiro y Sidon fueron diferen­
tes veces conquistadas, particularmente por 
Artagerges I I I ú Oco, y por Alejandro. 

En la 3.a estuvo casi siempre entre las 
manos de los Ptolomeos. 
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.Este pueblo negociante, aun reducido 
á la esclavitud, fué muy útil á sus se­
ñores. 

En las ciencias es necesario suponerle 
por lo menos tan adelantado como los egip­
cios. A ellos se atribuye la invención de la 
escritura alfabética; y si esto es asi, era i n ­
dudablemente el pueblo mas sabio de la 
antigüedad; cosa no inverosímil en una 
nación comerciante, donde el trato y co­
municación con las demás debe estender 
la esfera de los conocimientos, dándola la 
facilidad de acumular los descubrimientos 
de todas ( i ) . 

( l ) A l de los feaicios debia seguir naturalmente el art í ­
culo sobre los cartagineses; pero hablamos de ellos en la his­
toria romana, donde remitimos á nuestros lectores. 
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B E LOS SIRIOS. 

Los sirios, descendientes de Aram, uno 
de los hijos de Seth, vienen nombrados 
en la historia antigua con alternativas de 
engrandecimiento y decadencia, hasta que 
el gran Pompeyo los incorporó al inmen­
so botin del pueblo romano. David se apo­
deró de su territorio y de su capital Da­
masco , aunque mas adelante sacudieron 
el yugo del profeta rey; y andando los 
tiempos y con varia fortuna, estuvieron 
sujetos á las grandes monarquías que se 
levantaron en el Asia. Después de la muer­
te de Alejandro Magno, es sabido que sus 
generales hicieron entre sí varios reparti­
mientos de las conquistas del héroe de la 
Macedonia; mas vencido Antígono en la 
batalla de Ipso, se acordó la partición defi­
nitiva de la monarquía de Alejandro en la 
manera siguiente: tocó á Ptolomeo el Egip­
to , la Libia, Arabia, Cele-siria y Palestina: 
la Macedonia y Grecia á Gasandro: á L i -
símaco la Tracia, Bitinia y Misia; y á Se-
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lenco todo lo restante del Asia hasta el I n ­
do. A este último territorio, constituido en 
cuerpo independiente de nación, se deno­
mino reino de Siria, y fué su primer rey 
Seleuco, de quien tomaron sus sucesores 
el nombre de Seleucidas. Fundó el nue­
vo monarca la ciudad de Antioquía, que 
estableció por capital de sus estados: fun­
dó también á Seleucia cerca de Babilo­
nia , y juntamente á Paraca y Laodicea. 
Dicen los historiadores que consagró sus 
afanes á hermosear y estender la capi­
tal , y que era de condición suave para 
gobernar á los pueblos, y de carácter fir­
me para hacerse obedecer. Ensenado á la 
guerra la hizo contra Lisímaco con éxito 
favorable, y es un hecho muy notable en 
su carrera que sobreviviese á todos los 
generales de Alejandro, por cuyo motivo 
solia decir que era el vencedor de los ven­
cedores , dándose á este propósito el nom­
bre de JSicator, que quiere decir victorio­
so. Duró su reinado veinte arios, y llora­
ron su muerte, no solamente los pueblos 
de su nación, sino también los mismos 
atenienses á quienes habia regido con blan­
dura, y devuelto además la biblioteca que 
Gerges les habia quitado. 
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Sucedieron á Seleuco hasta veinte y 
seis reyes mas, siendo el último Antíoco 
X I I I , despojado por Pompeyo del cetro 
cuando la Siria se convirtió en provincia 
romana. Duró la monarquía de los sirios, 
á contar desde Seleuco I , 249 años: fué 
su primera capital Damasco, en cuya épo­
ca comprendía la Fenicia; la segunda A n -
tioquía. En los siglos V I y Y I I se apode­
raron de ella los sarracenos, y en tiempo 
de las Cruzadas fué teatro de sangrientos 
combates entre infieles y cristianos, sien­
do memorable que viese levantarse en su 
seno el reino aunque corto de Godofredo 
de Bullón. 

Los sirios, así como en los antiguos 
tiempos, han sido en los modernos na­
ción belicosa, intrépida y tenaz; pero des­
de que perdieron su independencia no les 
ha cabido otro destino que recibir al con­
quistador ó dueño que la suerte de las 
armas les traia. 



1*7 

DE LOS ASIMOS. 

En los libros antiguos se habla de los 
asirios y babilonios como si hubiesen sido 
dos pueblos diferentes, cuyas capitales Ba­
bilonia y Nínive eran siete veces mayores 
que París. Estas naciones, tan vecinas una 
de otra y encerradas en el pequeño ter r i ­
torio que ciñen el Eufrates y el Tigris, 
aparecen como estados muy poderosos, ca­
paces de inundar y conquistar el Asia con 
ejércitos de dos millones de soldados. N in ­
gún lector sensato puede creer semejantes 
fábulas: la inverosimilitud de estas narra­
ciones y la contradicción de los autores, 
prueban que es imposible conocer con cer­
tidumbre esta parte de la historia antigua. 
Sin embargo, debemos repetir, aunque bre­
vemente , lo que han dicho los antiguos 
acerca del imperio del Asia, pues no deben 
ignorarse las fábulas cuando sirven para 
dar á conocer el espíritu de los pueblos 
que las adoptaron. 
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La Mesopotamia está colocada entre el 
Tigris y el Eufrates: es un pais fértil, si­
tuado en uno de los climas mas amenos. 
Esta región se llamó primero Sennaar, y 
después Caldea. Los sacerdotes de Babilonia 
conservaron el nombre de caldeos: se cree 
que fueron los primeros que hicieron ob­
servaciones astronómicas, y disputaban á 
los egipcios la gloria de haber inventado las 
artes y las ciencias. Y en efecto, es mas 
probable el origen de la civilización en una 
vasta llanura como la de Babilonia, que en 
un pais inundado como el Egipto. 

Las artes florecieron en Babilonia des­
de tiempo inmemorial, como también el 
lujo y la disolución de costumbres. Su culto 
consistía en adorar muchos dioses y divi­
nizar á los héroes. Particularmente reve­
renciaban á un monstruo salido de la mar, 
á que daban el nombre de Oanes, y que 
según ellos habia enseñado á los hombres 
todas las ciencias. 

^Babilonia fundada por Nernhrot. Los 
historiadores antiguos representan la Asi­
ría como uno de los imperios mas podero­
sos del mundo. Justino le da i 3 o o años 
de duración : otros con Herodoto 52o. La 
Sagrada Escritura dice que Nembrot, el 
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mas antiguo de los conquistadores, fundó 
la ciudad de Babilonia, que según algunos 
se verificó hácia el año de 17 71 del mun­
do, 11 5 después del diluvio. 

Reyes de Asiría. = Nemhrot (año del 
mundo 1800). Nembrot tenia también el 
nombre de Belo, que significa Señor, y fué 
adorado bajo este título. Era nieto de Cam 
y biznieto de Noe. E l Génesis le llama 
cazador robusto en presencia del Señor. Se 
cree que fué el primero que cerró con 
murallas la torre de Belo, que sirvió de 
observatorio á los caldeos: estaba cons­
truida de ladrillo, y era mas alta que las 
pirámides de Egipto. Algunos creen que 
fué la misma torre de Babel, cuya conti­
nuación impidió el cielo con la confusión 
de las lenguas. Pieuniendo en este recinto 
sus amigos y confederados, Nembrot tuvo 
bastante fuerza para someter los habitan­
tes de los países cercanos. Casi al mismo 
tiempo edificaba Asur, hijo de Sera, la 
ciudad de INínive en la ribera oriental del 
Tigris. Estas dos metrópolis del Oriente, 
aunque fundadas por dos familias diver­
sas, pues Asur era hijo de Sem y Nem­
brot nieto de Cara, se ven reunidas bajo 
un mismo imperio en el reinado de Niño. 
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Niño (año del mundo 1842), hijo de 
Asur, formó y disciplinó un grande ejér­
cito, y con el auxilio de los árabes some­
tió en quince dias casi todo el pais que 
hay desde el Egipto al Indo. Concluyó la 
ciudad de Nínive que su padre había em­
pezado, y le dió ocho leguas de diámetro 
y veinte y cuatro de circuito, de modo 
que eran necesarios tres dias para dar la 
vuelta de sus murallas, como dice Jonás. 
Estas tenian 100 pies de altura y i 5 o o 
torres de 200 pies: el grueso era tal que 
podian andar por el terraplén tres carros 
de frente. Ctesias dice que el ejército de 
Niño constaba de 1.700.000 hombres de 
infantería, 200.000 de caballería y 16.000 
carros falcados. 

A pesar de estas fuerzas, Niño tuvo 
sitiada por mucho tiempo á Bactras, ca­
pital de la Bactriana, sin poder tomarla, 
y se hubiera visto obligado á levantar el 
sitio á no ser por los consejos y el valor 
de Semíramis, muger de un general suyo. 
Esta le mostró el medio de introducirse 
en la cindadela y ocuparla, ejecutó con 
la mayor osadía el plan que ella misma 
habia aconsejado, é hizo á Niño dueño de 
la ciudad, donde encontró inmensos tesoros. 
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La gratitud del rey se convirtió en 

amor: el marido de Se mira mis, espanta­
do por las amenazas del monarca, se dio 
la muerte , y su viuda fué reina y ma­
dre de un príncipe que tuvo el nombre 
de Mnias. Muchos historiadores han dicho 
que Semíramis, obtenida del rey la auto­
ridad soberana por cinco días, lo mandó 
matar. Rollin y otros lo niegan: según 
ellos Niño murió tranquilamente y dejó 
á su esposa el gobierno de sus estados y 
la tutela de su hijo. Se conservó hasta 
muchos años después de la ruina de N í -
nive el magnífico sepulcro que Semíra­
mis erigió á su marido. 

Semíramis (año del mundo 15 8 2). Se­
míramis era natural de Ascalon, ciudad 
de los filisteos. Diodoro cuenta que aban­
donada apenas nació, fué alimentada m i ­
lagrosamente por unas palomas. Dió lugar 
á esta fábula su nombre, que significa pa­
loma. Semíramis se esforzó siempre en 
ocultar la bajeza de su nacimiento con la 
sublimidad de sus empresas. Queriendo su­
perar en magnificencia á los reyes anterio­
res, empleó 21 millones de hombres, traídos 
de todas las provincias de su vasto imperio, 
en la reedificación de Babilonia. Con igual 
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exageración lian descrito los historiadores 
antiguos las murallas elevadas, los jardi­
nes suspendidos en el aire, el soberbio la­
go , los palacios magníficos , el puente atre­
vido , y los vastos templos sobre los cuales 
descollaba el de Be lo. 

Semíramis visitó todas las provincias 
de su imperio, agrandó y embelleció las 
ciudades, construyó acueductos, barrenó 
montañas y terraplenó valles para abrir ca­
minos y comunicaciones. Sus ejércitos con­
quistaron gran parte de la Etiopia: la úl­
tima de sus espediciones fué la guerra de 
India. Para hacerla reunió su ejército en 
Bactras, y sabiendo que los indios tenian 
mas elefantes que ella, dispuso muchos 
camellos de modo que pareciesen elefantes; 
pero este artificio pueril no produjo efecto. 
El rey de la India la envió á preguntar 
quién era y por qué invadía sus estados. Se -
míramis respondió al parlamentario: ude­
cid á vuestro amo que dentro de poco le 
haré saber quien soy." En efecto, marchó 
al Indo y forzó el paso de un rio después 
de una batalla sangrienta en que hizo cien 
mi l prisioneros y quemó mi l bajeles del 
enemigo. Dejando sesenta mil hombres que 
guardasen aquel punto, penetró en lo i n -
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terior del país, y fué vencida por los i n ­
dios en una segunda acción, en que los 
camellos espantados de los elefantes desor­
denaron al ejército asirlo. Semíramis fué 
herida dos veces por el rey de la India, y 
no se salvó sino por la velocidad de su ca­
ballo. Perdió gran parte de su ejército en el 
paso del Indo, y hecha la paz volvió á Ba­
bilonia con menos de la tercera parte de 
sus tropas. Después de Semíramis, Darío I 
y Alejandro fueron los únicos conquista­
dores de la antigüedad que han pasado el 
Indo. 

Poco después descubrió Semíramis una 
conspiración tramada por su hijo contra 
ella; y acordándose del oráculo que asi lo 
tenia predicho, cedió el imperio sin mur­
murar á su hijo Ninias, y se sustrajo á la 
vista de los hombres. Vivió sesenta y dos 
años y reinó cuarenta y dos. 

Su hijo Ninias gozó en el trono de la 
gloria de sus padres sin imitarlos, entre­
gado á la molicie y encerrado casi siempre 
en su palacio. Los príncipes del Asia adop­
taron esta costumbre , creyendo asemejarse 
á los dioses haciéndose invisibles á los mor­
tales ¡ é inspirar tanta mayor veneración 
cuanto eran menos conocidos. Los diferen-
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tes pueblos sometidos á los reyes de Asia 
enviaban por turno á Nínive las tropas 
para la guardia del rey: éstas permanecian 
un año en la corte mandadas por un ge fe 
de la mayor confianza; costumbre que se 
habia establecido para impedir las conspi­
raciones y la corrupción de los militares 
que producirla una larga mansión en la 
capital. Los sucesores de Ninias durante 
treinta generaciones fueron corno él pací­
ficos y amantes de los placeres. Ningún su­
ceso notable ha dejado en la historia ves­
tigios de sus reinados: estos siglos, poco 
gloriosos, fueron sin duda felices para la 
Asiría, porque el silencio de la historia es 
una prueba de la tranquilidad de los 
pueblos. 

Parece que en tiempo de uno de estos 
monarcas indolentes se verificó la espedi-
cion de Sesostris al Asia mayor; pero el 
rey de Egipto se contentó con imponer 
tributo, y dejó subsistir el imperio asirio, 
del cual era tributario, según Platón, el 
reino de Troya en tiempo de Príamo. 

El primer imperio de los asirlos acabó 
en Sarda ñápalo, príncipe afeminado, con­
tra quien conspiraron para arrojarle del 
trono Arbaces y Belesis: habia durado mil 
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cuatrocientos cincuenta años. De sus r u i ­
nas se fundaron tres grandes monarquías: 
la de los medos, que debieron su inde­
pendencia á Arbaces, uno de los ge fes de la 
conjuración; la de Babilonia, cuyo trono 
ocupó Belesis; y la de IS ínive, que se dió 
á un príncipe de la familia real, llamado 
Niño el menor. 

El segundo imperio de los asirlos duró 
doscientos diez años desde la muerte de 
Sardanápalo hasta la época en que Ciro, 
dueño del oriente, promulgó el célebre 
edicto que terminó el cautiverio de los ju ­
díos. Aqui desaparecen las tres monar­
quías referidas, para dar lugar al formi­
dable imperio de Per si a, que las sometió 
á su yugo. 
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DE LOS PERSAS. 

La historia de los persas carece de to­
do interés hasta Giro, hijo de Cambises y 
de Mandane, hija de Astiages rey de los 
medos. 

Los dos historiadores á quienes debe­
mos lo que sabemos acerca de este famo­
so fundador del colosal imperio de los 
persas, son Herodoto y Jenofonte. Estos 
dos historiadores están muy distantes de 
convenir en sus relaciones, y según Gice-
ron ( i ) dice y aparece con efecto de la 
lectura de su Giropedia, el segundo se 
propuso mas bien escribir un poema que 
una historia. Herodoto podría tener en su 
favor la mayor proximidad á los sucesos, 
pues, que escribió como unos sesenta años 
después del mismo Giro, y Jenofonte no 
escribió hasta los tiempos de Giro el joven. 

( i ) Cyrus Ule á Xenofonie non ad h i s to r iam scr ip tus , 
sed ad efftgiem j u s t i i m p e r t í , etc. ( l i b . i , E p i s t . ad Q. 
F r a t r e m , § . 8.) 
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No obstante, este puede tener en su 
favor el haberse dedicado particularmente 
á este objeto y haber vivido en la corte 
de este ú l t imo, donde pudo reunir los da­
tos necesarios á la verdad de su historia. 
Por otra parte, Jenofonte hace de Giro un 
héroe, y el de Herodoto está muy distan­
te de serlo, y mas vale hablar de héroes 
que de monstruos: hartas veces la verdad 
de la historia nos reduce á la triste nece­
sidad de no poder hablar sino de los se­
gundos. Ultimamente, resultando del l i ­
bro primero de Esdras (capítulos 5.° y 6.°), 
que Giro dio el decreto que libertaba á los 
judíos de la cautividad de Babilonia, y les 
permitía la vuelta á Jerusalen y la re­
edificación de su templo, y que les devol­
vió los vasos de que Nabucodonosor les 
habia despojado, decreto que se halló en 
Ecbatane, fortaleza de la Media, en los 
tiempos de Dar ío , según allí mismo se d i ­
ce , parece que á juzgar por estos rasgos, 
debemos creerle dotado de sentimientos 
humanos y generosos, y tal cual le des­
cribe Jenofonte, lleno de grandeza de al­
ma y de virtudes. Así pues nosotros pre­
feriremos á éste con el común de los his­
toriadores, y diremos lo que generalmen-
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te se cree, donde no digamos lo que efec­
tivamente fué. 

La Persia anterior á las conquistas de 
Ciro, se reducía á una pequeña porción 
del inmenso terreno que después tomó es­
te nombre, y se estendió desde el Indo 
hasta el Tigris y desde el mar Caspio has­
ta el Océano. 

En 599 antes de la era cristiana na­
ció Ciro, hijo, como ya hemos indicado, 
de Cambises rey de Persia y de Mandane, 
hija de Astiages rey de los medos. Dicen 
que fué criado con toda la severidad y 
dureza de la educación de los persas, re­
ducidos entonces á solas doce tribus, y se 
cuentan mi l cosas grandes de su infancia. 
A la edad de doce años su madre le llevó 
á la corte de Astiages, cuyo fausto y mag­
nificencia no pudo corromper su corazón. 
Dicen que en esta corte fué el ídolo, no 
solo de su abuelo sino de todos; que á la 
edad de diez y seis años se debió á su valor 
una batalla que ganaron los medos sobre 
los babilonios, y que el año siguiente vol­
vió á Persia, donde permaneció hasta que, 
muerto Astiages y habiéndole sucedido Cia-
jaro su hijo y hermano de Mandane, y 
habiendo los babilonios, auxiliados de Cre-
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so rey de Lidia, declarado la guerra á los 
medos, se vio este último forzado á pedir 
auxilio á los persas. Volvió, pues, Ciro á 
la corte de los medos con treinta m i l per­
sas , y tomó el mando del ejercito; y des­
pués de haber sometido al rey de Armenia, 
tributario de los medos, que (jueria apro­
vecharse de esta circunstancia para negar 
la obediencia y el tr ibuto, derrotó á los 
asirios, muriendo en la batalla su rey Ne-
riglisor; y persiguiendo los restos del ejér­
cito mandado por Creso, acabó por apo­
derarse de armas, riquezas, hombres y ca­
ballos. Reservó esto para sus persas, que 
hasta entonces no tuvieron caballería; guar­
dó las riquezas para Ciajaro, que se habia 
quedado gozando de la primera victoria, 
dió libertad á los prisioneros, se hizo una 
multitud de aliados, particularmente los 
habitantes de la Hircania, y Abradates, rey 
de Susania , cuya muger hermosa, llamada 
Pantea, habia hecho prisionera, y á quien 
trató con todo el decoro debido; recorrió 
una inmensidad de pais, y lleno de t r iun­
fos, y considerablemente multiplicado su 
ejército, volvió á reunirse con su tío Cia­
jaro , que le recibió fríamente, envidioso ó 
sea receloso del sobrino. Fácil le fué á 

9 
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Ciro, con la elocuencia persuasiva de la 
verdad , convencerle de su error y de la 
falsedad de sus sospechas. Desvanecidos en 
una conferencia todos sus recelos, aca­
baron por abrazarse tiernamente , conti­
nuando Ciro en la corte de Media, hasta 
que mas adelante volvió á Persia, para ver 
á sus padres y pedirles su consentimiento 
para casarse con la hija de Ciajaro, que 
éste le dio, asegurándola por dote el reino 
de la Media á su fallecimiento. Celebrado 
este matrimonio empezó á juntar los pre­
parativos para hacer la guerra á Creso y 
al rey de los asirios, que por su parte reu­
nieron enormes fuerzas, no solo en todo 
el Asia menor, la Arabia, la Fenicia, la 
isla de Chipre, sino hasta en el Egipto y en 
la Grecia. Ciro, con noticias que tuvo de 
que el ejército se formaba y reunia sobre 
el Pactólo, y que debia marchar sobre 
Timbrea, queriendo hacer la guerra en 
pais enemigo se internó hasta este punto 
con su ejército, que se componía de cien­
to noventa y seis mi l hombres, setenta 
mil persas, y los demás medos, armenios 
y árabes. El de Creso, que habla sido nom­
brado generalísimo, se componía de cua­
trocientos veinte mi l hombres. Dióse la ha-
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talla, y Creso, derrotado completamente, 
tuvo que retirarse con los restos de su ejér­
cito á Sardes. Los veinte y seis mi l auxi­
liares egipcios dieron en esta ocasión prue­
ba de gran valor y pericia mil i tar , y ob­
tuvieron una capitulación honrosa: los de­
más aliados de Creso, puestos en disper­
sión, se retiraron á su pais. La batalla fué 
empeñadísima. Abradates murió en ella, y 
Ciro estuvo ya muy cerca de perecer. La 
caballería persiana influyó mucho en la 
victoria. Ciro tomó á Sardes por sorpresa, 
é hizo prisionero á Creso, apoderándose de 
todo el oro y plata de esta ciudad por con­
venio ; y después de haber recorrido y so­
metido á su poder toda el Asia, pasó á Si­
ria , la Arabia, y se entró por la Asiria con 
dirección á Babilonia. Puso el sitio á esta 
ciudad impenetrable, de que dicen se apo­
deró sacando de su curso el Eufrates, y 
aprovechándose de la necia confianza y de 
la embriaguez del rey Baltasar y su corte; 
y de resultas de tan prodigiosas conquistas 
se formó aquel vasto imperio, en que se 
sepultaron todas las antiguas monarquías 
del Asia, desde la India hasta el Ponto, 
desde el Caspio hasta el Océano y el mar 
Piojo. Durante la vida de Ciajaro, Ciro d i -



l 3 2 P E R S A S . 

vidió con él este imperio; pero por la 
muerte de éste dos años después de la con­
quista de Babilonia, y por la de Cambises, 
quedaron la Persia y la Media reunidas 
bajo de Giro, y formando con todo lo con­
quistado un solo imperio, de que Babilo­
nia era la capital. 

Cambises, hijo de Giro, sucedió á su 
padre. Este monstruo de crueldad, que hizo 
matar á su hermano, y que prodigaba la 
muerte como por juguete, es el que en 
la Escritura se llama Asnero. Ya hemos 
visto en la historia del Egipto que á la 
muerte de Amasis, y reinando ya su hijo 
Psamítico, invadió el Egipto y le incorporó 
á su imperio con la Libia y la Cirenaica. 
Desde el Egipto pasó á Etiopia, en cuya 
espedicion inútil estuvo á pique de perecer 
con su ejército al atravesar los desiertos. 
A su vuelta por el Egipto fué cuando robó 
en Tebas y Meníis todos los objetos de 
culto, cuando hirió al dios Apis, degolló 
sus sacerdotes y cometió mi l horrores. En 
el octavo año de su reinado, cuando volvia 
á Babilonia, recibió en Siria la noticia de 
una revolución de sus pueblos, que habian 
proclamado por rey al llamado Smerdis el 
Mago. Patisites, á quien Cambises habia de-
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jado el mando durante su ausencia, tenia 
un hermano muy semejante al verdadero 
Smerdis, hijo segundo de Giro, y á quien 
había hecho matar Cambises, pero cuya 
muerte se habia ocultado por todos los me­
dios imaginables. Aprovechándose de esta 
semejanza y del horror de los pueblos á 
su tirano Patisites, hizo proclamar rey á 
su hermano, haciéndole pasar por el ver­
dadero Smerdis. Al montar Cambises á 
caballo para salir de Susa con designio de 
sujetar la rebelión y castigar al impostor, 
se le salió la espada de la vaina, le hirió 
en el muslo, y de la herida murió. Los egip­
cios lo miraron como castigo del cielo. El 
habia herido á su dios Apis en una pier­
na. La impostura de Smerdis y su her­
mano fué á poco descubierta, y al año y 
medio uno y otro perecieron á manos de 
los principales sátrapas, que sabedores del 
engaño formaron una conspiración y con­
siguieron penetrar hasta el cuarto donde 
aquél estaba encerrado sin dejarse ver de 
nadie, y donde á la sazón se hallaba con 
su hermano. 

Muerto Smerdis se reunieron los gran­
des señores autores de la conspiración, y 
después de haber discutido el género de 
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gobierno que convendría adoptar, convi­
nieron en restablecer el trono de Ciro en 
toda la plenitud de potestad con que éste 
le habia ocupado; y como por ser to­
dos iguales ninguno podia alegar derechos 
de preferencia, convinieron en abandonar 
la designación del que entre ellos debía 
reinar á la casualidad. Se concertaron en 
reunirse en dia, hora y lugar determinado, 
montados todos á caballo, y que fuese rey 
aquel cuyo caballo relinchase primero. Fué 
éste el de Darío I , hijo de Hid aspes y go­
bernador de la Persia, por industria según 
dicen de un palafrenero. Aclamado rey, 
trató de ocuparse de la administración de 
las rentas del Estado. Durante Giro y Gam-
bíses, las obligaciones públicas habían si­
do satisfechas con el producto de las r i ­
quezas de la conquista y de donativos he­
chos por los países conquistados. Este sis­
tema, ó por mejor decir esta falta de sis­
tema, fué sustituida por un plan de ad­
ministración que se redujo á un impuesto 
fijo (esceptuando á los persas que nada pa­
gaban), en que se convino con los sátrapas 
y habitantes de cada uno de los veinte go­
biernos ó satrapías en que fué dividida la 
Persia, la cual por este tiempo ocupaba en 
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Asia todo el terreno contenido entre el 
Indo, el Océano meridional, el mar Rojo, 
la costa oriental del mediterráneo, el Ponto 
y el Caspio; en Africa el Egipto, parte de 
la Nubia, la Libia, la Cirenaica y toda la 
costa del mediterráneo hasta el reino de 
Barca, y en Europa la Tracia y la Mace-
donia. A l quinto año de su reinado, los 
babilonios, ó resentidos de ver trasladada 
á Susa la capital del imperio ó de verse 
subyugados por los persas, se pusieron en 
insurrección. Darío marchó sobre Babilonia, 
y la tomó por un astuto y heróico rasgo de 
Zopiro. Después hizo la guerra á los escitas 
de Europa en alianza con los griegos, atra­
vesó el bósforo de Tracia por un puente 
de barcas, ocupó este pais y la Macedonia, 
pasó el Danubio sobre otro puente de bar­
cas cuya conservación encargó á los grie­
gos, se internó al norte del Danubio, y 
después de haber hecho marchas penosas y 
de haber perdido la mayor parte de su 
ejército, tuvo que retirarse. Con todo, 
él habria perecido sin la oposición del 
tirano de Mileto, que no quiso con­
sentir en que se abandonase el puente, 
como queria Milciades y los demás grie­
gos. Desde aquí en adelante la historia 
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de los persas y los griegos no puede d i ­
vidirse , por lo que vamos á ocuparnos 
largamente en este tomo de la de estos 
últimos. 



DE LOS TROYANOS. 

El genio de Homero ha inmortalizado 
el nombre de los troyanos, que habitaban 
un pais fértilísimo situado en la costa del 
Asia menor entre la Propóntide, el Heles-
ponto, el mar Egeo y la Misia. Su histo­
ria está tan unida con la fábula, y los h é ­
roes de Troya con los dioses y semidioses, 
que no es posible separarlos. E l monte Ida 
no es famoso sino por la sentencia del pas­
tor Páris, que adjudicó á Venus el premio 
de la hermosura. Los amores de Hero y 
Leandro hicieron célebre el estrecho de 
Sestos y Abydos, y nadie se hubiera acor­
dado de los riachuelos Simoente y Esca-
mandro, á no haber cantado Homero los 
combates de los griegos, la ira de Aquiles 
y la muerte de Héctor. 

La Troade fué en lo antiguo una par­
te de la Frigia; pero los troyanos fueron 
siempre mas belicosos que los pueblos ve­
cinos. El primero de sus reyes se llamó 
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Teucro, hijo , según se decía, del Esca-
rmandro. Sucedióle su yerno Dardano, cé­
lebre por sus virtudes y piedad; llevó de 
Samotracia la estatua de Minerva, llama­
da Paladión, porque la suerte de Troya, 
donde la depositó, dependia, según un 
oráculo, de conservarla. Ericton, su hijo, 
hizo también feliz su pueblo. Tros, hijo y 
sucesor de Ericton, envió á Ganimedes, su 
hijo, á llevar regalos á Júp i t e r , rey de 
Grecia. Tántalo, otro rey del mismo pais, 
le detuvo en el camino ; Júpiter hizo guer­
ra á Tántalo , le venció y le condenó á 
estar viendo siempre lo que deseaba sin 
poderlo alcanzar. Tros fué el fundador de 
la ciudad de Troya; descendiente suyo fué 
Anchises, amante de Venus y padre del 
famoso Eneas. l i o , hijo de Tros, fué pa­
dre de Memnon, cuya estatua se admira­
ba en Egipto. Ti ton , otro de sus hijos, 
fué el amante de la Aurora, que le hizo 
inmortal. Laomedonte , tercer hijo de l io, 
fundó el I l ion ó cindadela de Troya. En 
su reinado desembarcaron en la Troa-
de los argonautas que iban á robar la 
Colquide. Laomedonte injurió á Hércules, 
uno de los argonautas, y éste le mató. 
Priamo, hijo de Laomedonte, le sucedió 
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en el trono de Troya. Su hermana Hesio-
ne estaba casada con Telamón, príncipe 
griego, y era despreciada de su marido. 
Priamo pidió en vano justicia á los grie­
gos de las injurias que sufría su her­
mana. Páris, hijo de Priamo, robó á la 
bella Elena, muger de Menelao, rey de 
Esparta. Toda la Grecia se armó para cas­
tigar esta ofensa. Priamo, irritado de los 
ultrajes hechos á Hesione , no quiso dar 
satisfacción á Menelao: la guerra se de­
claró, y después de diez años de comba­
tes fué destruida Troya. A ú n se ven al­
gunas ruinas de esta ciudad á mucha dis­
tancia de la playa; otras , mas cercanas al 
mar, son las de la nueva Troya que edi­
ficaron los romanos cuando fueron seño­
res del Asia menor, en memoria de sus 
antepasados. 
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DE LOS L1DIOS. 

El reino primitivo de Lidia estaba l i ­
mitado por la Jonia, la Caria y la Frigia. 
Su capital era la ciudad de Sardes, colo­
cada al pié del monte Tmolo sobre las 
orillas del Pactólo, rio famoso en la fábu­
la y en la historia, que volcaba arenas de 
oro. La posesión de esta ciudad parecia tan 
importante á los persas, que habiéndola 
destruido los de Atenas, Darío mandó que 
uno de sus sirvientes le dijese siempre 
cuando estaba á la mesa: acuérdate que 
los atenienses han quemado á Sardes. 

Culto de los Odios* 

Los lidios descendian de una ant iquí­
sima colonia de los egipcios, guiada pro­
bablemente por Ludd im, hijo de Mesraim 
ó Menes. Tenian la misma religión que 
su metrópoli, y ellos la transmitieron á la 
Grecia. En Lidia Hércules hiló á los pies 
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de Onfale, reina del pais: muchos he'roes 
fabulosos de Grecia brillaron en aquel 
reino. Los lidios eran laboriosos, y castiga­
ban la ociosidad como los egipcios; pero 
tomaron de los asirios la infame costum­
bre que convertia la prostitución en un 
acto religioso. Se les atribuye la invención 
de la moneda, del juego de dados, de las 
posadas y de muchos instrumentos. Eran 
dados al comercio, y adquirieron grandes 
riquezas. Los reyes de Persia sacaban de 
Lidia enormes tributos, y un solo comer­
ciante llamado Pitio, dio de comer á todo 
el ejército de Gerges, y regaló á este mo­
narca un plátano y una vid de oro ma­
cizo. 

El primero de sus reyes se llamaba 
Manes: le eligieron de entre los esclavos, 
para que la memoria de su situación an­
terior le impidiese oprimirlos. Sucediéron­
le quince reyes, cuya historia está llena 
de fábulas absurdas. 

El primer rey de Lidia fué Candan­
tes , del cual hablan circunstanciadamente 
los historiadores. A este le mató Giges, se 
casó con su viuda, y poseyó su trono. 
Platón dice que Giges, dueño de un ani­
llo que le hacia invisible cuando queria. 
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con el favor de este talismán quitó á Can-
daules la esposa, la vida y el trono. 

De Giges, sucesor de Candaules, turbó 
los principios de su reinado una sedición 
originada del horror que escitaba su de­
lito ; pero los dos partidos se convinieron 
en tomar por árbitro al oráculo de Bel­
fos, que se declaró por el rey en virtud 
de un magnífico regalo del valor de un 
millón que hizo al templo. Pieinó treinta 
y ocho años, y murió en 8 2 8 6 , 718 an­
tes de Jesucristo. 

Ardis sucedió á su padre Giges. En su 
reinado los cinmerios, pueblos que habita­
ban al noroeste del Ponto Euxino, echa­
dos de su país por los escitas vinieron 
al Asia menor, la asolaron y tomaron á 
Sardes. Ardis reinó cuarenta y nueve años. 

Siguió Sadyates, quien hizo la guerra 
á los de Mileto, colonia griega, y murió 
antes de haberla terminado. Reinó doce 
años. 

Su hijo Alyates reinó gloriosamente 
el espacio de cincuenta y siete años. To­
mó las colonias griegas de Esmirna y Cla-
zomene, y arrojó á los cinmerios de sus 
estados. Habia seis años que duraba el si­
tio de Mileto comenzado por su padre: un 
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embajador que Alyates envió á la plaza 
para negociar una tregua, halló la ciu­
dad llena de provisiones y los habitantes 
ocupados en fiestas y banquetes. El rey 
de Lidia, engañado por este ardid, per­
dió la esperanza de tomar una plaza tan 
bien provista, levantó el sitio, é hizo la 
paz. Este rey peleó muchos años con Gia-
jares, primer rey de Media; pero se ter­
minó la guerra por medio del matrimo­
nio de sus hijos. 

Creso. El nombre de este rey trae con­
sigo las ideas del fausto y de la opulencia. 
Los ricos presentes que envió á Delfos, y 
que en tiempo de Herodoto se conserva­
ban todavía, hicieron creer que sus rique­
zas eran inmensas. Estrabon dice que pro­
venían de las minas que se beneficiaban 
cerca del Pactólo y de las arenas de oro 
de este rio. Sin embargo, en tiempo de 
Estrabon ya no se encontraba oro en sus 
riberas. Creso añadió el esplendor de las 
conquistas al de las riquezas. Reunió á 
sus estados la Frigia, la Misia, la Paíla-
gonia, la Bitinia, la Panfilia y todas las 
colonias griegas de Caria, Jonia, Doride 
y Eolia. 

Protegía las ciencias y las letras, y al-
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gunos de los siete sabios de Grecia con­
currieron á su corte. Creso tuvo especial 
complacencia en desplegar su fausto en 
presencia de Solón, legislador de los ate­
nienses y el mas célebre de aquellos fi­
lósofos. Solón no se deslumbre con el es­
plendor de las riquezas, y le probó que 
no debian admirarse en el hombre sino sus 
prendas personales. 

La gloria de Giro comenzaba enton­
ces á estenderse en el Oriente. Creso re­
solvió oponerse á los progresos de sus ar­
mas , y envió ricos presentes á Delfos pa­
ra saber cuál sería el éxito de la guerra 
y la duración de su imperio. Las respues­
tas del oráculo fueron obscuras y ambi­
guas: la primera decía, que si peleaba con 
los persas destruirla un grande imperio, 
y la segunda que el reino de Lidia du­
rarla hasta que un mulo ocupase el t ro­
no de Media. El rey puso en ejecución 
todos los medios que podian darle la vic­
toria , é hizo alianza con los dos pueblos 
mas poderosos de Grecia, los lacedemonios, 
célebres por su valor, y los atenienses, 
mandados entonces por Pisístrato. Uno de 
sus ministros le dijo: uTemed la guerra 
»con los persas: son naturales de un sue-
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«lo áspero y montañoso; están a costura-
»brados al trabajo y á los ejercicios, vis­
i ten y comen groseramente, y no cono-
»cen los deleites que nos han afeminado. 
«Todo lo arriesgáis peleando con ellos, y 
»ellos ¿qué arriesgan? En lugar de ata­
scarlos debéis teneros por muy feliz en 
»que ellos no os ataquen/' 

Creso persistió en su designio. Venci­
do en la batalla de Timbrea y destrona­
do, vio asolar su pais, robar sus tesoros 
y destruir su imperio; y aun él mismo 
hubiera perecido en un cadalso adonde 
ya le llevaban; pero pronunció el nombre 
de Solón, y con él llamó la atención y 
escitó la piedad de Ciro. Este príncipe q u i ­
so saber la causa de su. esclamacion, y 
oyendo á aquel monarca desgraciado lo 
que Solón le habia dicho en medio de sus 
prosperidades acerca de la inconstancia de 
la suerte, temió sus vicisitudes, y conce­
dió la vida á su ilustre cautivo. La Lidia 
quedó sometida al imperio de los persas. 

10 
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DE LOS FRIGIOS. 

La Frigia es un pais fértil, colocado 
en el centro del Asia menor, entre la L i ­
dia, la Troade, la Bitinia, el Ponto, la 
Capadocia y la Licaonia. Los egipcios con­
fesaban que. los frigios eran mas antiguos 
que ellos: se les cree descendientes de Go-
mer , hijo de Jafet. Se les atribuye el ar­
te supersticioso de adivinar por el vuelo 
de los pájaros. El modo músico llamado 
frigio, fué célebre por su molicie y afe­
minación, en lo cual semejaba á sus cos­
tumbres: su religión era ridicula y cruel, 
pues sus sacerdotes se mutilaban para re­
cordar la desgracia de su dios Atis, cuyo 
infortunio y muerte creian que lloraba la 
diosa Cibeles. 

Los frigios son el único pueblo que 
ha conservado la memoria de un rey an­
terior al diluvio: se llamaba Inaco, y ha­
biéndole predicho un oráculo la próxima 
destrucción del mundo, pasaba noches y 
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días lamentando esta gran catástrofe (1). 
Llora como i naco, quedó por proverbio 
en esta nación. La mayor parte de sus re­
yes se llamaban Midas ó Gordios. El pr i ­
mero de este nombre era labrador: un 
águila que se posó sobre el yugo de sus 
bueyes le anunció su elevación. En un in­
terregno posterior, convinieron los frigios 
en dar el trono al primero que llegase en 
un carro al templo de Juno. Gordio I I fué 
el que se presentó primero, adquirió la 
corona y consagró su carro en aquel templo. 

El nudo llamado gordiano, con que 
estaba atado el pértigo del carro, era tan 
artificioso que parecía imposible el desatarle. 
El oráculo prometió el imperio del u n i ­
verso al que lo consiguiese. Este fué el 
famoso nudo gordiano que Alejandro Mag­
no cortó, para conseguir por la violencia 
lo que se habia prometido á la industria. 
La historia de los demás reyes de Frigia 
pertenece mas bien á la fábula. Este pais 
cayó bajo la dominación de los lidios en 
tiempo de Creso. 

( l ) Esta es probablemenle la historia de Foe desfigu­
rada. Da fuerzas á esta conjetura la semejanza del nombre. 
( No ta de D . Alber to L i s t a . ) 
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DE LA HISTORIA GRIEGA. 

Breve idea de la geografía de la an­
tigua Grecia. 

La antigua Grecia, que es ahora la 
parte meridional de la Turquía europea, 
era (comprendiendo la Macedonia) el es­
pacio contenido dentro del Rodope , la 
Tracia, la Bulgaria, la Servia, la Da ln la­
cia , el Adriático, el mar Jonio, el de Cre­
ta ó Candía, y el Archipiélago. 

En este espacio vienen á quedar con­
tenidas la Macedonia, la Tesalia, el Epiro, 
la Grecia propiamente dicha, y el Pelopo-
neso. 

Tesalia. Estaba al norte de la Grecia, 
separada de la Macedonia por el monte 
Olimpo, de la Fócida y la Etolia por las Ter­
mopilas y el Oeta, y del Epiro por el Pindó. 
Es el pais que ha hecho célebre el héroe de 
Homero , que condujo al sitio de Troya 
los mirmidones y los dólopes. Sus ciudades 
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principales son Larisa, patria de Aquiles; 
Farsalia, famosa por la desgracia de Pom-
peyo; Magnesia, donde una tempestad des­
truyó una parte de la flota de Gerges; La­
mia, que ha dado nombre á la guerra La-
miaca; Demetriades, fundada por Deme­
trio Poliorcetes. La atraviesa y riega el Pe-
neo, sobre cuyas riberas estaban los agra­
dables valles del Tempe. También están 
en la Tesalia los montes Pelion y Osa, tan 
celebrados en la guerra de los Gigantes 
contra los Dioses. 

Epiro: célebre por Neptolemo y Pir­
ro , al occidente de la Grecia, habitado 
por los molosos, cuya principal ciudad era 
Dodona, famosa por el oráculo de J ú p i ­
ter ; los trespotianos, cuya ciudad era Bu-
troto , patria de Pirro; y los acarnianos, 
cuya capital era Ambracia, que da nom­
bre al golfo. Son célebres en ella la ciu­
dad de Mcópolis, edificada por Augusto 
del otro lado del golfo, en frente de Accio, 
en memoria de la batalla de este nombre; 
Dirraquio, centro de comunicación entre 
la Italia y la Grecia por Brindes, y Apo-
lonia, famosa por sus escuelas y su gusto 
en las bellas letras. Es también célebre por 
sus dos r íos , el Aqueron y el Gocito. 
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La Macedonia , que se llamó primero 
Amasia, célebre por las conquistas de F i -
lipo, inventor de la falange, y por el 
grande Alejandro. Sus ciudades principales 
eran Edeso, capital; Pella, residencia or­
dinaria de Alejandro; Tesalónica; Estagira, 
patria de Aristóteles; Olinto, cuya ocupa­
ción por Filipo dió ocasión á las Olintia-
cas de Demóstenes; Potidea, célebre por 
su sitio y su ruina; Pydna, célebre por la 
derrota en que, vencido Perseo, la Mace­
donia quedó incorporada al imperio ro­
mano. 

La Grecia propia , la Etolia , la Fócida, 
la Beocia y el Atica, en que están com­
prendidas la Locrida, la Dorida y la Me-
garida. 

. La Etolia: sus ciudades principales son 
Accio, célebre por el combate entre A u ­
gusto y Antonio ; Calidon , donde Melea-
gro mató al terrible jabalí. 

La Fócida: ciudades principales Nau-
pacte, hoy Lepanto, sobre el golfo Ant i -
cyra; Elatea y Delfos, al pie del Parnaso, 
donde estaba el famoso oráculo. 

La Beocia, cuyos habitantes pasaban 
por los mas rudos de la Grecia: sus ciu­
dades principales son Tebas, destruida por 
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Alejandro; Platea, célebre por la victoria 
de Pausanias; Leuctres, por la de Epami-
nondas; Queronea, por la que sometió la 
Grecia á Filipo, y por patria de Plutarco; 
Orcomeno, por la victoria de Sila contra 
Mitridates; y Aulida, donde Agamenón sa­
crificó á su hija líigenia. 

El Ática : Atenas, que era la primera 
ciudad de la Grecia; Maratón, célebre por 
la victoria de Milciades; Eleusis, famosa 
por sus misterios ; el monte Himeto, tan 
nombrado por su deliciosa miel. 

El Peloponeso es la península unida á 
la Grecia por el istmo de Corinto. Se d i ­
vide en la Acaya, la Elida , la Mesenia, la 
Laconia, la Argólida, en otro tiempo Pe­
la sgia, y la Arcadia, que ocupa el centro. 

La Acaya, en que incluimos la Escio-
nia y la Corintia: ciudades principales Co­
rinto sobre el istmo, llamado el ojo de la 
Grecia ; Escione, célebre por su escuela de 
pintura y escultura ; Patra y Egio. 

La Elida : ciudades Elis y Olimpia , fa­
mosa por los juegos olímpicos. 

La Mesenia: la ciudad de este mismo 
nombre; y Pilos, patria de Néstor. 

La Laconia: capital la inmortal Espar­
ta, bañada por el Eurotas; Amiclea. Son 
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también célebres en ella el monte Taigetes 
y el cabo de Tenaro. 

La Argólida: Argos ó Hipia, Micenas, 
Nemea, Epidauro, donde estaba el templo 
de Esculapio. 

La Arcadia, famosa por sus pastores: 
Mantinea , célebre por las victorias de Epa-
minondas; Megalópolis, fundada por sus 
consejos y patria de Polibio. Es también 
nombrada por el lago Estinfale y por la 
montaña Cilene , donde nació Mercurio. 

Ideas generales y división de la historia 
griega. 

Hasta aquí se ha mirado como incon­
testable entre los historiadores, que la c i ­
vilización de los griegos había sido obra de 
las colonias egipcias que en diferentes emi­
graciones vinieron á establecerse sobre este 
pais, tan grande é ilustrado en los viajes de 
Pausanias y Barthelemy, como desolado y 
brutal en las descripciones de Spon y de 
Waller. Mas hace poco tiempo que un cé­
lebre sabio del Instituto ( i ) , que ha suce-

(1 ) Mr. Petit Radel. 
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dido á estos últimos viageros y empleado 
en Grecia diez años en investigaciones his­
tóricas, ha hecho dudosa aquella aserción, 
empeñándose en probar que los griegos 
eran ya un pueblo civilizado antes de la 
emigración de las colonias egipcias. Sus ra­
ciocinios deben de ser ingeniosos, mas no 
convincentes, pues que el Instituto, sin des­
echarlos, hace depender su certeza de ma­
yores investigaciones todavía. 

La descripción geográfica que hemos 
hecho de la Grecia la presenta ya como 
dividida en una porción de fracciones i n ­
dependientes, que anuncian que su civi l i ­
zación no ha sido obra de una sola colo­
nia que se multiplica y se estiende, sino 
el resultado de diversas colonias que se 
establecen con independencia. Con efecto, 
mientras los griegos gozaron de ella pre­
sentan en todos los tiempos un estado de 
confederación en que las diferentes ciuda­
des, ú obraban unidas por un interés co­
m ú n , como contra los persas, ó se hacian 
entre sí la guerra, auxiliándose respectiva­
mente divididas por confederaciones par­
ciales , como en la guerra del Peloponeso. 
Es una evidente prueba de esta verdad el 
llamado tribunal de los Aníictiones, que 
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se juntaba ó en Delfos ó en las Termopi­
las dos veces al año , y que era una espe­
cie de Dieta general de todas las ciudades 
de la Grecia, donde se trataban y decidían 
los negocios y contiendas de los confede­
rados. La Macedonia no perteneció á la 
confederación hasta después de la famosa 
guerra contra la Fócida, de cuyas resultas 
los habitantes de esta y los lacedemonios 
quedaron escluidos del congreso de los 
Anfictiones, y los macedonios admitidos. 
Entre los diferentes reinos, ó mas bien 
ciudades que compusieron la confedera­
ción , y que se fueron aumentando desde 
doce hasta treinta, fueron los principales 
Argos, Micenas, Tebas, Corinto, Atenas 
y Lacedemonia. 

Diremos algo sobre cada una de las 
primeras, reservándonos hacer de estas dos 
últimas el fondo de la historia de la Gre­
cia; porque con efecto, á escepcion de épo­
cas bien determinadas, atenienses y lace-
demonios la absorven, por decirlo así. 

La historia griega en general podemos 
dividirla en cuatro épocas. La i .a compren­
de desde la fundación de cada uno dé sus 
reinos hasta las Olimpiadas. Dicho se está 
que esta época es la de la fábula; y á es-
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cepcion de uno que otro hecho histórico 
que se ha podido salvar del diluvio de fic­
ciones en que tanto abunda la imaginación 
de los griegos, todo lo demás está ó muy 
desfigurado ó muy exagerado. 

La 2.a desde las Olimpiadas hasta Da­
río I ó principio de la guerra pérsica. 

La 3.a desde Darío I hasta la batalla de 
Queronea, en que la Grecia cayó bajo el 
imperio de los macedonios. 

Y la 4-a desde ésta á la de Corinto, en 
que se hizo una provincia romana. 

El reino de Argos, 1856 ( i ) años de la 
era cristiana y que parece corresponder á 
los tiempos de Abraham, se dice fundado 
por Inaco, quien tuvo por sucesor á su hijo 
Foroneo. La fábula hace al primero hijo de 
Tetis y del Océano, y le convierte en un 
rio de la Argólida, y al segundo hijo de es­
te rio y de Melisa, casado con la ninfa Lao-
dicea, y padre de Apis y Níobe. Varios 
historiadores (2) hacen á Inaco gefe de una 
colonia egipcia. Entre sus reyes hubo uno 
que se llamó Argus y dió el nombre al rei­
no. Después de este hubo otros varios hasta 

(1) 1960 según Barthelemy. 
(2) Freret y otros. 
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Gelanor, á quien arrojó de Argos Dánao 
hijo de Belo, que vino del Egipto con nue­
va colonia. Sucedióle Linceo su yerno, el 
único salvado por Hipermestra de los cin­
cuenta hijos de Egipto que se habian ca­
sado con las cincuenta hijas de Dánao su 
hermano. A Linceo sucedieron otros va­
rios hasta Perseo, que habiendo matado en 
Argos involuntariamente á su padre ( i ) 
Acrisio, y no pudiendo sufrir la vista de 
esta ciudad, pasó á Micenas; y desde él em­
pezó esta ciudad á formar un reino inde­
pendiente. 

Micenas. Perseo tuvo por hijos á Alceo, 
Stenelo y Electrion, padres de Anfitrión, Eu-
risteo, y Alcmena casada con Anfitrión. Es 
sabida la fábula que hace descendiente á 
Hércules de Júpiter y Alcmena. Euristeo, 
que reinó después de Steneleo y Electrion, 
muerto Hércules empezó á perseguir á sus 
descendientes, llamados los Heraclidas. Estos 
mataron á Euristeo en un combate, y se 
apoderaron del Peleponeso, que recibió este 
nombre en lugar del de Apia que antes te­
nia de Pelope, padre de Atreo, que sucedió 
á Euristeo. Es igualmente conocido el i m -

( l ) Goldsmith dice que fué su abuelo. 
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placable rencor de Atreo y de Tiestes su 
hermano: sucedieron de padre en hijo, 
Plistenes á Atreo, Agamenón á Plistenes, 
Orestes á Agamenón, y Tisamenes y Pen-
tilo á Orestes, habiendo sido arrojados es­
tos dos últimos del trono por una nueva 
invasión de los Heraclidas. 

Corinto. Estuvo largo tiempo sometido á 
los reyes de Argos y Micenas. Erigióse en 
reino independiente en Sisifo, hijo de Eolo; 
su descendencia fue también arrojada por los 
Heraclidas. A l gobierno monárquico sucedió 
el consejo de los ancianos, presidido por el 
primer magistrado llamado Pritanis. Cipselo 
mas adelante se apoderó de la autoridad y 
le sucedió Periandro su hijo y uno de los 
sabios de Grecia. 

Tebas. Cerca de quince siglos antes de la 
era cristiana Gadmo, venido de las costas de 
Fenicia, fundó esta ciudad capital de la Beo­
da, empezando por edificar una fortifica­
ción que de su nombre se llamó Cadmea, 
observación que nos da á conocer que esta­
blecía su colonia en medio de riegos. Dí -
cese que él fue el que trajo de Fenicia el a l ­
fabeto, reducido por entonces á solos diez 
y seis caracteres. No falta quien diga que 
los griegos conocían ya por entonces este 
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arte divino. A l observar que desde Cadmo 
hasta Homero y Hesiodo no van según 
unos mas que cinco siglos, y según otros á 
lo sumo como seis y medio; no estoy muy 
distante de creer que así fuese efectiva­
mente. La lengua de Homero prueba 
mucho. 

Sucedieron á Cadmo sus hijos Polidoro, 
Labdaco, Layo, Edipo, Ecteocles y Poli­
nice, personages sobre quienes se han ejer­
citado á un tiempo la fábula y Melpomene. 

De Esparta ó Lacedemonia hasta 
Licurgo, 

Dícese que Lelex fué mi l quinientos y 
tantos años antes de la era cristiana el primer 
rey de la Laconia ó Lacedemonia. Sucedié­
ronle otros varios hasta Tíndaro, que tuvo de 
Leda, además de los dos gemelos Castor y Po-
lux, á Cli te muestra, que casó con Agame­
nón, y á Elena, que casó con Menelao, fué 
robada por Páris ó mas bien se escapó con 
él, y dió ocasión á la famosa guerra de 
Troya, tomada después de un sitio de diez 
años, y al poema de Homero. 
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Corno 8 o años después de la destruc -
cion de Troya los Heráclidas Temenes, 
Cresfonte y Aristoderao, con un ejército de 
dolos hicieron una segunda invasión en el 
Peloponeso, de cuyas resultas Euristenes y 
Proel o, hijos del úl t imo, ocuparon sin con­
tradicción el trono de Lacedemonia, en 
cuya posesión estuvieron hasta que Licur­
go, 100 años antes de la primera Olimpia­
da, dio por sus leyes una forma nueva á 
su gobierno, y fundó por decirlo así la 
primera época interesante y verdaderamen­
te histórica de este pueblo tan celebrado. 

De Atenas. 

Cécrope venido del Egipto con una co­
lonia, fué el fundador de este reino. Los 
naturales del pais opusieron aquí menos 
resistencia que las demás partes de la Gre­
cia , ó por la mayor sabiduría y prudencia 
del gefe de la colonia, ó porque la natura­
leza, mas pródiga con el habitante del A t i ­
ca, le hubiese dispuesto mejor á la c iv i l i ­
zación. Cécrope construyó las primeras ha­
bitaciones sobre la altura en que hoy está 
la cindadela. Enseñó la agricultura, regló 
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los matrimonios, introdujo las divinidades 
egipcias, creó el Areópago; y después de 
haber fundado su imperio sobre las p r i ­
meras bases de la asociación política, la 
unión, el estado de la familia, la religión 
y la justicia, murió á los 5o años, dejando 
de sí mismo aquella gloria que la especie 
humana tributa gustosa á sus bienhechores 
y niega á sus tiranos. Casóse Gécrope con 
la hija de un habitante de Atica, lo cual 
prueba que sabia convertir sus pasiones 
en instrumento de sus virtudes. Dejó tres 
hijas, cuya memoria consagró el reconoci­
miento de los atenienses en el signo de 
Géminis. Diseminó la población en doce 
puntos diferentes. 

Sucedieron á Cecrope varios reyes, cu­
ya mayor parte no presentan ningún inte­
rés histórico. A los tiempos de Gránao se 
refiere el diluvio de Deucalion. A Aníic-
tion se debió la celebración de aquella es­
pecie de Dieta que tomó su nombre, y de 
que hemos hablado. En el reinado de Eric-
tonio se domesticaron los caballos y se les 
enseñó á arrastrar un carro, y se descu­
brió el fruto precioso obra de la abeja la­
boriosa, cuya raza se perpetuó sobre el 
monte Himeto. En los tiempos de Pandion 
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la agricultura hizo progresos. A los tiempos 
de Erecteo se refiere el viaje de Ceres por el 
Atica buscando á su hija, y el estableci­
miento de los misterios eleusinos: á los 
de Egeo la famosa espedicion de los Argo­
nautas, y los trabajos de Hércules. Hijo del 
anterior fué Teseo, célebre en la historia 
de los tiempos heroicos por sus hazañas, 
sus debilidades, sus desgracias y sus v i r t u ­
des. La fábula ha desfigurado las prime­
ras, la historia ha conservado con admi­
ración estas últimas. Asombra verle á Te-
seo ser como el fundador de un sistema 
no muy distante del que proclama hoy el 
espíritu del siglo, la civilización. Por una 
consecuencia de la división hecha por Ce-
crope en doce poblaciones ó tribus, resultó 
que á cierto tiempo cada una de estas for­
maba una ciudad, una asociación que se 
estendia por un territorio determinado, y 
que por una consecuencia de aquel gobier­
no patriarcal de la población primitiva, se 
gobernaba con absoluta independencia. Ca­
da ciudad tenia su senado, sus leyes, y 
por lo mismo sus intereses independientes: 
el rey en Atenas era á lo sumo el primer 
magistrado de esta ciudad, la mas populo­
sa entre sus vecinas. Este estado, si bien 
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aproximaba á cada una de las ciudades al 
estado natural de la independencia p r imi ­
tiva, era muy poco á propósito para defen­
der el Atica de las invasiones estrangeras, 
y aventuraba su independencia política, tan­
to mas temible cuanto, según parece, en 
estos tiempos heroicos no era menor el n ú ­
mero de los malvados que el de los hé­
roes ; y el Atica, acaso por una consecuen­
cia de esta falta de intereses comunes de 
unión y de fuerza, habia sentido en la guer­
ra contra los cretenses y su éxito triste é 
ignominioso la necesidad de un nuevo sis­
tema. Teseo, mas admirable como político 
que como guerrero, conoció su situación, 
y usó del ascendiente que le daban su ce­
lebridad y las opiniones de los hombres 
que vivían con él, y organizó un gobierno 
común á todas las doce tribus, ciudades ó 
cantones, distribuyendo en tres clases, de 
notables, agricultores y artesanos, la nación, 
á quien concedió la facultad legislativa. Los 
magistrados debían ser elegidos de la p r i ­
mera clase, y él se reservó para sí el t í tu ­
lo de defensor de las leyes y de general de 
las tropas. El fondo de este gobierno, aco­
modado al carácter de los atenienses, se 
sostuvo constantemente, y á pesar de al-
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gimas alteraciones pasageras, hasta que el 
Atica empezó á ser una provincia romana. 
Teseo aumentó su territorio con el de Me­
ga ra , y puso en el istmo de Corinto una 
columna que sirviese de división entre el 
Peloponeso y el Atica, instituyendo en el 
mismo lugar los juegos ísmicos. Sus estra-
v ios le hicieron perder el fruto á que pa­
recía le daban derecho sus virtudes: per­
dió la opinión, y maldiciendo á los ate­
nienses dejó á Atenas y se refugió en la 
isla de Esciros, donde no se puede asegu­
rar si murió ó le mataron. 

Sucedieron á Teseo varios reyes hasta Co-
dro, que con un noble heroísmo sacrificó su 
vida á su patria en la guerra contra los 
Heraclídas. Después de él los atenienses 
dijeron que Codro había elevado tanto la 
dignidad real que ningún mortal podía ya 
ser digno de ella. Eligieron, pues, á J ú ­
piter por rey, y á Medon, hijo de Codro, le 
dieron el nombre de Arconta. Continuóse 
por algunos años este arcontado vitalicio, 
mas después le restringieron en su dura­
ción á i o años, y á poco le redujeron á 
una magistratura anual. 
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Caracteres de esta primera época de 
la historia griega. Escritores célebres 

ó sabios. 

La primera observación que se pre­
senta para caracterizar esta época bajo el 
aspecto político, es la de que todos los go­
biernos primitivos de la Grecia fueron mo­
nárquicos , templados sin embargo por 
una especie de consejo en que los mas an­
cianos 6 los mas notables eran admitidos 
á la discusión de los negocios públicos. La 
razón de este fenómeno es bien óbvia. Su­
poniendo que colonias egipcias poblaron la 
Grecia, debió establecerse el gobierno que 
los egipcios conocían, recibiendo los tem­
peramentos que podia darles la novedad 
de la situación. El gobierno de uno solo 
es la idea mas simple: la de ser soberano 
y subdito á un tiempo supone demasia­
das luces para que pueda ser obra de la 
infancia de la sociedad ( i ) . El gobierno 
patriarcal que da á la familia un gefe, lle-

(1) Barthelemy. 
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va naturalmente en la reunión de estas á 
dar otro gefe á las familias, y en este es­
tado , por tan necesaria debió tenerse la 
unidad de un gefe para mantener el or­
den entre todas, como lo es para dirigir 
y gobernar una sola: sin embargo, como 
en la primitiva organización la gratitud y 
el interés exigían que el preferido asocia­
se cuando menos por el consejo á aque­
llos á quienes debia su preferencia y de 
quien dependía su fuerza , los gefes de fa­
milia no pudieron de repente quedar es-
cluidos de la participación de los negocios 
públicos, y de aquí los senados ó consejo 
de los ancianos. 

Los soberanos en esta época, represen­
tando exactamente al padre de familia que 
era el tipo, lo eran todo en el estado, los 
sumos sacerdotes, los generales, y los jue­
ces. La naturaleza en esto como en todo 
obra por masas, pero nos ha dado los 
medios de perfeccionar por el análisis. 
Bien pronto conocieron los griegos los in ­
convenientes de esta absorción absoluta de 
poder, de medios, pues que á poco vemos 
la Grecia entera convertida en gobiernos 
populares mas ó menos democráticos. Se­
paróse pues el sacerdocio del trono, y el 
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general dejó de ser el legislador y el 
juez. 

En cuanto á los individuos, el carácter 
de esta época se describe con un solo ras­
go. La violencia, la impetuosidad de las 
pasiones es la divisa de esta época, que 
presenta á los hombres alternando entre 
el heroísmo y la atrocidad horrenda. Las 
pasiones dominantes, la ambición y la ven­
ganza. El sentimiento mas desarreglado el 
amor. La virtud mas sublime la amistad. 
Las primeras calidades del hombre, la fuer­
za , el valor. Como que la tradición era el 
único medio de instrucción , los poetas que 
conservaban y trasmitían la memoria de 
los héroes cantando sus hazañas, y los an­
cianos por su esperiencia, eran por decir­
lo así un objeto de culto público. Por el 
mismo principio el lenguage fué poético, 
figurado. Hombres que están en un esta­
do de exaltación preternatural, no pueden 
menos de hablar con entusiasmo. 

La religión al través de los delirios 
con que la imaginación de los griegos lo 
desfiguraba todo, presentó siempre estos 
grandes dogmas, bases de la moral: existen­
cia de Dios, inmortalidad, castigo del c r i ­
men, recompensas, estímulos y consuelos 
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para la virtud. Si de esto resultaron des­
pués oráculos mentidos, agoreros, adivinos 
e impostores, el abuso nada prueba contra 
el uso, ó nada hay ni bueno ni sagrado 
entre los hombres. 

El primer poeta de quien hablan los 
historiadores griegos es Lino, de quien so­
lo dicen que fué maestro de Orfeo, y el 
segundo es el mismo Orfeo, cuya existen­
cia niega Cicerón fundándose en la auto­
ridad de Aristóteles, que atribuye sus poe­
sías á un filósofo pitagórico llamado Gé-
crope. Pausanias y Diodoro de Sicilia afir­
man su existencia, le suponen uno de los 
argonautas, y le celebran como guerrero, 
legislador y poeta. Varios autores moder­
nos atribuyen su poema de los argonautas, 
y sus himnos que se han conservado has­
ta nuestros dias, á un tal Onomacrito, del 
siglo de Pisístrato. La fábula ha hecho de 
Orfeo un Dios y de su lira una constela­
ción. 

De Orfeo se dice discípulo Museo; 
mas nada tenemos de él. E l poema de 
Leandro y de Ero es de otro Museo que 
vivia en el siglo IV . 

Sobre la época en que existió Hesiodo, 
y sobre si fué ó no anterior á Homero, 
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están divididos los historiadores. Herodoto, 
Varron y Plutarco los hacen contemporá­
neos ( i ) . Quintillano y Filostrato hacen á 
Hesiodo anterior, y Veleyo Pate'rculo cien 
años posterior. Yo haré anteriores á Homero 
á cuantos me permita la incertidumbre his­
tórica. Asi se esplica mejor la grandeza de 
Homero. Poseemos de Hesiodo el Opera et 
Dies, su teogonia ó poema sobre la crea­
ción , y su escudo de Hércules. 

Del divino y nunca igualado Homero 
son también muy pocas las noticias que 
nos ha trasmitido la posteridad. Se dispu­
taron su nacimiento siete ciudades; Esmir-
na, cuyos derechos parecen mas fundados, 
Chios, Colofón, Salarais, Rodas, Argos y 
Atenas, y sus despojos la isla de Cos y la 
de Chipre. Sus obras son la Iliada y la 
Odisea, y se le atribuye también un poe­
ma burlesco llamado la JBatracomiomaquia, 
6 guerra entre los ratones y las ranas. 

(1) Contemporáneos resultan también en los mármoles de 
Arundel. 
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De la historia griega desde Licurgo y 
Solón hasta Darío / , o principio de la 

guerra pérsica. 

Ya hemos dicho que, como ochenta 
años después de la guerra de Troya, los 
Heraclidas invadieron el Peloponeso, y se 
apoderaron de la Argólida, la Mesenia y 
la Laconia, ocupando la primera Teme-
nes, Gresfonte la segunda, y la tercera, por 
la muerte de Aristodemo, sus hijos Euris-
tenes y Proeles. Estos dos hermanos go­
bernaron unidamente con el título de re­
yes , y desde ellos quedó este derecho ra­
dicado en sus descendientes respectivos, 
resultando de aquí que hubiese constante­
mente dos reyes en Lacedemonia. La i n ­
compatibilidad de sus pretensiones, unidas 
á mi l otros vicios del gobierno, no pu­
dieron menos de desmoralizar y dividir á 
los lacedemonios en fracciones, convertir 
la sociedad en un campo de batalla, y pre­
cipitar así la ruina del Estado. Muy á 
punto de ella se hallaba Esparta, cuando 
por fortuna suya el célebre legislador L i -
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curgo vino al mundo como nueve siglos 
antes de la era cristiana. Era hermano del 
rey Polidectes, y muerto éste sin sucesión 
ocupó él por algunos dias el trono ; mas 
habiendo la viuda declarado hallarse en 
cinta, continuó gobernando hasta que, 
nacido su sobrino Querilao, él mismo le 
presentó á los espartanos proclamándole 
rey, después de haber resistido á las pro­
posiciones de su cuñada, que á condición 
de casarse con ella le ofreció intentar el 
aborto, ó hacer perecer la criatura. A pe­
sar de un rasgo tan noble, la malignidad 
trabajó tanto por desacreditarle, que para 
destruir sus calunmias, sin duda con el 
objeto de preparar además su plan , dejó 
su patria. Empezó sus viajes por la isla de 
Creta, gobernada por las leyes del sabio 
Minos: pasó en seguida al Asia ( i ) , y re­
corrió el Egipto; y estudiando el gobier­
no y la legislación de estos . pueblos, se 
dispuso á representar sobre la escena del 
mundo, y con admiración de la posteridad, 
el papel de legislador á que le llamaba su 
genio, y con que le convidaba su desola­
da patria, cada dia mas trabajada desde su 

( 1 ) E n la Jonia fué donde leyó á Homero, y él fué el 
que le hizo conocer á la Grecia. 
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ausencia por las divisiones intestinas. A su 
regreso concibió el proyecto mas atrevido, 
imposible ciertamente en el estado com­
plicado de nuestra perfección social, y cu­
yas dificullades, cualquiera que sea aquel 
en que queramos suponer á Esparta, de­
bían arredrar á todo el que no fuese un 
ente privilegiado, un hombre superior. 
Tuvo por mas fácil crear que reformar, y 
empezó, por decirlo así , allanando el ter­
reno , no dejando de la antigua constitución 
política sino el nombre de los dos reyes, 
manteniendo su sucesión en las dos fami­
lias que ocupaban esta dignidad , y de la 
constitución, ó sea estado c iv i l , nada. Vio 
que en cuanto al mal , la causa estaba 
en la arbitrariedad de los reyes, las pre­
tensiones de los poderosos y la petulancia 
de la plebe, y por un gobierno misto tem­
pló las pasiones de todos. Un senado com­
puesto de veinte y ocho ancianos ó ge-
rontas, y presidido por los dos reyes, te­
nia, á imitación de los cretenses, la dis­
cusión é iniciativa de las leyes. Discutidas 
estas y aprobadas por la pluralidad, pasa­
ban á la asamblea del ^pueblo , que podía 
resistir ó aprobar la ley propuesta, pero 
sin hacer la mas pequeña variación. Estas 
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sábias alteraciones, aunque grandes y nun­
ca exentas de riesgo, no habrían sin em­
bargo hecho de Licurgo un hombre sin­
gular sin la mas asombrosa de todas ellas, 
y de la cual sin duda hizo depender el 
éxito de las demás. Creyó que el vicio de 
la sociedad, el origen de todos los distur­
bios estaba en la desigualdad de las fortu­
nas , y que sin el establecimiento de una 
ley agraria que las equilibrase, y de ins­
tituciones que conservasen este equilibrio, 
la constitución política quedaría siempre 
espuesta á las intrigas del poderoso y á 
todas las influencias de esta base de insta­
bilidad ; y arrostrando por todos los peli­
gros á que le espuso una idea tan atrevi­
da , consiguió realizarla, distribuyendo el 
territorio de Esparta en nueve mi l por­
ciones , y el del resto de la Laconia en 
treinta mil . A esta idea primitiva se refe­
rían todas las demás leyes, que no deben 
considerarse sino como medios de su eje­
cución , y que produjeron un sistema cuya 
posibilidad apenas podemos concebir, y que 
sin embargo, por una singularidad (1) sin 
ejemplo, se sostuvo por mas de setecientos 

(1) Cicero p ro Placeo , num. 63. 
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años. De aquí la proscripción de toda mo­
neda de plata y oro, la intransmisibilidad 
de las propiedades, la comunidad de mesa, 
la educación pública, la severidad de ella, 
su tendencia esclusiva al arte de la guerra, 
la esclusion de todas las artes de lujo, su 
incomunicabilidad con los estrangeros, su 
odio al comercio, su desprecio ó indife­
rencia al mar, aquel sistema en fin de des­
nudez y de pobreza, en el que parecia ha­
berse consultado, mas que á la idea de sa­
tisfacer las necesidades á la de no tenerlas, 
y por el que Licurgo tiró á estinguir estas 
diferencias naturales que nacen de la d i ­
versa energía de nuestros medios. Por la 
identidad de educación, reducida casi en­
teramente á la parte física y moral, estaba 
reprimida la diversidad de los talentos, y 
casi no necesitando de nada, era por preci­
sión igual la fortuna de todos. Quedaban, 
pues, solo las diferencias del valor, de la 
fuerza, y la mayor ó menor austeridad de 
las costumbres, que no podian tener otra 
recompensa que las de la consideración pú­
blica , las distinciones militares ó el honor 
de las magistraturas. Los reyes, además de 
la presidencia del senado, donde su voto 
contaba por dos, tenian otras varias atri-
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buciones y prerogativas. Ejereian por sí 
sacerdocios determinados , dirigían el cul­
to , mandaban los ejércitos , acordaban ó 
negaban las treguas, recibían los embaja­
dores, y eran en la guerra acompañados de 
una comitiva numerosa, entre ellos de dos 
agoreros con el nombre de píticos. Las pla­
zas de senadores no podían pretenderse 
hasta cumplir sesenta años, eran de por 
vida y de elección del pueblo como las de 
los demás magistrados; mas la designación 
se hacía por un modo muy estraño. Los 
candidatos parecían en la asamblea del 
pueblo, recorrían todo el recinto, y en este 
paseo recibían por aplausos pruebas de es­
timación pública. Un cierto número de 
personas, retiradas donde nada podian ver, 
observaban el mas ó el menos de estos 
aplausos; y designando el mas universal 
por su n ú m e r o , la elección recaía sobre 
aquel á quien había sido dado. El senado 
era al mismo tiempo un tribunal á quien 
estaba reservado el conocimiento de ciertos 
delitos. 

Las leyes relativas á la educación eran 
las mas duras. Los niños no pertenecian á 
sus padres sino á la república, que desde 
la edad de siete años los tomaba por su 
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cuenta, ejercitándolos particularmente en 
la lucha, la carrera, los combates, en la 
obediencia, en la severidad de la discipli­
na, acostumbrándolos á todo género de fa­
tigas, y aun sometiéndolos á pruebas bár­
baras (1). Para escitarlos en los ardides les 
era permitido asaltar los jardines, ó pene­
trar en la sala de comer ó en la despensa, 
y robar (si puede ser permitido este nom­
bre) verduras ó viandas; mas en caso de 
ser sorprendidos eran severamente casti­
gados. 

Grandes fueron los riesgos á que L i ­
curgo se vio espuesto antes de llegar á rea­
lizar su plan. En varias ocasiones tuvo ne­
cesidad de hacerse acompañar de algunos 
hombres armados para llegar á la asamblea 
del pueblo; y aun así, cuando propuso la 
ley agraria, un joven le dio un palo en un 
ojo, de cuyas resultas quedó tuerto. El 
pueblo irritado puso el criminal á su dis­
posición ; mas él redujo su venganza á obli­
garle solamente á que le curase la herida. 
Guando este hombre estraordinario vino al 
fin á triunfar de todos los obstáculos y vio 
su sistema recibido por todos, los reunió y 

( l ) Por ejemplo, en las fiestas á Diana Ortia. 
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les dijo, que no le faltaba sino un solo ar­
tículo, para el cual tenia cjue ir á consul­
tar el oráculo de Delfos; que entretanto le 
prometiesen todos, por el juramento mas 
solemne, no alterar hasta su vuelta las le­
yes establecidas. Hecho este juramento par­
tió , consultó al oráculo sobre la bondad 
de sus leyes; y habiendo obtenido por res­
puesta que Esparta sería floreciente mien­
tras las conservase, hizo saber á los lace-
demonios esta contestación; y para tenerlos 
obligados por el juramento no quiso volver 
á su patria, y pasó su vida en el destierro 
según es mas probable, si bien otros han 
dicho que se dejó morir de hambre. 

Desde Licurgo hasta Darío I la histo­
ria de Esparta nada presenta de notable 
sino la guerra entre los argivos y los la-
cedemonios bajo el reinado de Teopompo, 
como ciento treinta años después de L i ­
curgo , por la adquisición de una porción 
pequeña de terreno llamado Tirea. Los dos 
pueblos quisieron terminarla por un com­
bate de trescientos, en que murieron to­
dos los campeones, escepto dos de ios ar­
givos y un lacedemonio llamado Otrin-
des, pero que venida la noche se mantuvo 
en el campo y despojó de sus armas á los 
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enemigos tendidos en el campo de batalla, 
mientras los dos primeros, dando por su­
puesta la victoria, fueron á reunirse con 
el grueso del ejército. Fundados en estas 
diferentes razones los dos pueblos disputa­
ban la posesión de Ti rea; y no cediendo 
ninguno, el asunto se terminó al fin por 
una batalla, que fué ganada por los lace-
demonios. 

Sucedió á esta guerra y bajo el mismo 
reinado de Polidoro y Teopompo, setecien­
tos cuarenta y tres años antes de la era 
cristiana, la primera guerra de Mésenla, 
que duró veinte años y acabó por la toma 
de Itame por los lacedemonios. Cuarenta 
años sufrieron los mésenlos el duro yugo 
de los espartanos. A la vuelta de este tiem­
po y en el cuarto año de la Olimpiada 2 3, 
reinando en Esparta Anaxandro y Anaxi-
damo, volvieron los mésenlos, capitanea­
dos por el segundo Aristodemo ó Aristo-
meno, á la lucha de su independencia. 
Esta guerra duró catorce años , y se acabó 
por la toma de Ira (1) el primer año de 
la Olimpiada 27. En ella fué cuando, ha­
biendo dicho un oráculo que los lacede-

( i ) Montaña de difícil acceso. 
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monios no vencerian hasta que estuviesen 
mandados por un general ateniense, estos 
les enviaron por desprecio al poeta Tirteo, 
cojo, cuya poesía animada (1) llenó á los 
lacedemonios de entusiasmo, y les dio la 
victoria. 

Bajo el mismo reinado de Teopompo 
sufrió la constitución de Esparta una al­
teración muy notable en la creación de los 
Eforos, magistratura creada con el mismo 
espíritu que los tribunos en Roma, es decir, 
para proteger al pueblo contra el rey y el se­
nado , pero que poco á poco fué invadién­
dolo todo, y acabó por dejar á estos ú l t i ­
mos mas honor que autoridad. Su magis­
tratura era anual, y el número de los que 
la componian de cinco. Por de contado la 
elección era del pueblo. Se erigieron en 
censores de las costumbres, y en calidad de 
tales tomaron una superioridad sobre to­
dos los demás magistrados, á quienes po­
dían suspender en sus funciones y arres­
tar y perseguir ante el tribunal superior. 
Se apoderaron de la educación, este resorte 
y fuerza universal de todos los gobiernos, 

(1) Tirteusque mares ánimos in mar tía bella 
Versibus exacuit 

(Horat. Art . Poet.) 
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y cuya influencia era en Esparta mas de­
cisiva. Se erigieron en tribunal de justicia, 
se asociaron al senado para juzgar á los 
reyes, se abrogaron el derecho de juzgar­
los en causas leves, y el de citarlos á j u i ­
cio, y aun prenderlos en causas graves: se 
apoderaron en fin de la administración y 
de la ejecución de las leyes. Si esta insti­
tución, dice Barthelemy (1), no produjo 
trastornos como en Roma, fué porque los 
Eforos hablaron siempre al pueblo de su 
libertad, y los senadores y reyes no pudie­
ron prometerle riquezas. 

La tercera guerra de Mésenla pertene­
ce ya á tiempos posteriores, de que habla­
remos. Entre esta y la segunda hubo aún 
otro movimiento ó sublevación de los me­
semos , de poca duración é importancia, y 
de que no habla Pausanias; y de resultas 
de la cual, y no de la segunda guerra co­
mo éste quiere, los mesemos se refugiaron 
á Regio, escitaron y ayudaron á Anaxilao; 
apoderáronse de la ciudad de Zancla, á quien 
desde entonces se dio el nombre de Mése­
nla, hoy Mesina, en Sicilia. Es evidente, 
no solo porque esto es lo que únicamente 

(1) Tomo 4 , pág. 166. 
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puede conciliarse con las relaciones de He-
rodoto y de Tucídides, sino porque consta 
que Anaxilao existía en el tiempo en que 
se dio la batalla de Maratón, es decir, cua­
trocientos noventa arios antes de la era 
cristiana, y no seiscientos sesenta y ocho 
antes, como quiere Pausanias. 

En Atenas la constitución de Teseo em­
pezó á alterarse cuando, según ya hemos 
indicado, por la muerte de Codro sucedie­
ron los Arcontas ó los reyes; sin embargo, 
mientras estos fueron de por vida, todavía 
la alteración fué poco sensible: hizóse mas 
notable cuando se limitó á diez años el pe­
riodo de esta magistratura, y cambió de 
naturaleza cuando fueron anuales sus fun­
ciones y su elección. La parte monárqui ­
ca del gobierno desapareció enteramente, 
y empezó una lucha desastrosa entre la 
democracia y la oligarquía. Llegáronse á 
formar en Atenas tres facciones, qué traje­
ron la república en un desasosiego conti­
nuo, y que hicieron al fin conocer que 
la verdadera libertad no consiste en no de­
pender de nada, sino en no depender mas 
que de la razón y la justicia. La multitud 
diseminada por la campiña quería gobier­
no democrático, la clase privilegiada o l i -
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garquia, y los comerciantes y gentes que 
vivian del mar un gobierno misto, que 
conciliase la libertad con la seguridad de 
las fortunas, previniendo la tendencia es-
poliatriz de los que nada tienen; y como 
ni la constitución n i las antiguas leyes eran 
en tal estado proporcionadas á las nuevas 
y estendidas necesidades de un pueblo que 
había aumentado considerablemente su po­
blación, su industria y tal vez sus vicios, 
se sintió la precisión de hacer saludables 
reformas. Fué al efecto escojido el célebre 
Dracon, de cuya vida privada se sabe muy 
poco. Sus reformas se limitaron á solo la 
creación ó sea nueva organización de los 
Efe tas á espensas del Areópago, á las 
leyes civiles y criminales, dejando por con­
siguiente subsistir las principales causas de 
disturbios que estaban en la viciosa orga­
nización del gobierno. Dió pues Dracon á 
los atenienses las primeras leyes escritas 
como 65o años antes de la era cristiana; mas 
estas leyes eran mas á propósito para pintar 
la severidad de sus costumbres que para 
servir, ni de preservativo á los delitos, ni 
de medio de corrección, n i de regla para 
su castigo. Para todas ellas aplicaba la 
muerte por remedio, y probablemente sus 
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leyes en la educación, de que también se 
ocupó, se resintieron de la misma dureza, 
y todas ellas corrieron la suerte de cuan­
tas son de esta índole, sobre todo en la 
legislación penal. Los reglamentos de Dra-
con escitaron los ánimos contra él, y se vió 
obligado á retirarse á la isla de Egina, don­
de murió á poco ( i ) . Yo no diré nada que 
le sea personal, pues que los antiguos le 
presentan como un hombre de grandes 
virtudes, y yo n i tengo interés ni quiero 
deshonrarle; pero sus ideas se avienen tan 
mal con mis principios y con el temple de 
mi alma, que no puedo mirarlas sino co­
mo errores monstruosos y feroces; prodi­
gúele en buen hora el que quiera los t í ­
tulos de legislador célebre, de hombre 
grande: no puedo resolverme á designar 
con ellos al autor de un sistema cruel y san­
guinario. Reservo estos títulos para Solón, 
que derogó leyes tan bárbaras. 

E l impulso de Dracon por parcial é 
insuficiente no menos que por duro, i n ­
justo y poco á propósito para conciliar áni-

( l ) . Algunos le suponen muerto de la sofocación cau­
sada por los cojines ó almohadas que echaron sobre di en 
una concurrencia pública con el fin de obsequiarle; lo que 
tiene visos de un cuento ridículo. 
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mos exaltados por la discordia civil, estuvo 
muy distante de apaciguarlos. Crecieron, 
pues, de dia en dia la venganza y los odios; 
los altares fueron profanados por manos 
alevosas ( i ) , n i bastaron á restablecer la paz 
las famosas lustraciones de Epimenides. Los 
males que afligian la sociedad no estaban 
en la cólera del cielo, sino en la injusticia 
y pasiones de los hombres. Asi es que nun­
ca se hablan de terminar por sacrificios, 
sino por buenas leyes. 

Las de Solón, aunque al través de la 
resistencia que esperimentan siempre todas 
las que son nuevas, produjeron al fin su 
efecto. Era Solón por su padre Euforion 
descendiente de la familia que en los pa­
sados tiempos habia ocupado el trono de 
Atenas, y por su madre pariente de Pisís-
trato. Nació en la isla de Salamina 594 
años antes de la era cristiana, pero se crió 
en Atenas. Después de haber hecho sus es­
tudios en la filosofía y la política se dió á 
viajar, y recorrió toda la Grecia, ya para re­
parar por el comercio á que se dedicó, las 
injusticias de la fortuna, ya para aumen-

( l ) Dígalo la muerte de Gilon y de los suyos refugiados 
en el templo de Minerva. 
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tar el caudal de sus luces, estudiando la 
legislación y las costumbres de las demás 
naciones, é instruyéndose con el trato de 
los sabios que la Grecia poseía. Eran es­
tos Tales de Mileto, Pitaco natural de M i -
tile ne , Bias de Priene, Cleóbulo de Lindo, 
Mison de Chenes, ChiJon de Lacedernonia, 
que con aquel componen el número de sie­
te, y son los conocidos con el nombre de los 
siete Sabios de Grecia. A la vuelta de este 
primer viage halló Solón á Atenas mas 
agitada que nunca por las disensiones c i ­
viles, cuya prolongación y horrores hacia 
ya sin embargo desear el restablecimiento 
de la tranquilidad y el orden. Solón fué 
al efecto convidado con el trono de Ate­
nas, que tuvo el heroismo de renunciar, y 
por su resistencia á esta proposición fué 
nombrado Arconta y soberano legislador. 

Inúti l sería decir que Solón no consi­
deró la monarquía, n i aun templada con 
instituciones populares, como un gobierno 
acomodado á la índole de los atenienses. 
Su resistencia á la aceptación de la digni­
dad real lo dice todo. Ocupóse pues de 
fundar un gobierno democrático, pero 
moderado con instituciones sabias, que re­
frenasen la licencia de la multitud igno-



G R I E G A . I 85 

rante y sediciosa. Dividió el pueblo en cua­
tro clases, tomando por base la propiedad. 
Dio á las tres primeras la elegibilidad, el 
derecho esclusivo de obtener las magistra­
turas y los cargos públicos, y á la cuar­
ta con las otras el de la elección de es­
tos y la votación en la asamblea general, 
á quien confió la decisión sobre todos los 
negocios importantes del estado, las leyes, 
el impuesto, la paz, la guerra, las alian­
zas, <&c., &c.: mas como toda esta ampli­
tud sin algunas restricciones ponia la re-
piiblica entre las manos de la muchedum­
bre, insensata unas veces, otras maligna y 
siempre ligera, reservó el derecho de la 
proposición de las leyes á un senado com­
puesto de cuatrocientos senadores sacados 
de las cuatro tribus en que dividió el 
pueblo, y de aqui aquella ley constitucio­
nal: uToda decisión del pueblo debe ser 
precedida por un decreto del senado." La 
administración de justicia y varias otras 
atribuciones quedaron confiadas á los nue­
ve Arcontas, de los cuales el primero, lla­
mado así por antonomasia, daba el nom­
bre al año , juzgaba los procesos entre ma­
rido y muger, hacia ejecutar los testamen­
tos , proveía de remedio á los huérfanos y 
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menores, y castigaba la borrachera; el se­
gundo, llamado Arconta Rey, terminaba las 
diferencias entre las familias del orden sa­
cerdotal, castigaba á los profanadores, pre­
sidia los misterios eleusinos y ofrecia sa­
crificios , y su autoridad era sacerdotal; el 
tercero, llamado Polemarco, tenia á su car­
go la policía de los estrangeros, y cuidaba 
de los hijos de aquellos que habian muer­
to por la patria; y los otros seis, llamados 
Tesmotetes, conocian sobre causas de ca­
lumnia é impiedad, juzgaban los pleitos 
entre tratantes, vigilaban á los magistra­
dos inferiores, llevaban al pueblo las ape­
laciones, porque de todos los tribunales 
podia apelarse á este. 

Asi distribuidos los diferentes resortes 
del gobierno, creyó conveniente asociar una 
nueva institución que tuviese por objeto 
la conservación del orden constituido; y 
como la corporación destinada á este fin 
sin fuerza propia, debia ejercer funciones 
tan augustas y chocar con los depositarios 
mismos del poder, era indispensable ó 
crear ó buscar una que ejerciese sobre la 
opinión pública una influencia poderosa 
que fuese á sus ojos inviolable, incorrup­
tible e infalible. Crearla hubiera sido muy 
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difícil y por otra parte no necesario, pues 
que la antigua constitución ofrecía en el 
Areópago, destinado en su origen á solo 
el ejercicio del poder judicial, una que por 
su antigüedad, por la imparcialidad, la 
sabiduría de sus juicios inspiraba un res­
peto religioso y sobrehumano. Estendió pues 
las facultades del Areópago, dándole aquel 
nuevo carácter, y estableció que este cuer­
po no se compondría sino de los Arcon-
tas que después de un severo examen re­
sultasen dignos de este honor: confirió 
también al Areópago como una consecuen­
cia de su superintendencia sobre las cos­
tumbres, lo relativo á la educación. 

A esta distribución de los poderes aso­
ció varias otras leyes protectoras y de eje­
cución, tales como por ejemplo las calida­
des exigidas en los candidatos á las ma­
gistraturas, el derecho y el orden de ocu­
par la tribuna, <Scc., <Scc. Entre estas mis­
mas leyes se distinguen particularmente 
las que condenaban á la pena de muerte al 
ciudadano convencido de haber querido 
apoderarse de la autoridad soberana, y la 
que en el caso de discordia civil obligaba 
á todos á pronunciarse abiertamente por 
uno de los partidos. 
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En cuanto á las leyes penales no dejó 
de las de Dracon sino las relativas al ho­
micidio voluntario, templando en todos los 
demás casos la insostenible atrocidad de 
aquellas, y acomodándolas á la nueva or­
ganización. Es notable entre estas la que 
castiga el suicidio despojando al cadáver 
de una mano, y no menos notable su si­
lencio sobre el parricidio. Creyó deshonrar 
la especie humana suponiendo la existen­
cia de este crimen. Multiplicó mucho las 
acciones públicas, ó porque las creyese una 
consecuencia de la constitución democrá­
tica, ó porque las creyese con Maquiavelo 
mas necesarias en una democracia que en 
los demás gobiernos. La ociosidad era la 
tercera acusación castigada con pena de 
infamia, y el Areópago estaba encargado 
de la ejecución de la ley de Amasis ( i ) . Era 
también infame el hijo que se desentendía 
de mantener á su padre ó disipaba y per­
día la fortuna de este. El acusador que 
en el juicio no podía reunir una quinta 
parte de los votos, era condenado á una 
fuerte multa. El Areópago tenia el dere­
cho de acusar de nuevo delante del pue-

(1) V. Amasis-en Egipto. 
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blo al que éste habla absuelto, y de sus­
pender la ejecución del que habia sido con­
denado : ley admirable, dice Montesquieu, 
que sometió al pueblo á la censura de la 
magistratura que mas respetaba, y aun á 
la suya propia. 

Relativamente á la fortuna de los ciu­
dadanos no podia hacer lo que Licurgo. 
Los atenienses eran otra masa diferente, y 
el carácter personal de los dos legislado­
res pinta la diferencia de los dos pue­
blos. La virtud espartana fundada en la 
sobriedad y en la austeridad de las cos­
tumbres, podia renunciar á todo. La vir­
tud en Atenas debia concillarse con los 
goces de la vida, y aun tenia que tran­
sigir con el lujo y los placeres. La ley 
agraria de Licurgo era en esta r e p ú ­
blica imposible, y no podia nunca pro­
ducir los mismos efectos. Los atenienses 
eran menos un pueblo agricultor que i n ­
dustrioso y comerciante. El territorio de 
Atenas era poco fértil. Contentóse pues 
Solón con hacer admitir una ley que con­
tenia el perdón de todas las cantidades 
debidas por los pobres á los ricos, y aquie­
tó por este medio las pretensiones de unos 
y otros. 
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Atribuyese á Solón la testamentifaccion 
ó facultad de testar, hasta entonces desco­
nocida. En virtud de esta, el que no tenia 
hijos podia dejar sus bienes á quien qui ­
siese. Las mujeres indotables no podian 
llevar al matrimonio mas que tres vestidos 
y algunos muebles de poco valor. La hija 
heredera estaba obligada á casarse con el 
pariente mas cercano, demandándole éste 
en justicia. Estendíase este derecho hasta 
el hermano consanguíneo ó por parte de 
padre; no gozaba de él el hermano uteri­
no ó de madre. Estas últimas leyes tenian 
un objeto alterado algún tanto por la p r i ­
mera, que era la intrasmisibilidad y acumu­
lación de la propiedad y las riquezas: así es 
que en ellas está consultado el principio 
de la troncalidad. 

Regló también de una manera sábia 
las leyes relativas á la educación. 

No se le ocultaba á Solón que hubiera 
sido posible concebir una teoría mejor de 
gobierno y mejores leyes; pero les d ió , co­
mo él mismo dijo, de las que los atenien­
ses estaban en estado de recibir, las mejo­
res. Luego que fué jurada por todos los 
magistrados y el pueblo la observancia de 
sus leyes esculpidas en rodillos de made-
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ra , fueron fijadas en la cindadela. Solón, 
para sustraerse á las objeciones impertinen­
tes de los unos, y á las cuestiones, con­
sultas y críticas de los otros, pidió permiso 
para ausentarse por diez años, exigiendo de 
sus conciudadanos que nada alterarían has­
ta su vuelta. Diose de nuevo á viajar: es­
tuvo en Creta, pasó al Egipto y de aquí 
al Asia menor, y en Lidia fué recibido de 
Creso, que pareció quererle deslumhrar con 
la fastuosa magnificencia de su corte (1). 
Volvió con efecto á Jos diez anos, y encon­
tró la república mas agitada que nunca. 
Conservándose siempre la antigua división 
de los partidos, Licurgo estaba al frente 
de los habitantes de la llanura, Megaclés 
hijo de Alcmeon, casa poderosa de Atenas, 
capitaneaba á los de la costa y gente de 
mar, y Pisístrato conducia á los habitantes 
de la montaña, á quien se reunieron los 
artesanos y braceros. Los dos primeros hu­
bieron de ceder á los talentos, á la ama­
bilidad, á la astucia ingeniosa con que este 
supo seducir la multitud, y llegó á ha­
cer reconocer su superioridad. En vano So­

l í ) No pocos historiadores dudan del viage de Solón á 
Lidia , y no en verdad con pequeño fundara ento. 
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Ion empleó contra sus proyectos la influen­
cia que le daban sus años, su sabiduría, 
el respeto augusto que debia inspirar á los 
atenienses su mismo legislador. Pisístrato, 
dotado de mil calidades escelentes, amable 
por escelencia, era el ídolo de la multitud. 
Para cautivarla y apoderarse del mando pa­
reció un día en la plaza pública herido y 
cubierto de sangre, y obtuvo así que el 
pueblo crease para él una guardia de cin­
cuenta hombres, que se aumentó después 
considerablemente, y con los cuales guarne­
ció la cindadela, y se hacia escoltar. Todos 
sus enemigos ó rivales le abandonaron el 
terreno; solo Solón le resistia, le echaba 
en cara su ambición, é increpaba á la 
multitud por su ligereza. No obstante, la 
ambición en Pisístrato no estaba desnuda 
de toda v i r tud , y hombres como él po­
drían acaso pasar en las monarquías mo­
dernas por un don del cielo. Contento con 
haber introducido en la constitución de 
Atenas, y haber hecho reconocer en su 
persona y familia una magistratura perpe­
tua, respetó en todo lo demás la forma y las 
leyes de la constitución, dió de su sumi­
sión y respeto á estas un ejemplo notable, 
compareciendo como el úl t imo ciudadano 
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ante un tribunal á responder y justificarse 
de una acusación; veneró en Solón al sa­
bio , al legislador, y protegió y fomentó 
particularísimamente las luces. Hasta Solón 
mismo se vió, según Plutarco, forzado á 
ceder á las brillantes calidades de Pisístra-
to, y transigió con él. No obstante este 1 le­
cho ha sido impugnado por algunos, fun­
dados en que Solón se desterró volunta­
riamente á la isla de Chipre, donde murió 
á los dos años de la vuelta de su segundo 
viaje á Atenas. A todos los demás talentos 
reunia Solón el de la poesía, y aun con­
servamos de él algunos fragmentos. 

Después de la muerte de Solón conti­
nuó Pisístrato su usurpación en Atenas, mas 
en el espacio de 33 años tuvo que salir de 
ella huyendo por dos veces, y pasó 11 años 
en el destierro. Al fin recobró de nuevo la 
autoridad perdida, y aun pudo legársela á 
sus dos hijos Hiparco é Hipias. Lejos de 
Pisístrato la barbara brutalidad de un per­
seguidor, no pensó, sobre todo en su ú l ­
tima vuelta y restablecimiento á la antigua 
autoridad, sino en calmar los ánimos, y en 
fomentar la agricultura y la industria. V i ­
vía en medio de Atenas como un padre 
en medio de sus hijos. Aficionado á la mag-

i3 
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niíicencia y á las artes de lujo hermoseó 
la ciudad con fuentes, gimnasios y otros 
monumentos. Atenas le debe la primera 
biblioteca según se dice ( i ) . Distinguióse 
en fin por muchos rasgos de grandeza, 
moderación y generosidad, y fué una es­
pecie de usurpador que pudiera servir de 
modelo á muchos reyes. 

Sucedió á Pisístrato Hipias su primo­
génito (2). Hiparco su hermano debia de 
ser mas dado á las ciencias, pues acordó 
una protección particular á los hombres 
célebres de su tiempo, y á él deben los 
atenienses el conocimiento de Homero; pe­
ro se manchó con una injusticia que fué 
de tristísimas y largas consecuencias para 
él, su familia y la Grecia entera. En una 
solemnidad pública, cediendo al bajo de­
seo de vengar una injuria que creia ha­
ber recibido de Harmodio, avergonzó y 
afrentó á su hermana. 

Reunido aquel con Aristogiton su ín-

(1) En la Biblioteca Selecta citando á Ateneo, por una 
equivocación que no concibo , he atribuido yo á Hiparco la 
fundación de la primera Biblioteca. Ateneo la atribuye á 
Pisístrato. (Lib. 6.° cap. 17.) Por un yerro de pluma escribí 
Hiparco en lugar de Pisístrato. 

(2) Asi lo dice Tucídides. Plutarco parece suponerlos 
como reinando juntos. 
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timo amigo, se propusieron vengarla en 
la fiesta de los Panataneos, como lo con­
siguieron efectivamente matando á Hipar-
co. Hipias tomó de este suceso una ven­
ganza cruel, hizo perecer á Harmodio, á 
Aristogiton y á muchos otros de sus pro­
pios amigos que estos designaron para au­
mentar la desesperación de Hipias, el cual 
de aqui en adelante se abandonó al desor­
den de destempladas pasiones, é irritó los 
ánimos de los atenienses. 

Los Alcmeónides, prófugos de Atenas 
desde que la fortuna de Pisístrato le dió 
una superioridad indisputable sobre sus r i ­
vales, acechaban la ocasión de arrojar á su 
vez á los Pisistratidas, y sacando partido 
de sus inmensas riquezas, contrataron con 
los Anfictiones ó Dieta general de la Gre­
cia la reedificación del templo de Delfos, 
con la idea de ganar por sus liberalidades 
el oráculo, que desde aquel momento con­
testó cuantas veces fué consultado por los 
lacedemonios, que no habia prosperidad 
para ellos mientras en Atenas hubiese t i ­
ranos. Los lacedemonios, escitados por el 
oráculo, tomaron las armas, pero Hipias 
los rechazó vigorosamente la primera vez, 
y en la segunda, aunque Atenas estaba si-
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tiada , tal vez hubieran tenido que ceder 
si la fortuna no les hubiese puesto en las 
manos los hijos de Hipias, que por resca­
tarlos convino en retirarse, como lo hizo, 
á Sigea, ciudad de Frigia. Mas adelante los 
lacedemonios arrepentidos le llamaron pa­
ra volverle á Atenas, mas no habiendo 
podido triunfar de la resistencia de los 
confederados, Hipias dejó de nuevo la Gre­
cia y pasó á establecerse en Sardes, desde 
donde escitó á los persas á la guerra, sir­
viendo acaso de pretesto á su declaración; 
y habiendo tomado una parte activa en 
los sucesos, se dice que murió en la ba­
talla de Maratón. 

Arrojado Hipias Atenas cantó ( i ) el 
triunfo de su libertad; y el reconocimien­
to decretó los honores del apoteoses á 
Hermodio y Aristógiton. El entusiasmo no 
fué de larga duración, pues bien pronto 
las nuevas facciones de Glístenes é Iságo-
ras pusieron de nuevo los ánimos en com­
bustión y la república en desorden. Triun­
faron al fin después de algunos reveses 
los talentos de Glístenes, y los habitantes 

(1) Ateneo nos ha conservado el fragmento de una can­
ción en honor de Harmodio y Aristógiton. 
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del Atica gozaron, aunque por poco tiem­
po, de las ventajas de la paz y del sosiego. 
Clístenes respetó como los Pisistratidas las 
leyes y la constitución de Solón; mas h i -
zo alguna alteración que aumentó el po­
der y la influencia del pueblo. Dividió­
le en diez tribus ó curias, y dado á cada 
una el derecho de nombrar todos los años 
diez individuos para el senado ó consejo 
de los cuatrocientos, resultó éste aumen­
tado con cien individuos. También formó 
para las tribus organizaciones particulares, 
que no podian servir sino para mul t ip l i ­
car los motivos de disensión, estendiendo 
desmedidamente el poder de la multitud, 
pero que creaba al mismo tiempo una 
energía que hicieron necesaria los sucesos 
de la guerra, y á que se debieron acaso 
sus insignes triunfos. No falta quien atri­
buya á Clístenes el ostracismo, del que se 
dice haber sido la primera víctima. 
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Caracteres de esta segunda época: sabios 
y escritores célebres. 

La organización de gobiernos demo­
cráticos , las leyes de Licurgo y de Solón 
dadas á los dos primeros pueblos de la 
Grecia, no podian menos de producir en 
toda ella una revolución moral, dando al 
espíritu humano una tendencia nueva. En 
el primer periodo la fuerza física y el valor 
eran los medios de la celebridad, las espe-
diciones arriesgadas, los combates los ú n i ­
cos desahogos de las almas grandes, y su 
teatro un campo de batalla; mas luego que 
los pueblos fueron admitidos á la partici­
pación de los negocios del Estado, que 
cada ciudadano se consideró á sí mismo co­
mo una fracción de la soberanía, la plaza 
pública ofreció al talento triunfos no poco 
gloriosos, y los dotes del espíritu empeza­
ron á ocupar su verdadero lugar. Las ideas 
de lo justo é injusto, la virtud ó el vicio, 
el estudio de la moral en fin y las discu­
siones legislativas , no podian menos de ser 
el asunto diario, la ocupación casi esclu-
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siva de hombres llamados á ser sus pro­
pios legisladores. De aquí los filósofos y 
sabios que brillaron en esta época, y que 
se distinguieron por sus máximas sublimes 
de moral y de gobierno; y de aqui el ho­
nor en que empezaron á ser tenidos los 
poetas que las adornaban con los encantos 
de la poesía, y los oradores que, ilustrando 
ó alucinando, ó arrastraban la multitud ó 
la determinaban en sus opiniones. Los efec­
tos correspondieron á la naturaleza del mo­
vimiento, y la erección de la primera b i ­
blioteca por Pisístrato, la primera escuela 
por Tales de Mileto, y la protección de los 
Pisistratidas dieron á la razón viva y pe­
netrante de los griegos aquel impulso asom­
broso que produjo el siglo de Arístides y 
Temístocles, de que nos ocuparemos en se­
guida , y prepararon el de Pericles, de 
que hablaremos después. 

Además de los sabios que ya hemos i n ­
dicado entre los escritores célebres de esta 
época, después de Solón, de quien ya he­
mos hablado largamente, citaremos á Ta­
les de Mileto, nacido en el primer año de 
la Olimpiada 35 , fundador de la escuela 
jónica. Viajó por Greta, Fenicia y el Egip­
to. Hizo descubrimientos y observaciones 
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importantes sobre la astronomía ; predijo 
eclipses, y dio á conocer á los griegos la d i ­
visión del año solar en trescientos sesenta 
y cinco dias. En su sistema físico miró el 
agua como único elemento. Murió de no­
venta años. Sus obras no han llegado á 
nosotros. 

Arquiloco, natural de Paros, inventor 
del verso yámbico. Su poesía era mordaz y 
licenciosa. Sus versos fueron prohibidos 
por esta razón en Esparta. No tenemos sino 
algunos fragmentos. 

Hiponax escribió en el mismo género 
que Arquiloco, y si cabe aún fué mas te­
mible y mordaz. 

Estesícore, poeta lírico: tenemos de él 
algunos fragmentos en el dialecto dórico. 

Alemán, poeta lírico y dramático. Ate­
neo nos ha conservado algunos versos su­
yos. 

Alceo, natural de Mitilene en Lesbos, 
poeta lírico; era contemporáneo de la poe­
tisa de Safo, de quien estuvo enamorado, 
y no fué correspondido. En Ateneo se con­
servan algunos fragmentos. 

Simónides, poeta elegiaco y épico, muy 
celebrádo de los antiguos. También posee­
mos algunos fragmentos de sus poesías. 
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Safo, también de Lesbos, que ha dado 
nombre al verso sáfico. Poseemos dos frag­
mentos que justifican el nombre de dé­
cima Musa que se la dio en su tiempo. 

Anacreonte, natural de Teos en la Jo-
nia. Ha dado nombre al género que cult i­
vó , y que se llama anacreóntico. Es de los 
tiempos de Hiparco, que le hizo venir á 
Atenas, donde habia traido ya á Simónides. 
Conservamos aún muchas de sus odas. Por 
el mismo tiempo floreció el poeta Tespís, á 
quien Horacio ha querido atribuir la i n ­
vención de la tragedia. 

Pertenece también á este periodo Eso-
po, padre del apólogo, natural de Frigia, 
que después de haber vivido en la esclavi­
tud largo tiempo, moró en la corte de Cre­
so, donde conoció á Solón, y murió al fin 
despeñado en Belfos. Tenemos sus fábu­
las ( i ) . 

( l ) Aunque Pitágoras era de Saraos y pertenece á este 
periodo , como que ejerció su mayor influencia en la grande 
Grecia (en la Italia), donde después de sus viajes abrió su es­
cuela, me reservo hablar de él en el lugar correspondiente; 
mas no se crea por esto que le escluyo de la influencia que 
sus luces ejercieron sobre la Grecia entera. 
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De la historia griega y de los persas 
desde el principio de la guerra pérsica ó 

tiempo de Darío / , hijo de Hidaspes. 

En el cuadro cronológico hemos tenido 
ocasión de observar, que diferentes colo­
nias griegas habían formado varios esta­
blecimientos en las islas del Archipiélago, 
y varios otros sobre la costa de Asia. Los 
eolios, arrojados del Peloponeso por los 
Heraclidas en su primera invasión, fueron 
los primeros; y los jonios, arrojados en la 
segunda, fueron los fundadores de Éfeso y 
Mileto y de todas las ciudades que forma­
ron después el cuerpo ó mas bien la confe ­
deración jónica. Todas estas colonias, tan 
al alcance del asombroso imperio de los 
persas, no podian menos de ceder á su im­
pulso y servir á su política. Así, pues, cuan­
do Darío se propuso hacer la guerra á los 
escitas, los gefes de estas colonias con sus 
contingentes tuvieron que seguirle en la 
espedicion, y á ellos fué confiada la defensa 
del puente del Danubio, cuya conservación, 
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como ya hemos indicado, se debió á His-
tieo contra el voto de Milciades, que allí 
se hallaba, por mandar en el Quersoneso 
de Tracia , donde habia conducido una co­
lonia de Atenas. 

Guando Dar ío , vuelto de su desgra­
ciada espedicion de Escitia, repasó el Bós-
foro de Tracia para regresar á su capital, 
dejó en esta última provincia una fuerza 
de ochenta mi l hombres; indicio no peque­
ño de sus miras ulteriores sobre la Grecia, 
y de su proyecto de declarar la guerra, 
bien tuviese por motivo el restablecimiento 
de Hipias en Atenas, bien el deseo de ven­
garse de Milciades y los demás griegos que 
hablan aconsejado romper el puente del 
Danubio y abandonar á Darío y su ejér­
cito á la cólera de los escitas, bien fuese 
plan antiguo de su genio ambicioso y em­
prendedor. Suspendió no obstante la ejecu­
ción de su proyecto, y tal vez para des­
embarazarse al oriente de toda otra aten­
ción y motivo de inquietud llevó sus ar­
mas victoriosas hasta el Indo, contentán­
dose en el occidente con ocupar la Tracia 
y haber hecho tributarios á los reyes de 
Macedonia. 

En este estado la defección de Histieo 
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y de Aristágoras su pariente, que en su 
nombre mandaba en Mileto, y la subleva­
ción de la confederación jónica vinieron á 
ofrecer respectivamente nuevos motivos y 
pretestos de guerra. 

Aristágoras, que no habia podido em­
peñar á los lacedemonios, consiguió fácil­
mente interesar á los atenienses, de quie­
nes los persas exigian el restablecimiento 
del odiado Hipias, y cuyos recelos por otra 
parte escitaban con sobrado fundamento la 
ocupación de la Tracia, la sumisión de la 
Macedonia, y las últimas tentativas sobre 
la isla Naxos, y la intención de ocupar la 
Eubea ó Negro Ponto; proyecto que no 
dejaría de revelarles Aristágoras, que era 
el que primeramente le habia concebido, 
y cuya ejecución ponia, por decirlo asi, á 
los persas sobre el Ática. Los atenienses, 
declarados auxiliares de los jonios, acorda­
ron poner á su disposición bajeles con tro­
pas, las cuales desembarcadas en Efeso tu­
vieron parte en el incendio de Sardes, desde 
cuyo tiempo no tuvo diques la cólera de 
Dar ío , ni fué dudoso su proyecto de ar­
rasar la Grecia. Empezó por la ruina de 
Mileto y por la ocupación de la Jonia en­
tera y de las islas vecinas. 
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La primera tentativa de los persas, cuyo 
mando <S dirección fué confiado al joven 
Mardonio, fué desgraciada. Su flota com­
puesta de un gran número de velas, al do­
blar el Cabo Santo ó el monte Atos fué 
combatida y deshecha por una tempestad 
terrible, en que dicen los historiadores que 
perdieron veinte m i l hombres y trescientos 
bajeles, y sus fuerzas de tierra fueron der­
rotadas por los tracios que cayeron sobre 
ellas por la noche, y cogiéndolas despreve­
nidas hicieron una terrible carnicería. Para 
reparar estos contratiempos dio Darío el 
mando de nuevas fuerzas de mar y tierra 
á Datis y Artafernes, los cuales, después 
de haber sometido varias islas del mar Egeo 
y de haber tomado y reducido á cenizas á 
Eretria, ciudad de la Eubea, conducidos 
por Hipias vinieron á desembarcar en Ma­
ratón, pequeño pueblo distante de Atenas 
como seis leguas, con un ejército de cien 
mi l hombres y diez mi l caballos. 

Todas las ciudades de la Grecia y ca­
si todas sus colonias del Archipiélago y del 
Asia se habian sometido dócilmente á Da­
río, que habia enviado sus heraldos pidien­
do la tierra y el agua, fórmula usada pa­
ra exigir la sumisión. Solo Atenas, los la-
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cedemonios y los de Platea pensaron en 
resistir. Por fortuna de la primera se ha­
llaba en sus muros, y gozaba por sus ta­
lentos de la mayor consideración é influen­
cia, el célebre Milciades, que por las inva­
siones de los persas y sin duda por lo mu­
cho que personalmente debía temer de 
Darío, se habia visto precisado á abando­
nar el Quersoneso de Tracia. Aunque mas 
jóvenes se distinguían ya á su lado por 
sus luces y encendido patriotismo los dos 
rivales Temístocles y Arístides, á quienes 
en las situaciones difíciles reunía el peli­
gro de la patria, sirviendo éste como de 
transacción á sus diferencias y pretensio­
nes respectivas. Solo el influjo y la con­
fianza que debían inspirar hombres tan 
eminentes pudo determinar á los atenien­
ses á empeñar un combate tan desigual 
por el número. Sin darse el tiempo de 
esperar el refuerzo de los lacedemoníos, 
con solo diez mi l atenienses y mi l auxi­
liares de Platea, el tercer año de la Olim­
piada 72, el 29 de setiembre, 49° años an­
tes de la era cristiana, se dió en las llanu­
ras de Maratón aquella batalla memora­
ble en que perecieron seis mi l persas, fue­
ron derrotados y puestos en dispersión los 
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demás, y un número considerable de bar­
cos incendiados, apresados ó echados á p i ­
que. No obstante , sin la diligencia y sa­
bia previsión de Milciades los persas, cu­
ya flota habia ya montado el Cabo Sunio y 
amenazaba á Atenas, no hubieran tarda­
do en vengar la derrota de Maratón; mas 
aquel capitán, no menos sagaz que activo, 
haciendo una marcha rápida pareció de 
repente sobre sus muros y desconcertó to­
dos sus proyectos, no quedando de esta 
espedicion para los persas sino su vergüen­
za, y para los atenienses la gloria del t r iun­
fo mas insigne en el arte de la guerra, la 
mejor lección y el estímulo mas podero­
so á los guerreros. Este suceso valió á la 
Grecia todas sus victorias posteriores. La 
gloria de Milciades aunque al parecer tan 
modesta, pues solo se redujo á un cuadro 
colocado en el Pecilo, inflamaba á Temís-
tocles (1): el soldado de Maratón, mirán­
dose como invencible, lo fué con efecto, y 
enseñó á la Grecia entera, exaltada por el 
peligro, el entusiasmo y la emulación, á 
no calcular el número de sus enemigos. 

(1) Los trofeos de Milciades me roban el reposo, decía 
Temístocles á sus amigos. 
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¿Quién diria que el héroe de esta jornada, 
el salvador casi milagroso de la Grecia, 
sería á poco condenado á pena capital, y 
que para sustraerse á la iniquidad de es­
te juicio habria de contentarse con some­
terse á la ignominia y los hierros, pere­
ciendo en la cárcel de las mismas heridas 
que habia recibido en Maratón ? Asi fué 
con efecto: la envidia escitó el odio, y con 
la sombra de ocasión que ofreció á la ca­
lumnia el mal éxito de una espedicion he­
cha á Paros y conducida por él, fué acu­
sado, no como quiera de inteligencia con 
los persas, sino de corrupción y venali­
dad ; acusación desmentida por su misma 
pobreza, monumento de su virtud y de la 
infamia de sus acusadores y jueces. 

Darío, irritado por el éxito de esta se­
gunda espedicion, empleó tres años en 
nuevos preparativos, proponiéndose venir 
en persona contra los griegos; mas la muer­
te le sorprendió en estas disposiciones. Su 
hijo Gerges, que le sucedió en el trono, 
después de haber sujetado el Egipto que 
habia tratado de recobrar su independen­
cia, hizo nuevos y mas grandiosos prepa­
rativos contra la Grecia. Si hubiéramos de 
creer á Herodoto y Plutarco, su ejército y 
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flota se componía de dos millones seiscien­
tos cuarenta mi l combatientes, y el total 
de la espedicion de cinco millones de al­
mas. Este cálculo, que abultó sin duda el 
deseo de engrandecer el tr iunfo, ya que no 
merezca nuestro asentimiento tal cual es, 
prueba sin embargo lo formidable de las 
fuerzas que se reunieron por mar y tier­
ra. Pasaron estos últimos el Helesponto en 
Abidos sobre un puente de barcas (1) , y 
atravesando el Quersoneso de Tracia, la 
Tracia, la Macedonia, la Tesalia, vinieron 
á desembocar en la Focida y á situarse en 
las gargantas de las Termopilas. La flota, 
para evitar sin duda la necesidad y los pe­
ligros de montar el Cabo Santo, donde se 
había desgraciado la primera espedicion, 
desembarcó sus tropas en la península que 
forman los dos golfos que encierran el mon­
te Atos (2), es decir, que para no arriesgar 

(1) E n el paraje donde se echó hay un cuarto de legua 
de un punto á otro de la costa. E l primero que se construyó 
fué roto por una tempestad que sobrevino. Entonces es cuan­
do se dice que Gerges mandó que diesen al mar trescientos 
azotes, que le echasen dos pares de cadenas , y cuando le 
apostrofó intimándole la necesidad de reconocerle por señor. 
Debe hallar mucha resistencia una especie que le supondría 
en un verdadero estado de delirio. 

(2) La perforación del monte Atos es uno de los muchos 
cuentos de Herodoto. 

14 
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las tropas las desembarcaría en el golfo de 
Contesa, y las volvería á embarcar en el 
de Monte Santo. No debe omitirse que 
Gerges habia empeñado á los cartagineses 
en la guerra contra los griegos , para que 
hiciesen incursiones en sus colonias de Si­
cilia y la Italia, á fin de que estas no pu­
diesen venir al socorro de aquellas. 

Entre la espedicion segunda de Da­
río I y la de Gerges mediaron diez años, 
en los cuales la historia de Lacedemonia 
nada presenta de notable sino el destierro 
de Demarato, causado por las intrigas de 
Cleomeno, que le hizo declarar bastardo 
por la Pitia , y la guerra de éste con­
tra los argivos; mas en Atenas la riva­
lidad de Temístocles y Arístides hacen no 
poco interesante este periodo. Estos dos 
hombres célebres, no menos diferentes por 
sus caracteres que por sus principios, sir­
viéndose recíprocamente de freno y de es­
tímulo , ejercieron sobre Atenas una i n ­
fluencia saludable. Temístocles, fogoso, i n ­
quieto , elocuente y no muy escrupuloso 
en los medios de satisfacer su ambición, se 
declaró por el pueblo, mientras que Arís­
tides , llamado el Justo por escelencia, gra­
ve , dulce y modesto, se declaró por el 
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partido aristocrático. A la diferencia de sus 
caracteres debió su origen la de sus opi­
niones. Temístocles vió en el pueblo el ver­
dadero principio de movimiento y acción, 
al mismo tiempo que un instrumento aco­
modado á su ambición. Arístides no podia 
menos de preferir la circunspección y el 
pundonor de la clase elevada á la ligereza, 
la versatilidad, la imprudente precipitación 
de la plebe ignorante , seducida y aun cor­
rompida no pocas veces. Esta lucha entre 
tan insignes ciudadanos se t e rminó , como 
era indispensable, en una república donde el 
número decidia de todo. Como cuatro años 
después de la batalla de Maratón, Arísti­
des fué condenado al ostracismo, es decir, 
desterrado de Atenas por un juicio de la 
asamblea del pueblo, en que escribían los 
votos sobre una concha llamada en griego 
ostracon, sirviendo de pretesto á esta i n ­
justicia sus mismas virtudes. Debe adver­
tirse que este juicio no contenia ninguna 
idea de infamia. Era una institución que 
tenia por objeto prevenir la influencia pe­
ligrosa de un ciudadano de cuya populari­
dad ó grandes calidades podia temerse el 
trastorno del gobierno democrático. La de­
mocracia ha tenido sus recelos, y se ha de-
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fendido como la t i ranía , por la injusticia 
y la proscripción. 

Antes y después de esta época Temís­
tocles, que preveía que la hollada vanidad 
de los persas no dejaría de pensar en la 
venganza, meditaba en los medios de de­
fensa; y calculando sobre la situación geo­
gráfica de Atenas y la naturaleza de sus re­
cursos , habia propuesto á los atenienses el 
aumento de su fuerza marítima. Con efec­
to , obtuvo que el producto de las minas 
de Laurio se emplease en la construcción 
de galeras hasta el número de doscientas; y 
sin su sábia previsión, sin este recurso, la 
suerte de la Grecia habría sido la de que­
dar incorporada al imperio de los persas. 

Los lacedemonios y atenienses, contra 
quienes principalmente se dirigía la guer­
ra, trataron en vano de aumentar el n ú ­
mero de sus aliados. Todo se sometió á 
la voluntad de Gerges, y no les quedaron 
mas auxiliares que los débiles refuerzos de 
Tespis y de Platea. Todo lo que pudieron 
hacer fué terminar la guerra con los egi-
netas. Temístocles, alma de todos estos mo­
vimientos y autor del destierro de Arís­
tides, reparó en parte en esta ocasión la 
primera injusticia, haciéndole venir á d i -
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vidir con él la gloria y los peligros, mien­
tras que Arístides acreditó cuán bien me­
recía el renombre de Justo, corriendo á 
ponerse á su lado y sacrificando en el al­
tar de la patria toda idea de resenti­
miento. 

Guando los griegos supieron que Ger­
ges se adelantaba hácia la Fócida, resol­
vieron salirles al encuentro, disputándo­
les el paso de las Termópilas, que era una 
garganta del monte Oeta que divide la 
Tesalia de la Fócida. Su ejército, mandado 
por el famoso Leónidas, según el cálculo 
que se mira como mas probable no pa­
saba de siete m i l hombres, entre ellos 
trescientos esparciatas. Supónese sin em­
bargo que esto no era sino un cuerpo 
avanzado al que debia seguir el grueso 
del ejército, que no se apresuró en sus 
marchas por no creer á los persas tan cer­
ca. E l paso de las Termópilas fué defen­
dido en los primeros choques con una 
pérdida espantosa de los persas, y su ocu­
pación se habria prolongado y les habria 
sido mucho mas funesta si un habitan­
te del pais no les hubiese descubierto un 
sendero para venir á caer sobre la es­
palda de los griegos. Leónidas que lo 
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supo hizo partir al grueso del ejército 
y se quedó solo con sus esparciatas , los 
tespios que no consintieron en retirarse, 
y con algunos tebanos. Con tan pequeñas 
fuerzas Leónidas, seguro de morir y deci­
dido únicamente á hacer pagar cara su 
muerte y dar á los persas una idea asom­
brosa del valor de los griegos, sale á me­
dia noche del desfiladero, se precipita so­
bre el campo de los persas, y hace en ellos 
la mas atroz carnicería. Afortunadamente 
para estos el sol vino á disipar las ilusio­
nes del miedo; y reconociendo con ver­
güenza el pequeño número de enemigos 
que habia causado tanto estrago, cargan 
sobre ellos, cae Leónidas cubierto de he­
ridas , empéñase un combate sangriento 
por apoderarse de su cuerpo, los griegos 
lo consiguen, retíranse aún al desfiladero, 
ocupan una colina cerca de Antela, y allí 
perecen todos luchando á un tiempo con 
las fuerzas del frente y con las que man­
dadas por Hidarnes gefe de los diez mi l 
inmortales, vinieron por el sendero á caer 
sobre su espalda. Tal fué la famosa jorna­
da del paso de las Termópilas, que costó á 
Gerges según Herodoto mas de veinte mi l 
hombres, y que dejó en el ánimo de los 
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persas una idea tal de los griegos, una 
disposición al terror, que por ella solo pue­
den esplicarse sus triunfos posteriores. 

No obstante, forzado el paso de las 
Termopilas, la Focida y el Atica quedaban 
á disposición del vencedor. Las tropas se 
retiraron al istmo de Corinto, y Gerges 
marchó sobre Atenas. Esta fué la ocasión 
en que se vio cuánto valia la previsión de 
Temístocles y en que éste desplegó mas 
talentos y virtudes. Por su consejo los ate­
nienses abandonaron la ciudad , traslada­
ron cuánto pudieron á Salamina, y no se 
pensó en buscar la salvación sino en la 
flota, donde efectivamente se halló en el 
famoso combate de Salamina, en que la 
escuadra de los persas enteramente der­
rotada ( i ) produjo el terror, no solo en los 
restos de ella sino en el ánimo del ejérci­
to , empezando por Gerges, que se dió 
prisa á abandonar el Atica temiendo 
que la flota iria á romperle el puente del 
Helesponto cortándole toda retirada. Dejó 
pues eí mando de sus tropas á Mardonio, 
y no teniéndose por seguro sino en el 

(1 ) Antes había ya perdido un gran número de barcos en 
una tempestad que sufrió delante de Magnesia. 
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Asia, atravesó el Helesponto en una bar­
ca, porque con efecto el puente habia si­
do roto por la tempestad. Temístocles fué 
en esta ocasión el libertador de la Grecia 
y el héroe verdadero de esta victoria fa­
mosa. Suya fué la idea primitiva, suyo el 
plan del combate. E l fué quien por su 
moderación terminó las diferencias entre 
atenienses y lacedemonios sobre el mando; 
él quien por su elocuencia decidió á los 
aliados, asombró por su grandeza de a l ­
ma á Euribiades, generalísimo de la espe-
dicion, y atrajo por su industria á Ger-
ges al peligro. 

No obstante, pasada la primera sor­
presa , Mardonio, fiado en el número , vol­
vió á hacer una segunda invasión en el 
Atica. Los atenienses volvieron á embar­
carse de nuevo, y este paseo no sirvió sino 
para darles nuevo motivo de quejarse de la 
inacción de todos los confederados, y para 
empeñar á los lacedemonios que con los 
demás aliados estaban sobre el istmo. De­
cidiéronse al fin á abandonar esta posición; 
y no queriendo Mardonio pelear en la A t i ­
ca , pais quebrado donde la aspereza del 
terreno contraría al que no confia sino en 
la superioridad del número , se retiró á es-
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perarles en las llanuras de la Beocia, don­
de en los campos de Platea el 22 de se­
tiembre, 479 aíios antes de la era cristiana, 
bajo el mando de Pausanias, se dio aquella 
batalla memorable en que pereció Mar-
donio y todos los persas, escepto unos cua­
renta m i l con que Artabazo se retiró á Bi-
zancio, donde atravesó el mar, no habien­
do vuelto al Asia de tan asombroso ejército 
sino este pequeño resto. En el mismo dia 
de la batalla de Platea se dió la de Micale, 
cerca del promontorio del mismo nombre 
en la Jonia, y en ella los persas quedaron 
vencidos, perdiendo todos los barcos que 
formaban los restos de su flota. Gerges 
después de tales derrotas, no creyéndose se­
guro en Sardes, salió precipitadamente 
para Persia. De resultas todas las colonias 
griegas, el cuerpo jónico, sacudieron el yugo 
de la Persia. Los lacedemonios se volvieron 
á Esparta, pero Jantipo con sus atenienses y 
los demás confederados, se hizo nueva­
mente dueño de Sextos y del Quersoneso 
de Tracia; y este fué el fin de la guerra 
pérsica ó sea médica, como generalmente 
se llama. 

Terminada que fué, los atenienses vol­
vieron de la isla de Salamina; y Temístocles, 
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que en las invasiones de los persas se habia 
penetrado de la necesidad de fortificar á Ate­
nas, hizo que todos los esfuerzos y la activi­
dad de sus conciudadanos se empleasen en 
rodearla de fuertes murallas, como lo veri­
ficó, á pesar de la oposición de los lacede-
monios, que celosos de que los atenienses 
no adquiriesen en la Grecia una prepon­
derancia que disminuyese la superioridad 
que habian mantenido hasta aqui, procla­
maban como una máxima política , que 
fuera del Peloponeso no debia haber n i n ­
guna ciudad amurallada, porque no sir­
viese en su caso de apoyo y defensa á los 
bárbaros. Temístocles por sus artificios los 
entretuvo hasta que la obra estuvo casi 
concluida; y no contento con esto, tirando 
siempre á dar al pueblo de Atenas una ten­
dencia marítima y á hacer consistir en su 
fuerza naval su independencia y su pros­
peridad , habilitó el puerto del Pireo, mu­
cho mas cómodo que el antiguo y arries­
gado de Falereo; y ya que no ejecutó por 
sí mismo, concibió el proyecto, después 
realizado por Cimon, de construir un pa­
redón , ó sea cortina, que iba desde aquel 
puerto á la ciudad, y que con la otra que 
se construyó después hasta este último v i -
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nieron á dejar una comunicación cerrada 
entre la ciudad y sus puertos. 

Construyó también Temístocles una 
muralla que rodeaba el puerto de Pireo y 
el de Muniquio, y obtuvo de los atenien­
ses que se decretase la construcción de vein­
te bajeles cada año. Estaba tan altamente 
convencido de que Atenas debía dominar 
apoderándose del tridente de Neptuno, que 
en una asamblea, y hallándose toda la flota 
de los griegos en un puerto cercano, subió 
á la tribuna y propuso al pueblo un pro­
yecto que baria de Atenas la señora de la 
Grecia. Este proyecto era el de quemar la 
flota de los griegos. El pueblo de Atenas 
dió en esta ocasión un ejemplo raro de 
virtud. Encargó al justo Arístides la con­
fianza del secreto, y habiendo éste mani­
festado que la idea era la mas útil (1) pe­
ro la mas injusta, el pueblo desechó el 
proyecto. 

( l ) En dos ocasiones manifestó Arístides esta idea equi­
vocada que tira á asociar la utilidad y la injusticia, y ha­
cer mirar como posible que sea útil lo que es injusto; en 
esta que citamos y en aquella en que discutiéndose en la 
asamblea de los Anfictiones si debían ó no trasladarse á 
Atenas los tesoros de toda la federación que estaban de­
positados en Délos, dijo que era injusto, pero út i l , y lo 
peor es que en esta última provocó y obtuvo que se adop­
tase lo que había calificado de injusto , pero útil. 
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Si Temístocles y sus conciudadanos, 
después de la guerra pérsica, trabajaban 
por aumentar su prosperidad y su influen­
cia, los lacedemonios por su parte no de­
jaban de hacer cuanto podían por conser­
var la que hasta entonces habían ejercido, 
un poco á espensas de la libertad de los 
demás confederados. El mismo espíritu de 
que habia partido la resistencia á la cons­
trucción de los muros de Atenas, dictó en 
la dieta de los Anfictiones, la proposición 
que hicieron los lacedemonios de escluir 
de ella á cuantas ciudades de los confede­
rados se habían rendido á los persas; y 
el mismo hombre que habia por su astu­
cia burlado la primera, hizo por su elo­
cuencia desechar la segunda, en que los 
lacedemonios se proponían reducir á muy 
pequeño número el de los confederados, se­
guros de mandar sobre el resto. Uno y 
otro suceso le valieron á Temístocles el 
odio de Esparta, que bien pronto halló la 
ocasión de la venganza, y le hizo conde­
nar por el ostracismo, envolviendo á este 
hombre eminente, pero no exento de v i ­
cios, en la conspiración de Pausanias, de 
quien vamos á hablar. 

Después de haber arrojado de la Gre-
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cia á los persas, se trató de continuar 
contra ellos la guerra, libertando sobre 
todo de su yugo varias colonias griegas que 
aún no habian podido sacudirle. 

Formóse, pues, una armada conside­
rable, y se confirió el mando en gefe al 
héroe de Platea. Arístides y Cimon man­
daban las fuerzas de los atenienses, que 
eran las mas considerables. Esta flota se 
dirigió á Chipre, puso todas sus ciudades 
en libertad y se apoderó de Bizancio, don­
de se habia encerrado para defenderla un 
número considerable de nobles persas que 
fueron hechos prisioneros. Pausanias, en­
vanecido con sus triunfos y corrompido 
por el lujo de los asiáticos, renunció á las 
ásperas virtudes de un espartano, y se 
abandonó á todos los vicios de un sátra­
pa, empezando por tratar á todos los de­
más griegos con la altanería de un señor, 
y decidiéndose al fin á conspirar contra su 
patria, á cuyo efecto se puso en relación 
con Gerges por medio de Artabazo, sátrapa 
de las costas del Asia menor. El resultado 
de tales escesos fué para Pausanias el de 
una muerte ignominiosa, y para Lacede-
monia la pérdida de un derecho precioso, 
que era el tener el mando, no solo de las 
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fuerzas terrestres sino de las marítimas, 
derecho que por el contrario conquistaron 
en favor de los atenienses las virtudes de 
Cimon y Arístides, cuya modestia y dul­
zura subyugó, por decirlo asi, á todos los 
aliados, mientras el orgullo y la dureza 
de Pausanias enagenó los ánimos de todos 
ellos. Tanto bien y tanto mal pueden ha­
cer á las naciones los hombres encargados 
de representarlas. 

Hallándose Temístocles en su destierro 
tuvo noticias de los proyectos de Pausanias, 
porque este se los confió, sin duda con la 
idea de hacerle entrar en su complicidad; 
mas nada hay que anuncie que tomase 
parte en la conspiración, y debe por el 
contrario creerse que se resistió á ello, 
primero porque los crímenes, y con espe­
cialidad aquellos que llevan consigo la idea 
de la infamia y se atribuyen á hombres 
célebres, siendo de suyo inverosímiles pa­
ra que obtengan nuestro asentimiento, ne­
cesitan estar probados; segundo porque era 
Temístocles demasiado grande para que 
consintiese en hacer un papel subalterno. 
Todo el delito en que los atenienses pu­
dieron fundar su condenación fué su si­
lencio, á que pudo determinarle la impro-
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babilidad misma de la empresa, unida á la 
resistencia que todo hombre siente para 
hacer un uso semejante de la confianza 
agena. Ello es que fué condenado á pena 
capital, y que en tal apuro se refugió en 
el reino de Admeto ó de los molosos, pue­
blos del Epiro; y que desde aqui, no cre­
yéndose en seguridad pasó al Asia, donde 
recibió de Artagerges la acogida mas favo­
rable, y donde, poseedor por las liberali­
dades de este de las tres ciudades Magne­
sia, Miunto y Lamsaco, terminó sus dias 
según unos pacíficamente, y según otros 
se envenenó para librarse del compromiso 
en que le habian puesto sus promesas á 
los persas de subyugar la Grecia. 

Arístides fué nombrado por su inte­
gridad y sus virtudes director general de 
todo el tesoro de la Grecia, es decir, de 
aquellos fondos con que contribuían las 
ciudades confederadas para gastos comunes, 
particularmente de guerra. Estos caudales 
se depositaban primero en Délos con arre­
glo á un tratado hecho entre todos; mas 
después el tesoro fué trasladado á Atenas 
por consejo de Arístides, y en esta ocasión fué 
cuando se siguió la máxima de lo útil contra 
lo justo. Aunque este hombre célebre, como 
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ya hemos indicado, estaba mas por los op­
timates que por el pueblo, no obstante, él 
fué el que por un decreto de su tiempo 
acabó de hacer el gobierno completamente 
popular y democrático, admitiendo á to­
dos los ciudadanos sin distinción á la dig­
nidad de Arconta, hasta aqui no conferi­
da sino á los notables ( i ) , tomando por 
base la propiedad. Esta alteración despojó 
á la constitución de Atenas de todo ele­
mento aristocrático, como aquella que h i ­
zo anual el arcontado la despojó de todo 
elemento monárquico. E l desinterés de 
Arístides en la administración no se des­
mintió hasta el fin de sus di as. Murió sin 
dejar n i con que educar sus hijos, n i aun 
con que hacer el gasto de sus funerales. 
Su entierro fué pagado por la república, 
sus hijas fueron casadas, y Lisímaco su h i ­
jo mantenido á espensas del Pritaneo ó 
senado de los quinientos. 

Ni de Temístocles, n i de Arístides, n i 
de Gerges se sabe á punto fijo la época de 
su muerte: no obstante se cree que los dos 

(1) Por tales se tenían á los que cojian de sus pose­
siones 500 raeilimuos. E l medimno equivalía á seis medios 
romanos, y el modío romano es poco menos de una fane­
ga: quiere decir que el Arconta debía cojer una cosecha 
de cerca de 3000 fanegas. 
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primeros murieron ya en tiempo de Arta-
gerges Longimano, y se sabe que el últ imo 
murió asesinado por Arta bazo, su capitán 
de guardias, y Mitridates, uno de sus eu­
nucos. Según se puede conjeturar Arta ba­
zo tenia pretensiones y miras de ocupar 
el trono. Solo con este objeto pudo, muer­
to Gerges, dirigirse á Artagerges, que era el 
tercero de sus hijos, acusando á Darío, que 
era el mayor de los hermanos, de haber 
muerto á su padre, y de tener el proyec­
to de hacer otro tanto con é l , escitándo­
le á que le previniese, como lo hizo efec­
tivamente matando á su hermano, y con­
vidándole á ocupar el trono de Persia, con 
esclusion de Hidaspes, hijo segundo de Ger­
ges, ausente en el gobierno de la Bactriana. 
Creyó sin duda organizar por este medio 
la guerra civil , y contó con que la ene­
mistad de los dos hermanos le libertaria 
de entrambos; mas vió sus cálculos frus­
trados, porque Artagerges, que tuvo la fe­
licidad de reducir á su hermano á la im­
posibilidad de disputarle el% trono, sabedor 
de una conjuración que Artabazo trama­
ba para matarle, le previno por un me­
dio semejante, y quedó pacífico poseedor 
de la Persia. 
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Cimon^ Pe rieles y Artagevges 
Longimano. 

Gimon por sus victorias y Pericles por 
sus talentos llevaron al último punto la 
gloria de Atenas; mas los mismos medios 
que produjeron su engrandecimiento y es­
plendor prepararon también su decaden­
cia y ruina. 

Esta idea merece un desenvolvimiento 
en los discursos morales que me propon­
go trabajar. 

Esta ley de la naturaleza, que hace 
nacer el bien del esceso del mal y empe­
zar el mal en el máximum del bien; esta 
ley, repito, que tanto nos admira, no es bien 
meditada, sino una consecuencia necesaria, 
el medio de ejecución con que la natura­
leza satisface á su único y uniforme desig­
nio , que es el de producir y destruir, ha­
cer y deshacer. Atenas victoriosa no se con­
tentó con ser independiente; aspiró á la 
tiranía; y Atenas rica, brillante y lujosa se 
vió corrompida por su misma prosperidad. 

La vida de estos dos hombres célebres 
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es la historia de la Grecia en este periodo. 
La naturaleza de estas lecciones, en que 
me propongo escribir unos elementos de 
historia, no me permiten descender á los 
pormenores de un biógrafo (que sin em­
bargo no debe despreciar el amante de la 
historia), n i me permiten pasar en silen­
cio los sucesos que en la vida de entram­
bos, ó contribuyeron al engrandecimiento, 
ó prepararon la decadencia de Atenas y 
aun de la Grecia entera. 

Cimon, hijo de Milciades y formado 
en la escuela de Arístides, fué no solo el 
héroe de Atenas sino el de la Grecia en­
tera , correspondiendo á lo que podia es­
perarse de tan noble padre y de tan digno 
maestro, y reuniendo á los talentos del 
primero las virtudes del segundo. Sucedió 
á Pausanias en el mando de las fuerzas 
navales de la confederación con tal éxito, 
que bien pronto los persas se vieron lan­
zados, no solo de todas las islas del Archi­
piélago y de la Tracia, sino de todas las 
posesiones ocupadas por las colonias grie­
gas del Asia hasta la Panfilia. Dueño de la 
Tracia por la conquista de Eione sobre el 
Estrimon y de Anfípolis, trasportó y esta­
bleció en ella una nueva colonia de diez 
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mil atenienses. Al ocupar la isla de Esci-
ros descubrió é hizo trasladar á Atenas los 
restos de Teseo; celebridad q ue dió ocasión 
al certamen de los dos poetas trágicos Só­
focles y Eurípides, en que el primero, to­
davía joven, triunfó del segundo. En un 
mismo dia derrotó la flota de los persas á 
la embocadura del Eurimedon; y desem­
barcando triunfó eii tierra de su ejército, 
haciendo él solo casi otro tanto como ha-
bian hecho Pausanias en Platea y Temís­
tocles en Salam'ma. A la vuelta de su es-
pedicion encontró una flota fenicia, com­
puesta de ochenta naves que habían salido 
de los puertos de Chipre para reunirse con 
los persas, y ya se deja entender que no 
correría mejor suerte que la de estos. Toda 
ella fué ó apresada ó echada á pique. 

Las victorias de Cimon dieron á Ate­
nas una superioridad indisputable sobre la 
Grecia, tanto mas cuanto que casi toda su 
fuerza naval, aun aquella que pertenecía 
á las otras ciudades de la confederación, 
estaba montada y tripulada por atenienses. 
Después de la espulsion de Gerges, y á 
medida que por nuevos triunfos había me­
nos motivo de temer las invasiones de los 
persas, muchas ciudades suspiraban por el 



G R I E G A . 229 

reposo, y con harta razón tal vez se re­
sistían á enviar su juventud á conquistas 
lejanas , cuya gloria recala casi enteramente 
sobre Atenas, y en las que mas que en 
consolidar la seguridad de la Grecia pare­
cía tratarse de servir á las pretensiones de 
aquella. No obstante, ¿cómo separarse sin 
una ruptura de los tratados hechos, en vir­
tud de los cuales cada una de las ciuda­
des debia contribuir con número determi­
nado de hombres, naves y dinero para 
continuar la guerra contra los bárbaros? 
E l astuto Gimon, por via de transacción, 
diólas por dispensadas de esta obligación 
por lo respectivo al primer artículo; y le­
jos de exigir con violencia, Como hasta 
entonces se habla hecho, el cumplimiento 
del tratado en este punto, convino en ar­
mar y tripular con atenienses las naves de 
las ciudades que pretendiesen conservar su 
juventud y no quisiesen esponerla á tales 
conquistas, viniendo á resultar que Atenas 
por este medio se apoderaba de toda la 
fuerza naval de la Grecia. 

Mientras Gimon al esterior triunfaba de 
todos los enemigos de Atenas y les forza­
ba á reconocer su superioridad, Pericles al 
interior, hermoseándola por sus monu-
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mentos, la subyugaba por su elocuencia, y 
la corrompía por todos los dones seducto­
res que la naturaleza le habla prodigado. 
No solo igual sino superior á Pisístrato, 
mandaba en ella sin contradicción, sin mas 
arma que su asombrosa facilidad en el arte 
de la palabra; facilidad hasta entonces nunca 
igualada, apenas después competida, y acaso 
solo vencida por los dos célebres oradores 
de Grecia y Roma. Era Pericles hijo del 
famoso Jantipo, general de las fuerzas na­
vales de los atenienses en la batalla de M i -
cale , y discípulo del célebre Anaxágoras y 
de Zenon de Elea. Semejante á Pisístrato 
en los talentos y en los planes, lo fué 
también en los medios: para acabar domi­
nando al pueblo empezó por parecer á sus 
ojos el defensor de sus derechos; y como 
los talentos , las virtudes, los triunfos, las 
riquezas y las liberalidades de Gimon, que 
estaba á la cabeza de los optimates, opo­
nían á sus miras un obstáculo difícilmente 
superable, poco escrupuloso en la natura­
leza de los medios para llegar al mando 
supremo á que aspiraba, no vaciló en adop­
tar partidos estremos y ruinosos. Con este 
objeto alteró la constitución del Estado, de­
primiendo la autoridad del Areópago y 
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aumentando la del pueblo: para enrique­
cerle fué el primero que proclamó la fu ­
nesta máxima de convertir la conquista en 
un título de adquisición y repartir las tier­
ras conquistadas; y para corromperle hizo 
que de los caudales públicos se asignasen 
distribuciones pecuniarias á todos los asis­
tentes á los juegos y espectáculos, provocan­
do asi á las clases obreras á la ociosidad, 
y lo que es peor á los que asistiesen á los 
tribunales; y desde este momento quedaron 
todos los juicios á merced del populacho, 
ó mas bien del hombre que le dominaba. 
Así en los gobiernos democráticos ó en las 
situaciones en que prevalecen mas allá de 
lo justo las ideas populares, el desenfreno 
de una generación ó de un cierto número 
de facciosos sirve de base á la tiranía de un 
individuo, y forja las cadenas con que e'ste 
les oprime, y de que se aprovechan los que 
le suceden para oprimir las generaciones 
futuras. 

Toda la gloria que lleva consigo en la 
historia de la literatura, y mas particu­
larmente de las bellas artes, el celebrado 
siglo de Pericles, no puede bastar á hacer­
nos olvidar los males de su administración. 
Cuando Cimon, de vuelta de sus gloriosas 
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especlic iones , regresó á Atenas, hallando 
las cosas en tal estado se propuso comba­
tir los abusos. En vano gritó contra ellos: 
en vano presentaba á los atenienses la vida 
sóbria, la moral severa , las costumbres ás­
peras é irreprensibles de los espartanos. 
Esta comparación sirvió á sus enemigos de 
instrumento para la venganza. La Laconia, 
donde los terremotos son frecuentes, espe-
ri mentó por esta e'poca uno muy terrible, 
que produjo en sus habitantes la conster­
nación. Los ilotas ó esclavos creyeron esta 
ocasión á propósito para sacudir el yugo, 
y los mesemos en esta misma época reno­
varon la antigua guerra, llamada la terce­
ra de los mesemos. Los espartanos, apura­
dos por tanta reunión de males, buscaron 
el auxilio de los atenienses. Opúsose á que 
se les socorriese el orador Esfialte, que no 
era mas que un instrumento de Per i el es. 
No obstante, aún triunfaron de esta re­
sistencia el influjo y los respetos de Ci-
mon, y bajo de su mando fueron tropas á 
socorrer á los espartanos; mas estos, rece­
losos siempre de Atenas, tardaron poco en 
manifestar su desconfianza, intimándoles 
que dejasen su territorio, pues que no ne­
cesitaban de su socorro. Este desaire de los 
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espartanos, centella de la guerra del Pelo-
poneso, recayó sobre Cimon, tachado ya de 
admirador y entusiasta de aquellos, y sir­
vió á la intriga de Pericles, que aprove­
chándose de la buena disposición de los áni­
mos le hizo acusar como sospechoso de i n ­
teligencias secretas con Esparta, y obtuvo 
que fuese condenado por el ostracismo. 

Cual si la victoria estuviese vinculada 
al nombre de Cimon, los únicos reveses 
que esperimentó la fortuna de Atenas fue­
ron durante la ausencia de aquel sus der­
rotas en el Egipto, en la sublevación de 
Inaro de que ya hemos hablado. Estas sin 
duda, unidas á la vergüenza de tamaña i n ­
justicia, hicieron que los atenienses á los 
cinco años, y á propuesta de Pericles, l la­
masen á Cimon de su destierro para en­
tregarle de nuevo el mando de sus fuer­
zas. A su vuelta pacificó las disensiones de 
la Grecia, particularmente las que habia 
entre Atenas y Esparta; y habiendo ajus­
tado una tregua de cinco años, tomó el 
mando de la flota, derrotó de nuevo la 
de los persas mandada por Artabazo y 
que cruzaba delante de la isla de Chipre, 
desembarcó en las costas de Cilicia, obtu­
vo sobre Megabizo una victoria señalada. 
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y de resultas de tan brillantes triunfos 
Artagerges se creyó precisado á pedir la 
paz, que se verificó bajo las condiciones 
siguientes: i.a Que todas las ciudades grie­
gas del Asia se gobernarian á sí mismas 
con absoluta libertad é independencia. 
2. a Que ningún buque de guerra de los 
persas entraria en los mares intermedios 
desde el Ponto Euxino hasta la Panfdia. 
3. a Que ningún general persa se acercaría 
por tierra con fuerzas á menos distancia 
de tres jornadas. 

Se ve por este tratado cuál era la su­
perioridad de Atenas, y que Ciraon fué 
quien dictó las condiciones, pues los ate­
nienses á nada se obligaron sino á no in ­
vadir las posesiones de los persas. Aun an­
tes .de que se publicase la paz murió Gi-
mon, y su muerte privó á la Grecia de un 
conciliador, á Atenas de un rival digno de 
Pericles, necesario para tener en respeto 
su ambición, y libertó á los persas de un 
general, terror de su armada y ejército, á 
quien no abandonó nunca la victoria, ó 
mas bien cuyos talentos parecieron enca­
denarla. Asi terminó esta guerra, que con­
tando desde el incendio de Sardes habia 
durado cincuenta años. 
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Muerto Cimon la influencia de Peri­
cles se hizo mas decisiva, si bien aún fué 
algo refrenada por la rivalidad de Tucidi-
des(i), de quien al fin triunfó haciéndole 
desterrar por el ostracismo. Dueño absolu­
to del terreno y sin contradicción, sus ideas 
empezaron á ser menos populares, pero 
sin degenerar nunca en el desprecio grose­
ro y brutal en que suelen incidir aquellos 
á quienes desvanece su propia elevación, y 
sin alterar ninguna de las virtudes que 
conducen á ella. Integro, desinteresado, y 
no fundando su grandeza sino sobre la 
gloria de Atenas, su ambición misma ve­
nia á cubrirse con el velo de amor de la 
patria. 

Mas por desgracia de Atenas es igual­
mente cierto, y puede decirse con no me­
nos verdad de los pueblos dominadores 
que de los príncipes conquistadores: ; I n ­
feliz aquel que funda su gloria á espensas 
de todos sus vecinos! Con efecto, esta re­
pública, que habia debido su preponderancia 
en la Grecia al talento y á la virtud mo­
desta , engreida con sus triunfos empezó á 
tratar con dureza á los demás confedera-

( I ) No es el historiador, sino el hijo de Milesias y cuña­
do de Cimon. 
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dos, á hablarles con altanería, y á tener 
pretensiones esclusivas. Pericles empleó en 
hermosear á Atenas los fondos de la Gre­
cia entera; y dando por razón que ella 
sola soportaba los gastos de la guerra ó de 
conservación de la paz á que se destina­
ban , tiró como á presentar á las otras ciu­
dades confederadas cual tributarias, y como 
tales sin derecho á examinar el uso que 
se hacia del pagado tributo. A l mismo 
tiempo, arrogándose una iniciativa que 
Atenas no tenia, dirigió diputados á todas 
las ciudades confederadas y aliadas sobre 
el continente y las islas, y ostentando su 
superioridad les intimó enviasen á Atenas 
representantes con quienes tratar sobre el 
modo de reedificar los templos arruinados 
por los bárbaros, y de cumplir con los 
sacrificios y votos ofrecidos; donde se ve 
cuan antigua es en los hombres la máxi­
ma de cubrir con capa de religión sus am­
biciosos proyectos. Los lacedemonios se opu­
sieron á esta reunión, y la Grecia entera 
gritó contra aquel abuso. 

Este germen de división, de desconfian­
zas y odios, aumentado por las brillantes 
espediciones de Pericles al Quersoneso de 
Tracia, por sus ostentosas navegaciones des-
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de los mares del Peloponeso hasta el Pon­
to como para hacer reconocer en todas 
partes la superioridad de Atenas; este ger­
men, repito, puesto en fermentación por 
algunos sucesos intermedios, tales como la 
guerra sagrada en que Pericles restableció 
á los focenses, en la intendencia del tem­
plo de Delfos, de que á mano armada ha­
bían sido despojados por los lacedemonios; 
las revoluciones de la Eubea y de Mega ra 
sostenidas por los mismos, coronadas por 
el triunfo de Atenas, y mal terminadas 
por la tregua de treinta años , la ruina y 
destrucción de Sanios en su guerra contra 
Mileto, y en fin, las disensiones suscitadas 
entre Corciro y Corinto sobre la posesión 
de Epidamis, ciudad marít ima de la Ma­
cedón i a , produjo la desastrosa guerra del 
Peloponeso, descrita por el pincel valien­
te de Tucídides (1) en los veinte y un 
años primeros, y continuada en los seis 
años últimos por Teopompo y Jenofonte. 

Largo sería querer referir por menu­
do los variados sucesos, la alternada suer-

(1) Historiador que fué uno de los héroes de esta guer­
ra, desterrado por el ostracismo por no haber podido socorrer 
á Anfipoiis, prevenido en esta maniobra por el espartano Era-
sidas. 
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te con que Atenas y Esparta se disputa­
ron su superioridad, empeñando la Gre­
cia entera en esta lucha desastrosa. La di­
visión en ella siguió la naturaleza de los 
intereses. Esparta, superior por tierra, ar­
rastró en pos de sí á todos los confede­
rados del continente, escepto los de Platea, 
mientras que las ciudades marítimas, las 
colonias de Asia siguieron la suerte de 
Atenas. Para que la guerra fuese aún mas 
funesta, ninguna de las dos podia resistir 
á su rival fuera de su elemento. Asi es 
que los espartanos desolaban sin contra­
dicción hasta las murallas de Atenas, mien­
tras que los atenienses con sus escuadras 
hacian desembarcos y devastaban las cos­
tas del Peloponeso. E l segundo año de es­
ta guerra fué señalado por acontecimien­
tos importantes. Una peste cruel venida de 
Persia fué mucho mas funesta á los ate­
nienses que la guerra. Los espartanos se 
cubrieron de oprobio enviando embajado­
res á los persas, é implorando su socor­
ro contra los atenienses. En el mismo año 
fué Pericles depuesto de su dignidad, y 
aunque restablecido en el tercero, su nue­
vo triunfo fué de corta duración, pues 
murió á poco. Sucedióle en la influencia 
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y consideración en el manejo de los ne­
gocios Cleon, su antiguo rival , hombre 
arrebatado é inmoral, muy inferior al pa­
cífico Nielas, pero que triunfaba de los 
verdaderos y sólidos talentos de este por 
la violencia é impetuosidad con que aren­
gaba al pueblo, casi siempre propenso á 
partidos estremos, y por consecuencia mas 
dispuesto á dejarse arrastrar de la elocuen­
cia de un energúmeno que á escuchar 
ios consejos prudentes de la razón. En el 
séptimo año de esta guerra murió Arta-
gerges, y le sucedió Gerges su hijo, asesi­
nado á los cuarenta y tantos días por Sog-
diano, hijo también de aquel, habido en 
una de sus concubinas. A los seis meses 
Sogdiano fué destronado y muerto por 
Oco, hijo igualmente de Gerges habido 
en otra concubina: es el conocido en la 
historia con el nombre de Darío Noto ó 
el bastardo, y el mismo que pacificó el 
Egipto en tiempo de Amirteo según he­
mos dicho en su lugar. 

En el año décimo de la guerra del 
Peloponeso, Cleon y Brasidas, los dos hom­
bres que con mas ardor la sostenían, mu­
rieron delante de Anfípolis, y los atenien­
ses y lacedemonios conducidos por los con-
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sejos de Nicias y de Plistonax, uno de los 
reyes de Esparta, firmaron en el año undé­
cimo una tregua ó sea una paz de cincuenta 
años, cuyos artículos n i aun llegaron á tener 
ejecución completa, y en el año duodécimo 
por las intrigas del ambicioso Alcibiades 
se rompieron de nuevo las hostilidades. 
Era Alcibiades, según la pintura que de él 
nos hacen los historiadores contemporá­
neos , el fenómeno mas raro de la especie 
humana, el ente mas contradictorio de 
cuantos ha producido la naturaleza. Podría 
definírsele el mejor y el peor de los hom­
bres. Dotado de una fisonomía encantado­
ra , lleno de gracia y amabilidad, volup­
tuoso entre cortesanas y jóvenes licencio­
sos, capaz de elevarse á la mayor auste­
ridad de costumbres, y de descender al 
último estado de afeminación. Fue el p r i ­
mero de los espartanos en Esparta, el sá­
trapa mas corrompido en Persia, virtuoso 
al lado de Sócrates su maestro, igual á 
Pericles su tutor por la elocuencia, su­
perior á él por la ambición, y menos re­
servado y escrupuloso aún en los medios. 
En vano el prudente Nicias quiso oponer­
se á este torrente impetuoso. Sus fuerzas, 
débiles contra Pericles , lo eran aún mas 
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contra el mágico prestigio de Alcibiades. 
No solo rompió la paz con los lacedemo-
nios, sino que empeñó á los atenienses 
en la funesta guerra de Sicilia, que ter­
minó por la muerte de los generales N i -
cias, La maco y Demósl enes, y por el es-
terminio de todo el ejército empleado en 
esta espedicion, y compuesto de la flor de 
la juventud de Atenas. 

Durante la guerra de Sicilia los ate­
nienses , revocando el nombramiento de 
general, citaron á Alcibiades para que 
compareciese á responder á la acusación 
intentada contra el por suponérsele autor 
de la profanación de las estátuas de los 
Hermes ó Mercurios, de que tanto abun­
daba la ciudad, y que antes de partir pa­
ra Sicilia parecieron una mañana mutila­
das. Por mas que instó para que su cau­
sa fuese vista y discutida antes de su par­
tida , manifestándose dispuesto á defender­
se , no pudo conseguirlo, y sus enemigos, 
que le tenian presente, se propusieron, 
dejando pendiente el curso de aquella, apro­
vecharse de su ausencia para prevenir los 
ánimos y asegurar su venganza. Alcibiades, 
noticioso del estado de la intriga, se fugó 
y fué á buscar un auxilio entre los espar-
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taños, de cuya confianza se apoderó ente­
ramente. Dueño de los ánimos en Esparta, 
por su consejo se enviaron socorros á Si-
racusa, y con harto daño de Atenas hizo 
así abortar su propia empresa; se hicieron 
nuevas invasiones en el Atica, y se for t i ­
ficó la posesión de Decelia, que bloqueaba 
la ciudad por tierra. 

A l frente de una flota de los lacede-
monios los establecimientos del Asia me­
nor , y Quio , Mileto y otras ciudades 
poderosas, se declaran por Lacedemonia. 
Cautiva á Tisafernes, gobernador de Sar­
des , y hace un tratado por el que el rey 
de Persia se obliga á pagar la flota del 
Peloponeso. 

Por fortuna de Atenas la afrenta he­
cha al rey de Lacedemonia Agis, cuya es­
posa sedujo, y la envidia de los principa­
les generales espartanos, le forzó á fugar­
se de Esparta y á buscar el refugio de 
Tisafernes. A su lado, y variada ya su 
situación, empezó á hablar un lengua-
ge diferente; y habiendo convencido á es­
te sátrapa de que el interés de la Persia 
era, no el de que se terminase la guerra 
entre los griegos, sino el de que se pro­
longase , entorpeció las remesas de dinero 
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y demás socorros, con los cuales el t r iun­
fo de Lacedemonia, supuesto el estado de 
apuro en que él mismo había puesto á 
Atenas, era casi inevitable. De tal modo 
manejó las cosas, que los atenienses, cre­
yendo que de él solo pendía la salud p ú ­
blica, particularmente el ejército que esta­
ba casi todo en la isla de Saraos, le lla­
maron y le proclamaron generalísimo. To­
mó el mando de la flota, y en poco tiem­
po la victoria naval obtenida delante de 
Abidos, en que derrotó la flota del Pelo­
poneso mandada por Mindara, y la de 
Gicica, en que desembarcando destruyó su 
ejército, y el de Farnabazo, no solamen­
te restableció el equilibrio de la lucha, y 
volvió á dar á Atenas la superioridad ma­
rít ima, sino que forzó á los lacedemonios 
á pedir la paz, que no quiso conceder la 
orgullosa é inconsiderada Atenas. 

Los lacedemonios, forzados á continuar 
la guerra, confiaron su suerte al célebre 
Lisandro, rival no indigno de Alcibiades, 
no solo por los talentos militares, sino por 
aquellos que en las negociaciones ganan 
los ánimos y conducen una intriga. Una 
pequeña ventaja obtenida contra la flota 
ateniense en ausencia de Alcibiades, y con-
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tra las órdenes espresas que había dado á 
su segundo y favorito Antíoco, y el no 
haber podido Alcibiades apoderarse de Cu­
mas, á quien habia puesto sitio, bastó pa­
ra que los atenienses, ligeros e ingratos, le 
despojasen del mando. Fugóse á Tracia es­
te hombre eminente, á quien se debia aca­
so una gran parte de las desgracias de es­
ta guerra funesta, pero cuyos talentos, cu­
yo prestigio se habia venido á hacer ne­
cesario á la salud de Atenas, y desde este 
momento empezó para ella una cadena de 
desgracias, que terminó al año siguiente la 
guerra del Peloponeso por el famoso com­
bate de Egos Potamos, á que sucedió la 
rendición de Atenas. Todavía este grande 
hombre, cuyo asilo estaba á la inmedia­
ción del teatro de aquel aciago combate, 
vino á dar á los generales atenienses sabios 
consejos, y á ofrecerles recursos efectivos 
y de la mayor importancia, que hubieran 
podido cambiar enteramente el resultado, 
ó que por lo menos siempre habrian i m ­
pedido tan funesto desastre. El triunfo de 
los lacedemonios hacia mal seguro el asilo 
de Alcibiades; asi es que se retiró al inte­
rior de la Tracia. Sus riquezas hicieron 
que los habitantes codiciosos y casi salva-
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ges de este país le persiguiesen para apo­
derarse de ellas. Dejándolas en sus manos, 
á duras penas pudo salvarse, y se refugió 
á los estados de Farnabazo, que gustoso 
le ofreció un asilo; mas cuando meditaba 
el proyecto de reconciliar á los atenienses 
con el rey de Persia, los treinta tiranos 
que mandaban en Atenas, y la rencorosa 
Esparta que habia jurado su muerte, ha­
ciendo pender de esta la paz con la Per­
sia, empeñó á este sátrapa en su vengan­
za , y con él se cubrió de oprobio, hacién­
dole asesinar infamemente. Después de seis 
meses de sitio se rindió Atenas, consintien­
do en no quedarse sino con doce galeras, 
en reducirse á su propio terreno, en se­
guir á los espartanos en la guerra donde 
y contra quien estos quisiesen conducirlos, 
en la demolición de las fortificaciones del 
Pireo y de la larga muralla, y bajo de es­
tas condiciones entró en ella el afortuna­
do Lisandro, un dia de aniversario del 
combate de Sala m ina. Los vencedores or­
ganizaron un nuevo gobierno compues­
to de treinta comandantes, y este es el 
que en la historia lleva el nombre de go­
bierno de los treinta tiranos, que tan caro 
costó á Teramenes, durante cuya calami-
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dad se mostraron en todo su esplendor 
las virtudes de Sócrates, y de que libró á 
Atenas el noble patriotismo de Trasíbulo, 
el cual, sofocadas las pasiones todas por 
su famosa ley de olvido ó amnistía, resta­
bleció el gobierno y las antiguas leyes, y 
según ellas se nombraron nuevos magis­
trados. Por la conducta honrada de Pau-
sanias lacedemonio, Lisandro no pudo, 
cual queria, restablecer el gobierno de los 
tiranos. 

A fines de la guerra del Peloponeso 
murió Darío Noto, y á pesar de los es­
fuerzos y conspiraciones de Ciro, su hijo 
menor, y del empeño y protección de Pa-
risatis su madre, le sucedió Arsaces, su h i ­
jo mayor , con el nombre de Ártagerges I I 
ó Me m non. 

La generosidad con que Artagerges, no 
solo perdonó á Ciro sus primeras conspi­
raciones, sino que le dejó el gobierno del 
Asia menor que tenia en vida de su pa­
dre, no bastó á desarmar su ambición, 
tanto que, habiendo á fuerza de intrigas 
organizado un poderoso ejército de persas, 
é interesado á varios griegos en su causa, 
con cien mi l de los primeros y trece mi l 
de los segundos marchó sobre Babilonia, 
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y en las llanuras de Cunaja, á veinte le­
guas de aquella ciudad, dio la batalla fa­
mosa en que, con fuerzas infinitamente 
menores, llevaba por suya la victoria, cuan­
do arrebatado por su furor á la vista de 
su hermano y deseoso de darle la muer­
te, encontró la suya. Este suceso produjo 
el desaliento en sus tropas, y todas ellas 
se pusieron en dispersión completa, dejan­
do solos á los diez m i l auxiliares griegos, 
que hicieron la famosa retirada llamada 
de los diez m i l , mandada por Jenofon­
te (1) y escrita por el mismo, que ha da­
do á la historia del valor y de la pericia 
militar la hazaña mas asombrosa (2), y á 
la literatura uno de sus mas acabados mo­
delos. 

Gonon era el único general que con 
un pequeñísimo número de galeras habia 
podido escaparse del combate de Egos-Po­
tarnos. Retirado en los estados de Evágo-
ras, rey de Chipre, espiaba el momento 
de reparar aquella desgracia y restablecer 

(1) Llámesele la abeja del Atica. Cicerón dice de él 
que parece que las musas hablaban por su boca. Brillan en 
su estilo la sencillez , la dulzura y las gracias. 

(2) Duró quince meses, y recorrieron en ella seiscientas 
leguas, vadeando rios caudalosos, atravesando desiertos , y 
trepando montañas inaccesibles. 
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á su antiguo esplendor la fortuna de Ate­
nas. Por medio del historiador Gtesias, mé­
dico de Artagerges, y ayudado de Farna-
bazo que entró en sus ideas por su ene­
mistad con Tisafernes, decidido protector 
de los espartanos, consiguió que Artager­
ges se declarase en favor de los atenien­
ses, y aun le dió el mando de una flota, 
con la cual consiguió formar una l i ­
ga poderosa contra los lacedemonios, que 
después de sus últimos triunfos, olvida­
dos de lecciones bien recientes, ostenta­
ban una superioridad que humillaba á 
sus confederados. Por el combate de Gui­
do , en que derrotó la flota de los la­
cedemonios , se declararon en favor de 
Atenas muchas ciudades cansadas de sufrir 
la altanería de aquellos, y todas las sobre­
salientes calidades del rey Agesilao no 
pudieron impedir que Esparta perdiese el 
antiguo ascendiente, n i que se manchase 
con la oprobiosa paz llamada de Antal-
cidas, nombre de su negociador ( i ) . Es­
parta en su desesperación, vendiendo los 
intereses todos de la Grecia, no consul­
tando sino la envidia que la inspiraban 

(1) En 387 antes de J . C. 
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los nuevos triunfos de su r iva l , envió á 
éste esparciata para que acusase á Conon 
ante el rey de Persia, e hiciese la paz con 
él cediendo á cuanto exigiese. Artagerges 
aprovechó tan feliz coyuntura, habiendo 
pasado poco mas de sesenta años después 
de la paz gloriosa de Cimon cuando se 
formó este tratado ignominioso, por el que 
quedaron sometidas á la Persia las colonias 
griegas del Asia, y le fueron además ad­
judicadas las islas de Glazomeno y Chipre. 
Conon fué preso en Persia, y se ignora 
si mur ió en la prisión ó cuál fué su úl t i ­
mo fin. 

La Grecia irritada miró con horror 
tan indigno tratado; mas cansada de guer­
ras interminables, desalentada y sin re­
cursos, cedió á la fuerza de la necesidad. 

Esta paz dejó en la Grecia chispas de 
discordia mal apagadas, que á poco em­
pezaron á manifestarse con la guerra de­
clarada contra Olinto (1), y que de nuevo 
pusieron en combustión á la Grecia, dan­
do causa á tanto incendio la perfidia con 
que los lacedemonios se apoderaron de Te-
bas al atravesar en calidad de amigos y alia-

( l ) Ciudad de la Macedonia. 
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dos para ir contra Olinto. Pelopidas, nue­
vo Trasíbulo tebano, protegido por los ate­
nienses, acompañado por varios otros pros­
critos y sostenido dentro de la ciudad por 
el gran Epaminondas, dio la libertad á su 
patria, que sacudió el yugo de los lacede-
monios y de la facción de Leontidas, ha­
ciendo ver en Tegira por primera vez en 
los anales de Esparta, que un ejército suyo 
podia ser batido y con número muy infe­
rior, cuando hasta entonces no se contaba 
que lo hubiese sido n i aun en número igual. 
Esta victoria obtenida por Pelópidas, aun­
que pequeña en sí misma, despojó á los 
lacedemonios del prestigio de su superio­
ridad, y dió á los tebanos aquella idea de 
sí propios que, unida á los talentos é i n ­
trepidez de Epaminondas, hizo que ya con 
otras consecuencias se reprodujese en la 
memorable jornada de Leuctres el mismo 
resultado, derrotando en sus campos seis 
mi l tebanos solos á veinte y cuatro mi l 
hombres que formaban el ejército de Es­
parta y sus aliados. Epaminondas, dema­
siado gran capitán y gran político para de­
jar perder el fruto de esta victoria, llevó la 
guerra al Peloponeso, engruesando sus fuer­
zas con la multitud de aliados que le ha-
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bia dado la victoria; y ya que no pudo cual 
se prometia ocupar á Esparta y hacer le­
vantar un trofeo enmedio de su plaza, fué 
el primero que dio á las espartanas un 
nuevo espectáculo. Vieron por primera vez 
los fuegos de un campo enemigo , y se 
salvó la ciudád por los talentos y la pru­
dencia rara de Agesilao; pero no pudo éste 
impedir que los campos de la Laconía fuesen 
talados, n i que dejasen de ser reedificadas 
Megalópolis y Mesenia, sus antiguas é i r ­
reconciliables enemigas. 

Tebas victoriosa empezó á tener pre­
tensiones , y á ser por consecuencia el ob­
jeto de nuevas ligas y nuevas guerras. Ha­
ciéndosela Epaminondas á los atenienses, 
lacedemonios y de Gorinto, volvió á entrar 
de nuevo en el Peloponeso, de donde fué 
al fin segunda vez arrojado; y su espe-
dicion no solo estuvo á pique de costarle la 
vida, sino que le valió el ser despojado de 
su dignidad. El resultado de estas reacciones 
sin término habia reducido la Grecia á un 
estado de desaliento y desprecio, que em­
pezó á escitar la ambición de príncipes co­
marcanos y estraños á su federación. De 
esta especie fueron Jason de Feres y sus 
hermanos y sobrino Alejandro Fereo, cu-
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vos proyectos desbarató Epaniinondas, que 
restituido en el mando entró por la Tesa­
lia, triunfó de Alejandro, y libertó á Peló-
pidas, á quien éste habia hecho prisionero 
violando su carácter de embajador. Mien­
tras vivió aquel grande hombre, la Grecia 
no se prestaba aún fácilmente al cálculo 
de sus vecinos; pero despedazándose al i n ­
terior con sus interminables guerras, iba 
preparando su ruina para cuando no con­
tase en su seno un hombre tan estraordi-
nario. La Grecia le perdió triunfando en 
la célebre batalla de Mantinea, dada contra 
los atenienses y espartanos, última gloria 
de Tebas y principio de la decadencia y nu­
lidad de la Grecia. 

No obstante, aun después de la muerte 
de Epaniinondas le quedaron á la Grecia 
hombres, si no tan grandes militares como 
él , muy capaces de salvarla en circunstan­
cias menos desesperadas. Un Timoleon, hijo 
de Conon, un I fiera tes, un Cabrias y un 
Focion sobre todo habrían relevado el es­
plendor de la Grecia, si el desaliento, la 
afeminación, la venalidad, la corrupción 
de las costumbres públicas, consecuencia 
de tantas convulsiones interiores, no lo hu­
bieran hecho imposible. Estos enemigos 
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fueron los que, por decirlo asi, llevaba en 
su vanguardia el astuto Fi l ipo, y aquellos 
á quienes verdaderamente debió todos sus 
triunfos. 

Fué Filipo, tercer hijo de Amintas, rey 
de Macedonia. Ya hemos dicho que esta 
monarquía empezó en Carano, y que sus 
reyes, descendientes por éste de los Hera-
clidas, fueron tributarios de la Persia. Guan­
do esta nación, confinada al Asia, por las 
victorias de los griegos empezó á dejar de 
ejercer su influencia mas allá del Bosforo 
de Tracia, los reyes de Macedonia estuvie­
ron alternativamente bajo la alianza y pro­
tección ó de Esparta, ó de Atenas, ó de 
Tebas, sin que la historia anterior presente 
mas que algunas guerras particulares con 
los ilirios y bracios. 

Muerto Amintas le sucedió en el trono 
su primogénito Alejandro; mas no habien­
do sobrevivido mas que un año , por su 
muerte disputó el trono de Macedonia á 
Perdicas su hermano, primeramente Pausa-
nías , príncipe de la familia real, y después 
Ptolomeo, hijo de Amintas I I habido en 
una concubina. De la primera contradicción 
le desembarazaron los talentos y el valor 
de Ificrates, y la decisión de la segunda 
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fué puesta en manos del célebre Pelópidas, 
el cual, para asegurarse de la ejecución de 
su decisión empezó por tomar rehenes de 
uno y otro interesado; y he aquí cómo vino 
á pasar en Tebas su pubertad y primera 
juventud, y cómo al lado, en la casa y en 
la escuela de Epaminondas se formó aquel 
hombre, aquel Filipo que subyugó la Gre­
cia , tomando de tal maestro su actividad 
y talentos políticos y militares, mas nin­
guna de sus virtudes. A la muerte de Per-
dicas, que murió dejando un hijo de tier­
na edad, Filipo se escapó de Tebas y vino 
á ejercer la tutela que le correspondia, sin 
duda ya con el designio de convertir la 
regencia en propiedad, como lo verificó á 
los cuatro años, y no teniendo aún sino 
veinte y cuatro. 

Las conquistas de este hombre estraor-
dinario consisten menos en batallas que en 
tratados, en valor que en dolosa disimula­
ción, y en intrigas bien conducidas. Parecia 
tener en su mano el arte de adormecer en­
tre sus enemigos á los que queria, y no 
conservar con este carácter sino al que se 
proponia destruir primero, resultando de 
aquí que uno después de otro vino á so­
meterlos á todos. Empezó por sujetar á los 
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peonios, se estendió por la I l i r ia y la Tra-
cia, se apoderó de Anfípolis, y por entonces 
se contentó con declararla libre sustrayen­
do asi de Atenas una llave de su imperio, 
y cargando á sus habitantes con la respon­
sabilidad de defenderla de la metrópoli. 
Mas adelante, por combinaciones de nueva 
astucia, la toma segunda vez, hace creer 
á los atenienses que la toma en su nom­
bre y para ellos, y lejos de esto, una vez 
en posesión, se apodera de Pidna y de Poti-
dea; y no creyéndose en estado de conser­
var la últ ima contra Atenas, se la cede á 
los de Olinto; y después de haber ganado 
tiempo y cobrado nuevas fuerzas, sitia á 
Olinto y se apodera de ella, sin que bas­
tasen á impedirlo los mezquinos auxilios de 
Atenas, reducidos á una pequeña flota man­
dada por Cares y compuesta de treinta ga­
leras y dos mi l hombres, que fué todo lo 
que pudo obtener Demóstenes por sus elo­
cuentes discursos conocidos con el nombre 
de Olintiacas. 

Entre tanto continúan entre los griegos las 
disensiones y las guerras interiores, ya por 
la liga de los tebanos con los de Bizancio, 
Quio, Cos y Rodas contra los atenienses, 
conocida con el nombre de guerra Social, 
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ya por la de los tebanos y los tesalios con­
tra los Foceos sostenidos por Esparta y Ate­
nas, y conocida con el nombre de guerra 
Sagrada, denominación debida á un pre-
testo, que era el de haber los de la Fócida 
labrado algunas posesiones de las que en 
tiempo de Solón ocupaban todavía los cr i -
seos, pueblo entonces rico y comerciante, 
esterminado por haber ocupado y violado 
por fuerza de armas el templo de Delfos, 
á quien en consecuencia fué adjudicado 
todo el territorio de Crisea. Filipo, ocupa­
do en la Trac i a al principio de esta última, 
afectó no tomar parte en ella, y atizando 
el fuego se complacía en este sistema des­
tructor que desnatura 1 izaba á los griegos, 
consümia todos sus recursos y le facilitaba 
el camino de su ambición. Sucedió al fin lo 
que él habia previsto: uno de los dos par­
tidos para triunfar del otro buscó su pro­
tección. Los tebanos le convidaron á tomar 
parte en esta guerra, tanto mas conforme 
á las miras del doloso Filipo, cuanto se 
envolvia en ella el pretesto de religión, 
como que se trataba de vengar un sacrile­
gio. Unido, pues, á los tebanos ocupa las 
Termópilas, penetra en la Fócida; y con­
tento con haber sido incorporado en la 
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dieta de los Aníictiones en lugar de los fo­
ceos destituidos de este derecho, perdien­
do asi á los ojos de los griegos el carácter 
de estrangero, afectando una moderación 
de que estaba bien distante, retira sus 
tropas, las emplea y ejercita nuevamente 
contra los i lirios, hace una incursión en la 
Escitia, de donde vuelve victorioso y con 
un ejército adicto y aguerrido, y entretanto 
ya habia conseguido con todo esto despojar á 
Atenas de sus aliados, de sus establecimien­
tos marí t imos, del Helesponto, que hu­
biera ciertamente perdido con la isla de 
Eubea sin los talentos, intrepidez y vir­
tudes del insigne Focion; y no habien­
do hallado aun en estos medios todo el re­
sultado que se prometía , encendió otra 
nueva guerra Sagrada contra los habitan­
tes de Anfisa por delito igual al de los fo­
ceos. Esta guerra entre los confederados se 
encendió como la otra sin que él pareciese 
y sin que los contendientes pudiesen ter­
minarla. En este estado, y por una política 
igual á la anterior, hizo que el orador Es­
quines propusiese á los atenienses el con­
fiarle el mando y dirección de esta guerra, 
con tan buen éxito, que fué nombrado por 
ellos y demás de sus confederados general 

17 
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de esta espedicion. Con este pretesto pene­
tra en la Focida con el carácter de aliado; 
pero ya en esta creyó que era tiempo de 
realizar su plan y ocupó á Elatea, que era 
la capital, estableciendo sus fuerzas de ma­
nera que impusiese respeto á los tebanos 
y atenienses. A unos y á otros despierta de 
su letargo la elocuencia victoriosa de De­
mos lenes , pero que sin conocer acaso to­
dos los peligros de la situación, hace que 
los tebanos y los atenienses, contra el voto 
de Focion, desechen la paz que proponia 
Fi l ipo, sin duda por estar seguro de la 
repulsa, y en Queronea el éxito acreditó 
las funestas previsiones de aquel general 
insigne. La Grecia quedó desde este mo­
mento sometida al poder de los lacedemo-
nios, y empezando á reconocer un señor, 
dejó de ser independiente y aprendió á ser 
esclava. 

Caracteres de la tercera época: sabios, 
escritores y artistas célebres. 

A los siglos de la barbarie, que es el 
carácter de la primera época, sucedió en 
la Grecia el de las leyes y la filosofía, que 
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es el de la segunda. Este no pudo menos 
de producir el de la fuerza y la gloria que 
por la triste condición humana llevan con­
sigo el peligro del abuso, y en él el ger­
men de la violencia y la corrupción. Ta­
les son los caracteres de esta tercera épo­
ca , en que la historia comparada de los 
griegos y los persas ofrece observacio­
nes importantes al filósofo y al publi­
cista , y un correctivo úti l á la exagera­
ción de todos los principios. Si la Persia 
no puede servir ^ara hacer la apología del 
despotismo, la Grecia, tantas veces invoca­
da en favor de la exaltación democrática, 
no presenta á los ojos del hombre impar­
cial sino ejemplos lastimosos del punto 
adonde conduce la licencia desenfrenada 
de la muchedumbre. Manchada aparece en­
tre los persas con mi l crímenes la historia 
de los déspotas, mas no está entre los 
griegos menos afeada con horribles injus­
ticias la de una escesiva y destemplada l i ­
bertad ; y el éxito probó al fin que los dos 
caminos conducen al mismo precipicio. La 
Grecia perece en Queronea por turbulenta 
y desmoralizada; á poco la Persia perece en 
Arbelas por apática, afeminada , cobarde y 
corrompida. 
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La Grecia, subdividida por un amor 
escesivo de la independencia, creó una con­
tradicción de intereses y de pretensiones en­
tre hombres á quienes la naturaleza habia 
destinado á tener intereses comunes, una 
misma legislación, unos mismos enemi­
gos, á formar, en fin, una sola comuni­
dad política; mientras en la Persia el or­
gullo insolente, la insaciable ambición de 
sus déspotas, estendiéndose sobre una base 
inmensa , quiso uniformar naciones y pue­
blos heterogéneos, opuestos en sus inte­
reses , y partiendo cada una de ellos de es­
treñios encontrados: la Grecia dividida en 
multitud de ciudades libres, y la Persia en 
satrapías, una y otra presentan la i magen 
de un monstruo de cien cabezas dispuestas 
á devorarse mutuamente. Asi es como la 
tiranía y la licencia, semejantes entre sí, t u ­
vieron á la una en un estado de rebelión 
continua de los pueblos subyugados contra 
sus sátrapas, de los sátrapas entre s í , de 
estos y aquellos contra el déspota común, 
y trajeron á la otra á un estado de inter­
minable guerra, en que la Mésenla y la 
Arcadia, Argos y Corinto, Tebas, Atenas y 
Esparta en diferentes épocas, en variadas 
ligas y combinaciones, parecían no cono-
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cer otro interés, no sentir otra necesidad 
que la de esterminarse recíprocamente. 

No obstante, en medio de estos desór­
denes comunes, un carácter particular de­
bía distinguir los dos pueblos. La historia 
de la Grecia podia acabar siendo la histo­
ria de la demencia, mas para esto de­
bía pasar antes por andar envuelta con 
la de la razón; en lugar de que la Per-
sia, sometida á la maligna influencia del 
despotismo, que estingue el ingenio, no 
pudo pasar de ser una tierra clásica de es­
tupidez y de barbarie, donde la razón no 
tuvo historia. Asi es que la de sus escrito­
res , sus grandes hombres, se reduce á cero; 
mientras que la Grecia, fecundísima du­
rante un larguísimo periodo, estuvo siem­
pre produciendo una multitud prodigiosa 
de hombres grandes en todos los géneros. 

Filósofos. 

ANÁXAGORAS, ZENON, SOCRATES Y P L A T O N . 

Anaxágoras, natural de Clazemeno, de 
la escuela jónica, ó de Tales de Mileto, fué 
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maestro de Pericles, Sócrates y Eurípides. 
Viajó por el Egipto: dióse á la astronomía, 
y algunas de sus opiniones en esta ciencia 
fueron singulares; el sol, según él, era un 
globo de fuego de la magnitud -del Pelopo-
neso, y el cielo de piedra. Acusado de i m ­
piedad , se necesitaron todos los talentos y 
la influencia de su discípulo y amigo Peri­
cles para salvarle de la muerte; pero no 
pudo evitar el destierro, y murió en Lam-
saco de setenta y dos años. 

Zenon de Elea, discípulo de Grates el 
Cínico, fundador de la secta eleática. Sus 
discípulos fueron llamados estóicos de Stoa, 
que significa pórtico, porque en pórtico 
daba Zenon sus lecciones. Esta secta es fa­
mosa por la severidad de su doctrina. El 
sabio de los estóicos es un ser impasible. 
Fué por largo tiempo la secta de los hom­
bres grandes de Roma, y se vió honrada 
con los nombres de Epitecto, Séneca y el 
emperador Antonino. Murió Zenon en 
Atenas de ochenta y ocho años, sin haber 
sufrido durante su vida ni la mas ligera 
indisposición. 

Sócrates, designado por el oráculo de 
Delfos como el mas sabio de todos los 
mortales, y de quien se dice que hizo ba-
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jar la filosofía del cielo, era hijo de un 
escultor y fué escultor él mismo, y aun se 
habla de tres famosas estátuas, obra suya, que 
representaban las Gracias, y que eran de 
un mérito superior. Fué discípulo de Ana-
xagoras en la filosofía, y de la célebre As-
pasia en la elocuencia. Fué también gran­
de en la guerra, y tuvo el gusto de sal­
var en los combates á sus discípulos Alci-
biades y Jenofonte. Sócrates se dio casi 
esclusivamente á la moral, y la práctica 
debió estar íntimamente unida con los 
preceptos que su nombre ha pasado á la 
posteridad como sinónimo de virtud. Su 
demonio familiar, de que tanto se ha ha­
blado, y á que parece haberse querido atr i ­
buir una especie de don profético, no fué n i 
pudo ser otra cosa que la rectitud de su 
juicio que le hacia calcular con exactitud, 
y preveer cuáles debian ser las resultas de 
proyectos mal consultados con la pruden­
cia. El insolente, el inmoral Aristófanes, 
ridiculizándole sobre el teatro en la come­
dia que tituló las Nubes, enseñó á los ate­
nienses á deponer el respeto casi religioso 
con que hasta entonces habian mirado sus 
virtudes, y preparó el camino á sus i n ­
fames acusadores Melito, Anito y Licon, 
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que consiguieron hacer condenar por i m ­
pío al primero de los hombres virtuosos, 
al honor de la especie humana. La atro­
cidad de esta sentencia manchó las glorias 
del Areópago, y solo fué honrosa á su 
víctima. La celebración de las fiestas de-
liacas retardó treinta dias la ejecución de 
la sentencia. Sócrates los empleó en dar 
sus últimas lecciones á sus discípulos, y 
sin querer salvarse de la prisión, como 
hubiera podido, vió llegar con serenidad 
inalterable su últ imo momento sin per­
der nada de ella, tomó la cicuta en la 
mano, y el que el fanatismo contaba por 
impío, murió (1) haciendo una libación 
á la divinidad, dirigiendo al cielo sus vo­
tos por la felicidad de Atenas, y dejando 
al martirologio de la filosofía su mas ilus­
tre víctima. 

Platón. Llamóse el Homero de los fi­
lósofos y la abeja del Atica. Su nombre 
verdadero era el de Aristocles. Su maes­
tro le llamó Platón por la anchura de 
sus espaldas. A veinte años se hizo dis­
cípulo de Sócrates. Después de la muerte 
de éste pasó á Megara á casa de Euclides, 

(1) A los 70 años, 400 antes de J . C. 
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de allí pasó al Egipto, visitó la grande 
Grecia, pasó después á Sicilia, y de vuel­
ta de sus viages abrió una escuela en Ate­
nas en una posesión ó jardin situado en 
el arrabal de la Cerannica llamado Aca­
demia , ó porque era un lugar de retiro 
donde los sabios se reunian, ó porque 
su propietario se llamase Academo ó Aca­
démico, y de aqui el que los discípulos de 
Platón se llamasen académicos. Estrechado 
por Dionisio el joven pasó á Siracusa, pe­
ro se volvió con el desconsuelo de no ha­
ber podido hacer de un soberano un hom­
bre. Su moral es tan pura, que á ella 
debe el nombre de dwino. Sus dos gran­
des dogmas son, la existencia de un Dios, 
y la recompensa ó castigo en la otra vida 
de los buenos y los malos. Murió á la edad 
de ochenta y un años, en el mismo dia 
en que nació. Sus obras, escepto doce 
cartas, están todas bajo la forma de diá­
logos. 
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Oradores y retóricos» 

ASPAS JA , L I S I A S , I S O C R A T E S , I S E O , ESQUINES Y 

D E M O S T E L E S . 

Aspasia, esta muger tan célebre, que 
como cortesana ejerció una influencia per­
niciosa á las costumbres, fué por otra 
parte el ornamento de su sexo. Vino de 
Mileto, su patria, á Atenas, donde abrió 
una escuela de elocuencia. Feríeles, que 
fué uno de sus discípulos y se enamoró 
hasta el punto de casarse con ella, la con­
sultaba sobre la dirección de los negocios 
públicos, y aun alguna vez tenia parte en 
sus discursos y arengas. También se vió 
acusada de impiedad, y á duras penas al­
canzaron á salvarla la elocuencia y la pre­
ponderancia política de Feríeles. 

Lisias, nació en Siracusa, pero se edu­
có en Atenas, donde su padre vino á esta­
blecerse. Han llegado hasta nosotros treinta 
y cuatro de sus cuatrocientas veinte y cin­
co , según unos, ó doscientas treinta arengas, 
según otros, que escribió. Fué á establecer-
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se á Curio con una colonia de atenienses, 
y desde allí levantó y envió á Atenas qu i ­
nientos hombres contra los treinta tiranos. 

Isócrates, discípulo de Pórdico y Gor-
gias, fué hijo de un rico mercader de ins­
trumentos de música en Atenas. Su escue­
la fué muy concurrida y celebrada. Fué 
hasta la batalla de Queronea amigo y ad­
mirador de Fil ipo; mas cuando en este 
aciago suceso descubrió las verdaderas m i ­
ras de Filipo, murió de pesar. Se vistió de 
luto el dia de la muerte de Sócrates: es­
tos dos rasgos honran la memoria de sus 
virtudes tanto como pueden honrar la de 
sus talentos las treinta oraciones que de 
él tenemos. 

Iseo, natural de Calcis en la Eubea, 
fué discípulo de Lisias. Su escuela no fué 
tan concurrida como la de Isócrates, pero 
Demóstenes fué su discípulo. No poseemos 
de él sino diez oraciones de las sesenta y 
cuatro que se dice compuso. 

Esquines se gloría de descender de 
una familia ilustre, pero Demóstenes le 
supone hijo de cortesana. Enviado con es­
te último en embajada á Fil ipo, se dejó 
corromper ó sea seducir por éste, y desde 
entonces vino su rivalidad con Demóstenes, 
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que en su famosa discusión sobre la corona 
acabó por ser causa de su destierro á 
Rodas, donde leyó con grande aplauso su 
oración contra Demóstenes, y en seguida 
la defensa de éste ; y observando los trans­
portes de admiración que causaba esta úl­
tima , les dijo á los rodios: ¿ Qué sería si 
se la hubieseis oido á él mismo? Tenemos 
de él tres oraciones. 

Demóstenes, príncipe de la elocuencia, 
era hijo de un fabricante de armas. A la 
edad de diez y siete años se defendió á 
sí mismo, y obtuvo la condenación de sus 
tutores que habian malversado sus bienes. 
A fuerza de constancia venció el defecto 
de la torpeza de sus órganos, y á fuerza 
de vigilias, soledad y concentración, cer­
rado en una cueva, á la luz de un mez­
quino candil trabajó aquellas sublimes ora­
ciones que señalan hasta nuestros dias el 
té rmino , el máximum del talento oratorio. 
Se halló en la batalla de Queronea, mas 
lejos de mostrar en ella el calor, la ener­
gía de la tribuna, se desacreditó huyendo 
vergonzosamente. Después de la muerte 
de Filipo escitó constantemente á los ate­
nienses contra sus sucesores: acusado de 
venalidad, tuvo que salir de Atenas, se 
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retiró á Tresenia y después á Egina, de 
donde llamado por sus conciudadanos vol­
vió á Atenas que le recibió en triunfo; mas 
su prosperidad fué de corta duración. Re­
clamado por Antípatro y Cráteres tuvo 
que huir de nuevo, y se refugió á la isla 
de Calauria, donde perseguido y creyén­
dose sin recurso se envenenó. 

Historiadores. Médicos. 

T U C I D I D E S , J E N O F O N T E , C T E S I A S É H I P O C R A T E S . 

Tuctdidesi ateniense, hijo de Oloro i n ­
signe guerrero. Encargado de socorrer á 
Anfípolis no pudo realizarlo, sin embar­
go de no haber perdido un momento. 
Brasidas la ocupó, y los atenienses siem­
pre injustos le condenaron á pena de des­
tierro. En él compuso su famosa histo­
ria de la guerra del Peloponeso, que De-
móstenes apreciaba tanto, que se dice la 
copió ocho veces y la aprendió de memo-
ría. Además de ser un modelo de estilo, 
es un historiador muy recomendable por 
la verdad histórica, como que fué testigo 
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de los hechos que escribió, y podia decir 
et quorum pars magna f u i . A l fin fué 
llamado á Atenas, donde murió á los 
ochenta arios. 

Jenofonte, ateniense, uno de los mas 
célebres discípulos de Sócrates. Hallándose 
en el Asia tomó parte como hemos dicho 
en la sublevación de Giro el joven contra 
su hermano, y mandó la famosa retirada 
de los diez mil. Esta guerra motivó su 
destierro, porque los atenienses estaban en 
paz con Artagerges: asi es que Jenofonte 
después de su vuelta estuvo siempre al 
servicio de los lacedemonios, bajo las órde­
nes y gozando de la consideración de Age-
silao. Los lacedemonios le dieron por sus 
servicios la propiedad de una tierra cerca 
de Elis: retiróse á ella, y en su retiro es­
cribió la Ciropedia ó historia del gran Gi­
ro en ocho libros, la historia de Giro el 
joven y retirada de los diez mil en siete 
libros, y continuó la guerra del Pelopone-
so desde donde Tucídides la habia dejado, 
y varios otros trataditos. 

Ctesias, médico contemporáneo de Je­
nofonte, fué hecho prisionero en la bata­
lla de Gunaja. Artagerges le hizo médico 
suyo. Escribió la historia de los asirios y 
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los persas en veinte y tres libros. Focio nos 
ha conservado algunos fragmentos. 

Hipócrates, natural de Gos, y de quien 
hemos hecho mención hablando de la pes­
te del Atica: baste decir que al través de 
tantos siglos y después de los progresos con 
que la medicina se ha enriquecido por 
los descubrimientos de ciencias que en­
tonces no existian, es todavía estudiado, 
respetado y considerado como la primera 
autoridad de la ciencia. 

Poetas 5 escultores y pintores. 

E S Q U I L O , S O F O C L E S , E U R I P I D E S , A R I S T O F A N E S , 

PINDARO , F I D I A S , ALCAMENO , POLIGNOTO , 

P A R R A S I O Y ZEÜXIS. 

Esquilo, ateniense, fundador de la tra­
gedia. Fué militar : se halló en Maratón, 
Salamina y Platea. Escribió setenta trage­
dias: no se han conservado sino siete. Ven­
cido por Sófocles su discípulo y amigo á 
los veinte y cinco años, se retiró á Sicilia, 
donde murió. 

Sófocles, ateniense, hijo de un he r ré -
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ro, elevado por su mérito á las primeras 
dignidades militares y á la de Arconta. No 
tenemos sino siete de las ciento veinte tra­
gedias que compuso. Sus infames hijos 
cansados de su larga vida le acusaron de 
perturbación de cabeza para entrar en po­
sesión de sus bienes. Para defenderse pa­
reció ante el Areópago con su Edipo en 
la mano. ¿Quién podria resistir á tal de­
fensa? Fué absuelto, y sus hijos cubiertos 
de oprobio. Murió de noventa y un años. 

Eurípides, nacido en Salamina el dia 
del celebrado triunfo sobre los persas. Fué 
discípulo de Anaxágoras y de Sócrates. Po­
seemos diez y ocho de sus tragedias. R i ­
diculizado por Aristófanes y perseguido 
por los atenienses, se retiró á Macedonia, 
donde murió. 

Aristófanes (poeta cómico, hijo de F i -
lipo de Rodas), tan célebre por sus sales y 
chistes, como por la obscenidad de su len-
guage y la inconcebible licencia de su sá­
tira. Es el mas célebre entre los poetas de 
la comedia antigua de los griegos. No po­
seemos de él sino once comedias de cin­
cuenta y cuatro que compuso. 

P índaro , príncipe de la poesía lírica, 
natural de Tebas, tenido en tanto honor 
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que el oráculo de Apolo mandó que se di­
vidiesen con él las ofrendas presentadas en 
sus altares. Esto me hace olvidar del t r iun­
fo de la célebre Gorina, poetisa contem­
poránea, rival y cinco veces vencedora de 
Píndaro según se dice. No tenemos de las 
obras de éste sino sus odas á los vence­
dores en los juegos de la Grecia. 

Escultores y pintores. 

JFidias, ateniense, célebre pintor y es­
tatuario, encargado por Pericles de formar 
los diseños y dirigir la construcción de los 
edificios y demás obras con que hermoseó 
á Atenas. Como tan amigo de Pericles se 
vió envidiado, fué acusado de haber escul­
pido su retrato en el escudo de la estatua 
de Minerva que se colocó en el Partenon, 
y de no haber empleado en ella todo el 
oro que habia cargado. Convenció la fal­
sedad de esta calumnia, pero ó por des­
pecho ó por no creerse seguro, huyó de 
Atenas y se retiró á Elis, donde en despi­
que hizo su Júpiter olímpico superior á la 
Minerva, y en su género la obra mas cé-
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lebre de la antigüedad, considerada como 
una de las siete maravillas. 

Alcameno, baste decir que fué rival 
de Fidias. 

Policletes, cuyo Doríforo ( i ) fué te­
nido como modelo por su exactitud en las 
proporciones. 

Parrasio y Zeuxis, contemporáneos, el 
primero de Atenas y el segundo de Hera-
clea. Es muy común la anécdota del de­
safío en que el primero venció al segun­
do, habiendo éste pintado unos racimos 
que vinieron á picar los pájaros, y aquel 
un cortinado que Zeuxis mismo creyó na­
tural, y mandó descorrer para ver una 
parte del cuadro que creyó ocultarse de­
bajo. 

Polignoto, natural de Tasos, célebre 
por sus cuadros de la guerra de Troya, es­
puestos en el Pecilo y cuyo mérito honró 
la dieta de los Anfictiones, imponiendo á 
todas las ciudades de la Grecia donde su 
autor residiese la obligación de mante­
nerle. 

( l ) Asi se llamaban los guardias de los reyes de Persia. 
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Epoca cuarta. Desde la batalla de 
Queronea hasta la de Corinto é incor~ 

corporación de la Grecia al imperio 
romano. 

El astuto Filipo, que para realizar los 
proyectos que abrigaba contra la Persia te­
nia necesidad de los griegos, y como que co­
nocía su carácter bullicioso e intrépido y el 
peligro que podia haber en mortificar de­
masiado su amor propio por la victoria de 
Queronea, que en la realidad puso la Gre­
cia á sus pies, pareció no sacar otro par­
tido que el modesto título de generalísi­
mo en la guerra contra los persas, á que 
los escitó, y en cuya liga entraron todos 
escepto los lacedemonios. 

Durante todos estos sucesos habia 
muerto en Persia Artagerges Memnon, y 
sobre los cadáveres de sus hermanos subió 
al trono su hijo y sucesor el terrible Oco 
con el nombre de Artagerges I I I , el cual 
como hemos dicho en otra parte á fuerza 
de intrigas y de ferocidad sometió la Feni-
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cia, la isla de Chipre y el Egipto, despo­
jando de su corona á Nectanebo. Este 
monstruo de crueldad, manchado con m i ­
llares de asesinatos y parricidios murió 
envenenado por el egipcio Bagaas su eunu­
co y favorito, que puso sobre el trono á 
Arses último de los hijos de Oco, ma­
tando para esto á todos los demás; y no 
habiendo tardado en hacer otro tanto con 
su propia hechura, por la muerte de Ar­
ses ocupó el trono de Persia Darío Codo-
mano en el año 336 antes de la era cris­
tiana, el mismo en que Alejandro el 
Grande subió al trono de Macedonia por 
muerte de su padre Filipo, á quien en la 
celebración de sus bodas con Cleopatra ma­
tó Pausanias, uno de los oficiales de su 
guardia, resentido de no haber podido ob­
tener de él justicia contra Atala, tia de 
aquella. 

La muerte de Filipo y la juventud de 
Alejandro, que no tenia sino veinte años, 
hizo creer á los pueblos subyugados por 
aquel que habia llegado el caso de reco­
brar la antigua independencia. Asi lo cre­
yeron los tracios y los i l ir ios, asi lo pro­
clamaba el fogoso Demóstenes en medio 
de Atenas; mas Alejandro, cayendo so-
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bre los primeros é invadiendo la Focida 
en Tebas arrasada hasta sus fundamen­
tos (1), mostró á la Grecia entera lo que 
tenia que temer de la osadía, actividad y 
talentos del nuevo conquistador. Atenas 
imploró su clemencia, y Focion, que la 
obtuvo, supo diestramente conjurar el nu­
blado, haciendo presente á Alejandro que 
su interés no podia ser el de inquietar n i 
tiranizar la Grecia, y que si el amor de 
la gloria le animaba, la Persia le ofrecía 
un triunfo mas glorioso, un campo mas 
vasto á sus deseos. Con efecto, lleno de 
esta idea é imitando á su padre, reúne la 
dieta griega en Corinto, mostrándose en 
ella afable y generoso con todos, se hace 
proclamar generalísimo de las fuerzas de 
la Grecia, y sin detenerse á preparativos, 
y contando solo con su impavidez y bue­
na estrella, con un puñado de hombres 
atravesó el Helesponto, se adelantó sobre 
Lamsaco, que quiso arruinar para castigar 
la resistencia de sus habitantes, y que sal­
vó Anaximenes por una ocurrencia fe-

(1) Solo quedaron en pie la casa de los sacerdotes y la 
de Píndaro. ¿Por qué no la de Epaminondas, en cuya escuela 
se formó su padre?.... 
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liz (1), pasó á Ilion á inflamarse sobre la 
tumba de Aquiles, y llegando hasta las 
orillas del Gránico, rio de la Frigia, para 
forzar su paso, dió aquella famosa batalla 
en que con solos treinta y cinco mi l hom­
bres derrotó completamente á los persas, 
cuyo ejército hace subir el encarecimien­
to de algunos á seiscientos mi l hombres, 
pero cuyo número según el que menos no 
bajaba de ciento diez mi l combatientes. 
Las resultas de este triunfo dejaron á su 
disposición casi toda el Asia menor. Re­
corriendo su costa se apoderó de Efeso y 
de Sardes, y en vano quisieron resistirle 
los habitantes de Mileto. Para evitar el 
gasto inmenso de su flota y no dejar á 
sus soldados otro partido que el de la de­
sesperación ó la victoria, se deshizo de ella. 
A l año siguiente, en lugar de penetrar al 
interior del Asia se propuso recorrer sus 
provincias y dependencias marítimas, des­
pués de haberse internado hasta Gordio, 
capital de la Frigia, donde cortó el famo-

( í ) Rendida la ciudad viéndole venir Alejandro, le dijo 
que no conseguirla lo que iba á pedirle. «Pues señor, res­
pondió él , yo venia á pediros que destruyéseis á Lamsaco é 
hiciéseis á sus conciudadanos cautivos.» Anaximenes habia si­
do preceptor de Alejandro. 
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so nudo gordiano; y sometida la Paila-
gonia y la Capadocia vino al fin á des­
embocar por los casi impracticables desfi­
laderos de la Gilicia; pasó el Cidno, céle­
bre desde entonces por el peligro de muer­
te á que le espuso el haberse bañado en 
sus aguas, ocupó á Tarsis, y dió la me­
morable batalla de Iso, en que fué ligera­
mente herido, y en que por la derrota mas 
completa se apoderó de todas las riquezas 
y el material del innumerable ejército de 
Darío, é hizo prisionera á su madre y 
muger. 

Continuando en su proyecto de recor­
rer la costa oriental del Mediterráneo, y 
dejando á Darío, que internándose pasó el 
Eufrates con los tristes restos de su ejér­
cito, ocupó la Siria y la Fenicia, siendo 
recibido en Sidon como un libertador, pero 
resistido en Tiro con una obstinación de 
que solo podía triunfar la de Alejandro, 
que se exasperaba con los obstáculos, y 
que por otra parte sentia la necesidad de 
ocupar esta ciudad tan importante para 
conservar lo adquirido y continuar sus 
proyectos ulteriores. Es muy sensible que 
en esta ocasión, que por desgracia no fué 
sola en el curso de sus sucesos, manchase 
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tan insigne triunfo con horribles cruelda­
des. En seguida ocupó á Jerusalen y v i ­
no á poner el sitio á Gaza, defendida por 
el valiente Betis, en quien vengó las dos 
heridas que habia recibido en el sitio, de 
un modo que hace no solo olvidar sus 
victorias, sino detestarle como un mons­
truo. 

De Gaza pasó á Pelusio, donde los egip­
cios le esperaban con ansia para sacudir 
el yugo de los persas. Ocupó el Egipto sin 
resistencia, entró en Menfis, subió el Nilo 
arriba, y descubriendo enfrente de la isla 
de Faros un sitio á propósito para servir 
de puerto, él mismo delineó el plan de la 
ciudad que se llamó Alejandría, enco­
mendando su construcción á Denocrates, 
el famoso arquitecto que habia restablecido 
en Efeso el templo de Diana incendiado 
por Erostrato; y dadas las disposiciones 
convenientes para la continuación de la 
obra y gobierno del Egipto, se encaminó 
á la Libia á visitar el templo de Júpiter 
Amon, y á hacerse proclamar por el orá­
culo hijo del padre de los dioses. Los his­
toriadores creen que, envanecido por su 
ambición, consultó de buena fe el orá­
culo, y llegó con efecto á creerse hijo de 
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una divinidad. Yo estoy mas dispuesto á 
creer que el discípulo de Aristóteles no 
era susceptible de errores tan groseros, y 
que su apoteosis fue' un medio político con 
que trató de hacer sagrada su persona, 
para disminuir el riesgo de los conspira­
dores , y aparecer invencible para trastor­
nar el trono de Persia, empresa que de-
bia mirarse entonces imposible á quien 
no fuese un dios ó un hombre d i ­
vino. 

Ello es que vuelto de la Libia atrave­
só de nuevo el Egipto y el Eufrates, trató 
de buscar á Darío del otro lado del T i ­
gris, así llamado por la velocidad de su 
corriente, y en la batalla llamada de Ar -
belas, dos años después de la de Iso, pu­
so á sus pies al Asia entera. Ocupó á Ba­
bilonia, Susa, Persépolis, Ecbatane, y re­
dujo á su rival á tal estremo de infortu­
nio, que hubiera mirado como la mayor 
dicha haber caido en sus manos como pr i ­
sionero. E l infeliz Dar ío , al sesto año de 
su reinado, murió asesinado por las ma­
nos alevosas de los mismos á quienes hon­
raba con su confianza, del malvado Beso, 
sátrapa de la Bactriana, y de Nabarzanes 
general de caballería. Alejandro lloró á su 
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enemigo, y vengó su muerte en Beso de 
una manera horrenda. 

Entretanto los lacedemonios, viéndole 
ocupado en tan lejanas conquistas, y apro­
vechándose de una revolución escitada en 
la Tracia, habian querido á su vez sacu­
dir el yugo de los macedonios; pero A n -
típatro, á quien Alejandro dejó el mando 
en su ausencia, vino sobre ellos, y á pe­
sar del valor nunca sometido de los pr i ­
meros, á pesar de la impavidez de su rey 
Agis que murió en el combate, la victo­
ria se declaró completa por los segundos, 
y este golpe acabó de probar á la Grecia 
la imposibilidad de recobrar su antigua 
independencia. 

La ambición de Alejandro no podia 
quedar satisfecha sino cuando ocupase, por 
decirlo asi, los límites conocidos del mun­
do; asi es que sus marchas y sus triunfos 
no cesaron hasta mas allá del Jajartes, de 
donde, revolviendo con dirección hácia el 
Indo y del otro lado del Hidaspes, se dió 
á hacer la guerra á los escitas mandados 
por Poro, á quien al cabo hizo prisio­
nero. 

Vencidos los escitas entróse por la I n ­
dia, conversó con los bracmanes, y per-
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maneció en ella algún tiempo. Disponíase 
para internarse hasta el Ganges; mas sus 
soldados manifestaron una voluntad tan 
decidida de no pasar adelante, que se vio 
precisado á ceder. Contentóse, pues, por 
via de transacción con navegar por el I n ­
do hasta dar con el Océano, cuyo flujo y 
reflujo fué un espectáculo nuevo que le 
llenó de asombro. En esta espedicion vino 
á caer sobre Oxidraco, ciudad fortificada, 
en cuyo sitio dió pruebas de un valor 
inaudito y de. una indiscreción que ape­
nas puede concillarse con el uso de la 
razón. 

En Patala envió sus ejércitos por tier­
ra atravesando la Gedrosia, y su flota 
mandada por Nearco costeando el mar 
que divide la Arabia y la India. Llegó 
por fin á Babilonia término de sus desór­
denes y de sus glorias. Por consecuencia 
de un esceso del vino en el año once de 
su reinado, á los treinta y dos de edad, 
32 i antes de J. C., Olimpiada 1 1 4 » mu­
rió en ella este hombre prodigioso en 
verdad, pero en mi opinión mas feliz 
que grande, y sobre todo mas cruel y 
malo que bueno y generoso. Afortuna­
do en todo, lo es por decirlo asi, hasta 
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nuestros días, y mientras la historia en 
general disimula sus crímenes, la pintu­
ra y la escultura á porfía consagran sus 
talentos en transmitir á la posteridad sus 
rasgos generosos. M i juicio es sostenible, 
aun juzgando de Alejandro por su célebre 
historiador Curcio, tan enamorado de su 
héroe. ¿Qué importa su delicadeza con Si-
si gambis y la muger de Darío, sus lágri­
mas á la muerte de éste, su conducta con 
Poro, sus honras á Egestion, sus visitas 
á Diógenes, su respeto á Aristóteles, su 
admiración por Homero, comparada con 
su crueldad en Tebas, su ferocidad en T i ­
ro ( i ) , su bárbara insensatez en Persépo-
lis (2), su atrocidad contra Filotas y Par-
menion (3), su insano furor contra Cl i -
to (4) que al paso del Gránico le salvó 
la vida, y su infame venganza contra el f i -

(1) A dos mil hombres que habían sobrevivido al degüe­
llo de sus habitantes los hizo crucificar. 

(2) Por satisfacer el capricho de la cortesana Tais pegó 
fuego al famoso palacio de Gerges y á toda la ciudad. 

(3) Filotas, hijo de Parmenion, uno y otro de sus mas 
adictos servidores, fueron sacrificados por sospechas de cons­
piración, ó mas bien con este pretesto. 

(4) En una de sus orgías empezó á ensalzarse á sí mis­
mo á espensas de la gloria de su padre. Clito no pudo sufrir 
tanto orgullo, ajó su amor propio y le costó la vida. 
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lósofo Calistenes (i)? Sus ponderados rasgos 
están muy lejos de templar ó disminuir 
el horror que me inspiran tan execrables 
crímenes, aunque entre en la cuenta de 
aquellos su respeto al sumo sacerdote de 
los judíos, y las gracias y deferencias que 
tuvo por estos, y á que debe en gran par­
te la indulgencia con que la posteridad 
le ha tratado. 

A la muerte de Alejandro, el vasto 
imperio formado por sus conquistas que­
dó enteramente abandonado á la ambición 
de sus generales, que conociendo su si­
tuación no dejaron de aprovecharse de 
ella. Alejandro, casado con Estatira, hija 
de Dar ío , y con Piojana, dejó á esta últ i­
ma embarazada, y aun tal vez á la p r i ­
mera , pues que según se dice, Rojana la 
mató violentamente para escusar toda con­
currencia á la sucesión del trono. En vano 
los generales afectaron reconocer por su­
cesor de Alejandro á Arideo, su hermano 
natural, asociando á la corona al hijo de 
Rojana bajo la tutela de Perdicas. Cada 
uno de ellos se consideró y fué con efec-

(1) Calistenes murió también víctima de la honrada fran­
queza con que se opuso á sus aduladores, que proponían eri­
girle altares y hacerle adorar. 
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to un rey independiente en los paises 
donde ejerció el mando, resultando, aun­
que después de mi l guerras y desastres 
durante veinte años, que el imperio de 
Alejandro, sin contar varios otros reinos, 
se dividió en cuatro grandes particiones ó 
sea monarquías : el Egipto, la Siria, la 
Macedonia con la Grecia, y la Tracia con 
gran parte del Asia menor. 

Habiendo ya recorrido la historia del 
Egipto correspondiente á este periodo, an­
dando envuelta en ella una buena parte 
de la de los Seleucidas de Siria, no ofre­
ciendo nada que decir la de Tracia, que 
empezó y acabó en Lisímaco, seguiremos 
desembarazadamente la de la Grecia, sin 
ocuparnos de los demás estados pequeños, 
que ó nacieron después ó se conservaron 
durante la dominación de Alejandro, re­
servándonos solo el decir alguna cosa del 
reino del Ponto cuando en la historia ro­
mana hablemos de la guerra mitridática. 

La muerte de Alejandro produjo en 
Atenas el efecto que habia producido la 
de Filipo; y ya que Demóstenes desterrado 
á Megara no podia inflamar el ánimo de 
los atenienses, Leóstenes é Hipérides to­
maron sobre sí este empeño con tan feliz 



G R I E G A . 287 

éxito, que no tardaron en interesar á la 
Grecia entera en este movimiento (1), ha­
biendo sido el primero nombrado general 
en gefe de esta espedicion. Demóstenes tuvo 
no pequeña parte en estas negociaciones, 
en que se unió á los embajadores que para 
ellas pasaron de Atenas al Peloponeso, de 
cuyas resultas fué después llamado por los 
atenienses que le enviaron una galera á 
Egina, y le recibieron con el entusiasmo 
de un pueblo que creia ver en él la víc­
tima de la libertad y el apóstol de su i n ­
dependencia. Antípatro, ó por el deseo de 
reprimir cuanto antes semejantes esfuer­
zos , ó por la confianza que le inspirase el 
prestigio de la invencibilidad de que go­
zaban entonces los macedonios, se entró 
por la Tesalia con solos trece mi l hombres 
de infantería y seiscientos caballos, fuerza 
muy inferior á la de los aliados. No tardó 
en pagar bien cara ó su imprudencia ó su 
presunción: vióse forzado á encerrarse en 
Lamia; y como los refuerzos de Cráteres 
no llegasen, tuvo al fin que rendirse á 
discreción, y de la toma de esta ciudad 
se llamó esta guerra la guerra Lamiaca. 

(1) Solo los tebanos no quisieron tomar parte en esta liga. 
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Llegaron al fin los refuerzos deseados, 
y el triunfo pasagero de los atenienses tuvo 
el éxito desgraciado que liabia pronostica­
do el prudente y pacífico Focion: en esta 
ocasión como en las anteriores contra F i -
lipo y Alejandro se declaró contra la guer­
ra , repitiendo constantemente á los ate­
nienses , que era menester pensar en ser 
los mas fuertes, ó hacerse amigos del que 
lo fuese. Asi es, que cuando en los prime­
ros sucesos de esta guerra la victoria pa­
recía coronar los esfuerzos de Leóstenes, 
Focion , que preveía cuán funesto debia 
ser al cabo su desenlace, no cesaba de cla­
mar en medio de Atenas: ¡cuándo cesa­
remos de vencer! Con efecto, á poco de 
haber llegado Cráteres con cuarenta mil 
hombres cerca de Cranon, se dio una ba­
talla en que los griegos quedaron comple­
tamente derrotados, y Antípatro avanzó 
sobre Atenas, que tuvo que someterse sus­
cribiendo á todas las condiciones que le 
impuso el vencedor, teniéndose por muy 
feliz con las que pudo obtener en esta 
negociación, en que sirvieron de partes 
contratantes el sabio Focion y el filósofo Je-
nocrates. No obstante, aunque estas con­
diciones no fuesen tales como Atenas po-
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dia prometérselas de un conquistador ven­
gativo que miraba la Grecia como una 
propiedad y la guerra como un acto de 
rebelión, fueron sin embargo demasia­
do gravosas para un pueblo libre. Antípa-
tro restableció en parte la antigua aristo­
cracia, que reservaba á los ricos el dere­
cho de elegibilidad á las magistraturas, 
exigió que le fuesen entregados los orado­
res Demóstenes é Hipérides, y forzó á los 
atenienses á recibir una guarnición en 
uno de sus puertos. La primera condición 
produjo una fuerte emigración; la fuga 
anterior de Demóstenes é Hipérides hizo 
imposible la ejecución de la segunda; pero 
la últ ima, que era la mas humillante si no 
la mas injusta, tuvo pronta y completa 
ejecución. 

Perdicas, que proyectaba pasar de la 
tutela á la propiedad, de la regencia al 
trono, repudió á su muger, hija de Antí-
patro, para poder casarse con Cleopatra, 
hermana de Alejandro. Éste , Cráteres, An-
tígono y Ptolomeo se ligaron contra él ; y 
en esta ocasión fué cuando Perdicas vino 
contra este ú l t imo , y pereció en la deman­
da , según hemos dicho en la historia del 
Egipto, oponiendo á todos los demás al 

»9 
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grande Eumeno que ocupaba la Capado-
cia, y el mas eminente acaso de los gene­
rales de Alejandro. Por muerte de Perdi-
cas fué Antípatro nombrado regente; y éste 
á su muerte, escluyendo á su. propio hijo 
Casandro, nombró á Poliperchon. Las en­
contradas pasiones de estos dos rivales pro­
dujeron en Atenas una división. Los no­
bles protegian á Casandro, y los demócra­
tas á Poliperchon, que para congraciarse 
con el pueblo habia proclamado de nuevo 
la democracia. Envió el primero á Nica­
nor para apoderarse de Atenas; pero el 
segundo vino después con fuerzas supe­
riores , y le obligó á abandonarla ; y en 
esta ocasión fué cuando estos atenienses, 
mónstruos de ingratitud , condenaron á 
Focion á pena capital. 

E l triunfo de Poliperchon en la Gre­
cia fué de poca duración. Casandro, pro­
tegido por Antígono , vino sobre Atenas 
con una escuadra, y se apoderó de ella. 
Nueva mudanza: se restablece la disposi­
ción de Antípatro relativa á la esclusion 
del pueblo á la magistratura; pero por via 
de transacción se reduce á la mitad el 
producto ó renta necesaria á su obten­
ción ; conviénese en que las tropas de Ca-
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sandro ocupen la cindadela, y se refieren 
á él para que nombre una persona que 
gobierne la república. Nombra con efecto 
á Demetrio Falereo, discípulo del célebre 
filósofo Teofrasto, amigo de Focion, y que 
á la ocupación de Atenas por Poliperchon 
habia tenido que salir fugitivo. Demetrio 
gobernó en Atenas diez años , haciendo 
amar su gobierno por la dulzura de su ca­
rácter, y aun haciendo olvidar á los atenien­
ses que ejercia entre ellos una autoridad se­
mejante á la que habia hecho detestar á los 
Pisistratidas. Publicó diferentes leyes sun­
tuarias (1), varias otras relativas á las cos­
tumbres públicas, y algunas de beneficen­
cia (2). En su tiempo y por sus disposi­
ciones se formó un censo de población, 
que presentaba un resultado de veinte y 
un mi l ciudadanos, diez m i l estrangeros y 
cuarenta mil sirvientes. Los atenienses en 
reconocimiento de sus servicios decretaron 
en honor suyo trescientas estátuas de bron­
ce ; mas ligeros é injustos como siempre, 

(1) Puso un término al esccsivo gasto y ruinoso lujo de 
los funerales. 

(2) Hizo que del tesoro público fuesen mantenidos los 
descendientes del grande Arístides , que vivian en la mayor 
pobreza. 
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al cabo mas adelante le condenaron á 
muerte, y fué no poco feliz en sustraerse 
por segunda vez á su crueldad, y en ha­
llar un asilo en la corte de Ptolomeo. Aun­
que célebre por su elocuencia, decaia ya en 
su tiempo la oratoria entre los griegos (1). 

Entretanto la guerra continuaba entre 
Casandro y Poliperchon, que hasta que 
creyó no necesitarlo afectó proteger la fa­
milia de Alejandro. El fué el que habia 
hecho venir á Macedonia á Olimpia, madre 
de Alejandro, que con bárbara crueldad 
hizo matar á Arideo, el hermano de aquel, 
elegido rey con el hijo de Rojana y que 
hacia seis años llevaba este vano tí tulo, á 
Eurídice su muger, á Nicanor hermano 
de Casandro, y á muchos señores princi­
pales de Macedonia amigos de éste. Casan­
dro , á quien un crimen tan horrendo da­
ría muchos amigos, vino contra ella, si­
tióla en Pidna, donde se habia encerrado 
con Rojana y su hijo, y con Tesalónica, 
hermana de Alejandro; y sin que pudiese 
ser socorrida por Poliperchon tuvo que 
entregarse en manos de Casandro, que no 

( l ) Atribuyese á Dionisio de Halicarnaso un tratado de 
Retórica que lleva su nombre. 
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malogró la ocasión de vengarse y de des­
hacerse de esta muger, que era al mismo 
tiempo un obstáculo grande á su ambición. 
Casóse con Tesalónica; y para facilitarse 
el camino del trono de Macedonia á que 
aspiraba, y aunque dando tiempo, al cabo 
vino también á matar á Rojana y á su hijo 
en el castillo de Anfípolis, donde antes los 
tuvo largo tiempo presos. 

A su vez Poliperchon, que gobernaba 
en el Peloponeso, tomando ocasión de esta 
crueldad, se armó de nuevo contra Casan­
dro; y para parecer como vengador solo 
de la sangre de Alejandro, hizo venir de 
Pérgamo á Hércules, el único que habia 
quedado de los hijos de éste, habido en 
Barsina, y al frente de sus tropas vino 
hasta las fronteras de Macedonia, ofre­
ciéndole á los macedonios como su legíti­
mo rey. Casandro, temiendo con no poco 
fundamento el resultado de esta espedi-
cion, le hizo proposiciones; y en una con­
ferencia que tuvieron se concertaron en 
que el primero reinaria en Macedonia, 
como con efecto lo verificó á poco el h i ­
pócrita Poliperchon; y estinguida asi toda 
la familia de Alejandro por mano de sus 
mismos generales , cada uno de ellos se 
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quitó la máscara, y obraron todos como 
soberanos independientes. 

No obstante , ninguno de ellos se atre­
vió á tomar este t í tulo, hasta que los ate­
nienses se lo confirieron á Antígono y á 
Demetrio Poliorcetes su hijo, que en guer­
ra con Casandro y Poliperchon vino sobre 
Atenas con una flota poderosa, desembar­
có en el Pireo, y proclamando la demo­
cracia , ídolo del turbulento populacho de 
Atenas, se apoderó de la ciudad, y reci­
bió de los atenienses honores casi divinos. 
Este inesperado desembarco, y la revolución 
que se le siguió, terminó el gobierno de 
Demetrio Falereo, acusado en seguida y 
condenado á muerte por los atenienses, co­
mo ya hemos indicado. 

La Grecia, teatro hasta aqui de la 
guerra de su independencia ó de sus pre­
tensiones á la preponderancia, empezó á 
serlo de la ambición de dos conquistado­
res que se disputaban su propiedad. 

Casandro vino de nuevo sobre Atenas, 
y puso sitio á la ciudad; mas Demetrio 
acudió con una flota, y no solo obligó á 
Casandro á levantar el sitio, sino que le 
persiguió hasta las Termópilas, donde le 
derrotó. A su vuelta á Atenas la degrada-
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cion de los atenienses habla llegado á tal 
punto, la bajeza fué tal, que publicaron 
por un decreto, que cuanto emanase de la 
voluntad de Demetrio debia mirarse como 
santo ante los dioses y como justo ante los 
hombres. ¡Tan cerca andan siempre la l i ­
cencia y la t i ranía , la insolencia y la v i ­
leza! 

Desembarazado de Casandro entró con 
sus fuerzas por el Peloponeso, donde Pto-
lomeo habia ocupado y empeñado en su 
favor á varias ciudades. Demetrio las so­
metió todas, y reuniendo después en el 
istmo de Gorinto la dieta griega, á imita­
ción de Filipo y Alejandro, se hizo pro­
clamar generalísimo de los griegos. La vic­
toria , según costumbre, habia envanecido 
á Antígono y su hijo, que empezaron á 
tratar con desprecio á Ptolomeo, Seleuco, 
Casandro y Lisímaco, y aun á no disimular 
sus pretensiones de ocupar todo el imperio 
de Alejandro. Esto dió lugar á la liga de los 
cuatro contra el primero, que de resultas 
fué muerto y completamente derrotado en 
la batalla de Ipso, cuya desgracia no pudo 
impedir todo el talento ni todo el valor del 
gran Demetrio, que en esta ocasión, des­
conociendo la verdadera índole de los ate-
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ilienses, vino á buscar entre ellos asilo y 
refuerzos, y se encontró con que le cerra­
ron las puertas de Atenas, haciendo salir 
de sus muros á su muger, hermana del 
célebre Pirro, rey de Epiro, de que ten­
dremos tanta ocasión de hablar en la his­
toria romana, y que en aquella batalla y 
al lado de Demetrio dio la primera prueba 
de su impertérrito valor. 

Mas adelante, un tanto restablecidos 
sus negocios, vino Demetrio de nuevo so­
bre Atenas, después de haber sometido en 
el Peloponeso varias ciudades que le habian 
abandonado. Los atenienses, precisados á 
rendirse á discreción, creyeron que el con­
quistador vengarla con crueldad su defec­
ción é inconsecuencia; mas Demetrio se 
honró en esta circunstancia con una ge­
nerosidad que por desgracia ha tenido en 
iguales casos pocos imitadores. Arregladas 
sus cosas en Atenas, emprendió la guerra 
contra los lacedemonios, que capitaneados 
por su rey Arquidamo, para salirle al en­
cuentro se habian adelantado hasta Manti-
nea. Demetrio los derrotó, se entró por la 
Lacónia, y estando ya para apoderarse de 
la intacta Esparta , todavía, por una felici­
dad estraordinaria, se salvó, viéndose aquél 
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forzado á abandonar esta guerra para acu­
dir donde con mas urgencia le llamaban 
las conquistas y agresiones de Lisímaco y 
Seleuco en Asia y de Ptolomeo en Chipre, 
agresiones que acabaron por despojarle de 
cuanto poseia. 

En este estado, por la muerte de Ca­
sa miro , se encendió entre sus hijos Ant í -
patro y Alejandro una terrible lucha so­
bre la sucesión á la Macedonia. Tesalónica 
su madre se declaró por el ú l t imo, y A n -
típatro la mató. Alejandro imploró el au­
xilio de Demetrio conti'a tan execrable 
parricida. Demetrio acudió en su favor; 
mas habiendo sabido que aquel se habia 
propuesto matarle, le previno , y los 111 a-
cedonios le proclamaron rey. Antípatro mu­
rió á poco en la Tracia, y en él se estin-
guió enteramente la descendencia de F i l i -
po, como la de Alejandro en Hércules su 
hijo. 

No duró largo tiempo Demetrio en el 
trono de Macedonia. Arrojado por Lisíma­
co y por Pirro, se refugió á la Grecia; mas 
á poco, ansioso de conquistas, dejando el 
gobierno de ella á Antígono su hijo, pasó 
al Asia, donde al cabo vino á morir p r i ­
sionero de Seleuco, del feliz Seleuco, que 
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habiendo derrotado también á Lisímaco 
en una batalla en que éste pereció, y 
muerto Ptolomeo, el hijo de Layo, vino á 
ser el últ imo de los generales de Alejandro, 
y el que se apoderó de los estados de los 
demás , escepto el Egipto y la Grecia; mo­
tivo por que tomó el nombre de Mcator ó 
vencedor de vencedores. No obstante, su 
triunfo no fué de larga duración: siete 
meses después, estando en marcha para 
tomar posesión de la Macedonia, fué ase­
sinado por Ptolomeo Cerauno, hijo de 
Sotero. La perfidia de Cerauno tuvo sin 
duda por objeto la ocupación del trono de 
Macedonia, pues que vemos que fué al fin 
proclamado rey. Durante su reinado, los 
galos hicieron una irrupción en la Tracia 
y la Macedonia, y se apoderaron de una 
y otra, ocupando unos á Bizancio, otros 
el Quersoneso de Tracia , y penetrando 
otros hasta las Termópilas, después de ha­
ber derrotado y muerto en una batalla á 
Cerauno. 

Con noticia sin duda de las inmensas 
riquezas que habia en el templo de Bel­
fos, se dirigieron á é l , y esta indiscreción 
salvó la Grecia. Los griegos, que en el de­
bate de sus intereses políticos tenian siem-
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pre pretensiones diferentes, y que en tal 
estado de desunión eran fácilmente venci­
dos , reunidos y exaltados por la supersti­
ción fueron invencibles; y he aqui cómo 
sin mas milagro se esplican las victorias 
completas que obtuvieron sobre los galos, 
esterminados á tal punto que de los que 
entraron en Grecia no se salvó n i uno solo. 
Los que ocuparon la Tracia y el Querso-
11 eso pasaron el Helesponto y el Bósfo-
ro, y reunidos en Asia se establecieron 
en el pais que de su nombre se llamó Ga-
lacia. 

Vencidos los galos, Antíoco, primer 
hijo de Seleuco , y Antígono, primer hijo 
de Demetrio Poliorcetes, se disputaron la 
Macedonia; pero este úl t imo como mas in ­
mediato la ocupó, y al fin los dos se con­
vinieron casando Antígono con una her­
mana de Seleuco, é hija al mismo tiempo 
de su muger Estratonice (1), y desde en­
tonces quedó radicado el trono de Mace­
donia en Antígono y su descendencia hasta 

( l ) Antíoco se enamoró de Estratonice , imiger de su pa­
dre. Una melancolía mortal, y cuya causa ocultaba cuidado­
samente , le consumía de dia en dia. E l origen de su mal no 
pudo sustraerse á las observaciones del médico Erascitralo , y 
Seleuco cedió su muger á su hijo. 



300 HISTORIA 

Perseo, de quien la conquistaron los ro­
manos. 

No obstante, por este tiempo se vio 
Antígono casi desposeído de sus estados por 
el célebre Pirro, de cuyos sucesos en Ita­
lia hablaremos en la historia romana. De 
vuelta de sus espediciones en esta cayó 
sobre Antígono, y entrando después por la 
Grecia llevó sus armas victoriosas hasta las 
puertas de Esparta, como destinada á ser 
el non plus ultra de la victoria. En esta 
ocasión fue cuando las mugeres de Es­
parta se distinguieron con rasgos de valor 
muy superiores á su sexo, no solo traba­
jando en los medios de defensa, sino toman­
do parte en los combates. Pirro desesperado 
alzó el sitio; y llamado de los de Argos, 
divididos en dos facciones, de las cuales la 
una imploró la protección de Antígono, y 
la otra la suya, marchó con sus tropas so­
bre la ciudad, dentro de la cual pereció 
de un tejazo con que le alcanzó una mu­
ger que le vió dirigirse contra su hijo, que 
le habia ya herido con su lanza. Este su­
ceso decidió de la suerte de su ejército, 
compuesto de galos, molosos y epirotas. 
Antígono usó de la victoria con modera­
ción , y permitió á Eleno, hijo de Pirro, 



G R I E G A . 3oi 

que volviese á Epiro con los restos de su 
ejército, y reinase en los estados de su 
padre. 

Pocos años después los atenienses y 
lacedemonios, auxiliados por Ptolomeo E i -
ladelfo, se ligaron contra Antígono; pero 
éste sitió á Atenas, se hizo dueño de ella, 
y puso de nuevo guarnición macedónica. 

Murió Antígono á los ochenta años de 
edad, después de haber reinado en Ma­
cedonia treinta y cuatro y gobernado la 
Grecia cuarenta y cuatro. Sucedióle su hijo 
Demetrio I I , que reinó diez años, y dejó 
un hijo llamado Filipo. Siendo éste de muy 
tierna edad su tutor Antígono, llamado 
Doson ó el Dadivoso por ironía, fué pro­
clamado rey. 

Bajo de su reinado empezó á ser céle­
bre la liga de los aqueos, á quien dió 
tanto lustre y poder la incorporación de 
Escione y los talentos de Aralo, que la 
condujo, y cuyo espíritu fué siempre el 
de libertar á la Grecia de todos los tiranos 
y de la sujeción á los macedonios, hasta 
que por la miserable rivalidad entre aquel 
y Gleomeno, rey de Esparta, la liga de los 
aqueos, cambiando de carácter, no tuvo 
otra mira que la de arruinar á Lacederao-
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nia hasta poner, como se verificó de re­
sultas de la batalla de Selasia, en manos 
de Antígono la nunca violada Esparta , que 
vió por primera vez dentro de sus mura­
llas un ejército estrangero. Fué Cleomeno 
gran general , ciudadano virtuoso, y de 
una energía tan poco común como lo hace 
ver el haber restablecido en Lacedemonia 
la igualdad de fortunas y la severa disci­
plina de Licurgo, empresa que después de 
mi l disturbios acababa de costar la vida á 
su predecesor Agis. Cleomeno, que se re­
fugió al Egipto, fué bien recibido de Pto­
lomeo Evergeto; mas muerto este prínci­
pe, y habiéndole sucedido Filopator, Cleo­
meno fué preso; y habiendo en su de­
sesperación querido sublevar el pueblo, 
murió desgraciadamente con toda su fa­
milia. 

Muerto Antígono Doson, le sucedió ó 
mas bien ocupó el trono que le pertene-
cia, Filipo I I , hijo de Demetrio, y de quien 
aquel no habia sido ó debido ser sino el 
tutor. Durante su reinado se estendió y 
sostuvo por largo tiempo una guerra lla­
mada de los Aliados, funesta y ruinosa 
á la Grecia entera, lidiando los etolios y 
los lacedernonios contra los aqueos y cuan-
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tos formaban su liga; guerra que, sosteni­
da por Fil ipo, después de diferentes alter­
nativas de triunfos y derrotas se terminó 
felizmente por un tratado en el tercer año 
de la Olimpiada 14o , el mismo eri que 
Anibal dio y ganó la famosa batalla de 
Trasimeno. Ya en las negociaciones que 
precedieron á esta paz hubo un político 
hábil ( i ) que, fijando su vista perspicaz so­
bre Cartago y Roma, pronosticó que no se 
reduciria á estrechos límites la ambición 
de la vencedora ; que sus miras se esten-
derian un dia sobre la Grecia; y que ésta 
debia desde ahora con una sábia previsión 
terminar al interior sus diferencias funes­
tas, formar con la Macedonia un solo i m ­
perio , y prepararse así á rechazar ó des­
concertar el plan de invasión á que su 
desunión y disturbios estaban constante­
mente convidando. 

Filipo por su parte , lejos de adoptar 
tan sanos consejos, de limitarse á la con­
servación de su imperio, de darse para ello 
á cimentar la paz en la Grecia, á identi­
ficarse con ella, contentándose con ejercer 
un derecho de protección, se dió á obser-

(1) Agelao de Naupacte. 
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var la guerra entre Gartago y Roma, con 
el fin siniestro de aprovecharse del auxi­
lio de la que resultase vencedora, para do­
minar sin contradicción del otro lado del 
Adriático. Así es, que criando hubiera sido 
mas glorioso socorrer á la mas débil, y mas 
político mantener la guerra entre las dos 
y contribuir á que ninguna de ellas t r iun­
fase completamente de su .rival, luego que 
la fortuna de las armas pareció declararse 
en Italia por el grande Anibal, le dirigió 
una embajada, de cuyas resultas se celebró 
entre los dos un tratado, en que se convi­
no que Filipo con una flota de doscientas 
velas devastaría las costas de la Italia en 
favor de los cartagineses, y que ocupada 
aquella éstos vendrían después sobre las 
costas de la Grecia, y auxiliarían á Filipo 
en cuantas guerras se le antojase proyectar. 

Así fué como este príncipe, aconseján­
dose con su vanidad, mas bien que con­
sultando los intereses de su posición, i n ­
trodujo en la Grecia á los romanos, justi­
ficó una invasión que tenia por título y 
motivo su propia agresión, y que acabó al 
fin por trastornar su imperio. 

Desde aqui en adelante la historia de 
la Grecia es la historia de la afortunada 
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y astuciosa Roma que, aprovechándose de 
la errónea política de los reyes de Mace-
donia, de la viciosa constitución y vanas 
pretensiones de los griegos entre sí, y ar­
reglando las suyas al estado de sus fuer­
zas, camina á pasos agigantados á aquel 
estado de grandeza que puso en sus ma­
nos el cetro del mundo. 

Reservándonos, pues, para su tiempo 
el presentar con mas detención la serie 
de sucesos por que vino á señorearse de 
la Macedonia y la Grecia, por ahora nos 
contentaremos con observar que esta ú l ­
tima, degradada y corriendo á su perdi­
ción , no dejó las armas de la mano para 
despedazarse á sí misma hasta el fin. 

Atenas se vió reducida á invocar el 
auxilio de los etolios ó de los romanos, 
Esparta sometida al yugo de tiranos tales 
como un Macanidas y un Navis, y mien­
tras tanto los etolios hacian la guerra á 
los aqueos, y estos empleaban los insig­
nes talentos de un Filiporaenes en humi­
llar á Esparta y devastar la Laconia y la 
Mesenia; y el encarnizamiento de las ciu­
dades entre sí llegó á tal punto, que 
la destrucción de la liga de los aqueos, la 
victoria del cónsul Mumio en Corinto, 
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y la incorporación de la Grecia al impe­
rio romano con el nombre de Acaya, se 
presentan en la historia como la única 
medida que podia poner término al furor 
de los contendientes. 

En cuanto á la Macedonia, aun antes 
el imprudente Filipo, derrotado por el 
cónsul Fia minio en la batalla de Cinocé­
falo en la Tesalia, y forzado á suscribir á 
un tratado que presenta á los romanos 
como protectores de la libertad de la Gre­
cia y las colonias del Asia, y á él como 
un rey humillado y perdonado ( i ) , tuvo 
ya en este suceso el anuncio de la suerte 
que mas adelante esperaba en Pidna á su 
hijo Perseo, vencido y hecho prisionero 
con toda su familia por el célebre Paulo 
Emilio. 

Después de esto, en vano Andrisco de 
Adrimeto ó el falso Fil ipo, lisonjeado por 

(1) En este tratado se establecía por principio , que las 
ciudades de Grecia , de Europa y Asia serían libres y se go­
bernarían por sus leyes y su estipulación; que Filipo eva­
cuaría cuantas ocupaba con guarniciones; que devolvería to­
dos los prisioneros y desertores; que entregaría todos sus 
barcos de cubierta, á escepcion de cinco faluchos y una ga­
lera de diez y seis remos, y que pagaría mil talentos, dando por 
rehenes á su hijo Demetrio, que era el mayor, á quien el 
infame Perseo calumnió é hizo condenar á muerte por su mis­
mo padre para sucederle en la corona. 
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la victoria por algunos momentos, y el fal­
so Alejandro, diciéndose hijos de Perseo, 
pretendieron restablecer el trono de Ma­
cedonia y poner sobre su frente la coro­
na. Todo cedió á los talentos del pretor 
Mételo: la Macedonia quedó declarada y 
reconocida como una provincia romana, y 
la patria de Alejandro el Grande sufrió un 
yugo estrangero. 

Caracteres de la cuarta época: sabios 
y escritores célebres. 

Los caracteres de esta época son una 
continuación, el completo desarrollo de los 
que asignamos á la anterior en su últ imo 
periodo. La Grecia, humillada en Quero-
nea y ultrajada en Tebas, para elevarse á 
la perdida gloria necesitaba de las v i r t u ­
des que no tenia. Yo, decia Focion en 
medio de Atenas pintando al vivo su cor­
rupción , yo aconsejaré la guerra cuando 
vea á los ricos prontos á contribuir á los 
gastos de ella, á los jóvenes dispuestos á 
someterse á una severa disciplina, y cuan­
do los oradores y hombres públicos se 
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abstengan de robar la fortuna del Estado. 
En Esparta mismo el patriotismo no fué 
ya el amor de la independencia, sino el 
ansia de la riqueza, el deseo del pillage; 
y se diria que la revolución moral á que 
la habia traido la novedad de los tiempos, 
no habia dejado de ella sino el suelo. 
¿ Quién reconocerá la antigua Esparta, 
en la que, no pudiendo ni aun sufrir la 
memoria de Licurgo, castiga de muerte á 
los que pretenden resucitar sus institucio­
nes ; en aquella cuyos éforos venden por 
una suma despreciable la dignidad real ( i ) ; 
en aquella en fin que sufre pacientemen­
te el yugo; que sirve á las pasiones y ca­
prichos de tiranos tan despreciables como 
un Macanidas y un Navis? Impotencia y 
orgullo, furor y vileza, tales son los ca­
racteres que distinguen en esta época á 
la Grecia, en que se la ve optar constan­
temente entre la tiranía y la licencia, en 
que asesina á Focion, diviniza á sus dés­
potas, y en general no presenta sino ra­
bia sin fuerza, lujo sin riqueza, ciencia sin 
virtudes, ciudades sin ciudadanos. 

(1) Por un talento cada uno vendieron los éforos á un tal 
Licurgo, que no era de la familia Real, el derecho de ocupar 
esta dignidad cuando se supo la muerte de Cleomeno. 
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En cuanto á la Persia, acabó como 
han acabado siempre los vastos imperios 
que fundó sobre el terror el alfange de 
un conquistador. A las virtudes guerreras 
sucede la corrupción y el ocio, y á la 
barbárie la afeminación; y cuando no son 
presa de un nuevo ambicioso, acaban por 
dividirse en tantos estados cuantos puede 
exigir la necesidad de conciliar intereses 
diferentes, que pretendió reunir la violen­
cia contra los designios de la naturaleza. 

No obstante , como que el siglo de Pe-
ricles estaba todavía muy cerca, la Grecia 
presenta en este periodo un número muy 
considerable de hombres eminentes, en 
cuya enumeración nos vemos precisados á 
reducirnos á los mas principales. 

Filósofos. 

ARISTOTELES, TEOFRASTO, PIRRON Y EPICURO. 

E l hombre mas eminente de esta épo­
ca, el que lo ha sido y debe serlo de la 
posteridad atónita, es Aristóteles. Apenas 
la historia del espíritu humano presenta 
uno solo que le sea comparable, n i por la 
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estension prodigiosa de sus conocimientos, 
n i por la grandeza de su ingenio, n i por 
la fuerza de la penetración. Nació en la 
Olimpiada 99 ; era natural de Stagira: fué 
discípulo de Platón, y su maestro le l la­
maba el alma de su escuela. Filipo le e l i ­
gió para maestro de Alejandro, á cuyo la­
do estuvo hasta que este príncipe par­
tió para el Asia. Aristóteles entónces, 
no viendo al desgraciado Calistenes en su 
lugar, se retiró á Atenas, abrió en el L i ­
ceo una escuela, con la cual la de Platón 
quedó dividida en dos: la de los académicos 
donde esplicaba Jenocrates, y la del Liceo 
ó los peripatéticos, nombre dado á los 
discípulos de Aristóteles porque su maes­
tro les enseñaba paseando. Mientras vivió 
Alejandro, la envidia y la superstición se 
vieron forzadas á respetarle; mas á poco 
de la muerte de éste fué acusado de i m ­
piedad , que ha sido siempre el crimen de 
cuantos han combatido las preocupaciones; 
y para evitar, como él dijo, que se come­
tiese un segundo atentado contra la filo­
sofía , salió de Atenas y se retiró á la E u -
bea, donde murió dos años después de la 
muerte de su discípulo. Superior á éste, 
su imperio, fundado sobre la admira-
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don debida á sus talentos, ha durado has­
ta nuestros dias, y si degeneró en sandez 
y se convirtió en tiranía, la culpa no es 
ciertamente de tan sublime maestro, sino 
de los que posteriormente, á fuerza de 
comentarle y desfigurarle, le quisieron ha­
cer servir á sus miras. Sus escritos prue­
ban la fecundidad de su talento. Cincuen­
ta volúmenes escribió solamente sobre la 
historia natural, pero solo diez han llega­
do á nuestros dias. El solo es una enciclo­
pedia. Naturalista, literato, moralista, es 
grande en todo hasta en la filosofía ra­
cional, en que sus errores han ejercido 
una influencia mas funesta sobre los pro­
gresos de la razón. Sus obras, que estu­
vieron enterradas por espacio de ciento 
treinta años, fueron al fin vendidas á un 
rico de Atenas llamado Apelicon, de cuya 
biblioteca se apoderó Sila cuando ocupó 
esta ciudad. En Roma, un tal Tiranion 
obtuvo del bibliotecario de Sila una copia, 
y un tal Andrónico Piodio ó de Rodas, á 
cuyas manos vino á parar esta copia, la 
dió á luz. A la exhumación de las obras 
de Aristóteles habla muchos pedazos po­
dridos, cuyo vacío se llenó después por 
los copistas abandonados á sus propias con-
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jeturas, y es mas que verosímil que en 
muchos pasages le hayan hecho decir lo 
que nunca dijo. 

Teofrasto fué discípulo de Aristóteles 
y continuador de su escuela. Fué tan cé­
lebre que se reunieron en ella según d i ­
cen hasta dos mil oyentes. Era natural 
de Lesbos. Llamóse Teofrasto, es decir, 
hombre que habla divinamente, por su 
felicidad en el manejo de la palabra; sin 
embargo mortificó no poco su amor pro­
pio una vieja de Atenas, con quien esta­
ba regateando una mercancía, y que en 
algún pequeño descuido ó vicio de pro­
nunciación le reconoció por estrangero. 
Fué amigo de Casandro y de Ptolomeo 
Sotero. Nos quedan de él algunos frag­
mentos de las muchas obras que escri­
bió, y entre ellas sus Caracteres es la que 
merece mas atención. 

Diógenes Cínico, y el mas célebre dis­
cípulo de la escuela de Antístenes: era 
natural de Paflagonia. Afectando el des­
precio de todo, tenia por casa un tonel, 
y todo su ajuar se reducia á un bastón 
y una escudilla, y aun de esta se deshi­
zo como de un mueble inútil habiendo 
visto á un muchacho que bebía en el hue-
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co de la mano. Alejandro fue á visitarle 
en ocasión que estaba tomando el sol, y 
habiéndole dicho le pidiese cuanto qu i ­
siese le respondió: u Apártate á un lado 
y no me quites el sol." Con esta ocasión 
dijo Alejandro, presentando en contraste 
la independencia del que nada necesita 
con la del que todo lo tiene: uSi no fuera 
Alejandro, quisiera ser Diógenes." El ver­
dadero filósofo debe querer no ser n i el 
uno n i el otro. E l uno es u n estravagan-
te y el otro un frenético. Dícese que m u ­
rió en Creta, adonde fué conducido y 
vendido como esclavo por unos piratas que 
le apresaron yendo á Egina. 

Pirron, natural de Elida, fundador de 
la secta escéptica ó pirroniana, discípulo de 
Anaxarco: asociado á éste siguió á Alejan­
dro en sus espediciones hasta en la India. 
Non liquet, ó nada hay de cierto, era su 
divisa. Sus discípulos se llamaron escépti-
cos, porque no siéndoles dado afirmar na­
da, se veian limitados á examinar, á me­
ditar. Aunque su sistema debia conducir 
á la indiferencia, al egoismo, al desprecio 
de toda moral, Pirron debió ser de una 
conducta irreprensible, pues sus compa­
triotas le nombraron pontífice ó primer 
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sacerdote , y honraron mucho su me­
moria. 

Epicuro, nacido en un lugarcillo del 
Atica, se crió en Sainos; vino á Atenas y 
abrió una escuela, cuya celebridad fué tal, 
que del Asia y hasta del Egipto venían á 
oirle. Si no es el autor en física del siste­
ma de los átomos, fué por lo menos quien 
le estendió y acreditó: así es que en el dia 
decimos hablando de él ó esplicándole, Los 
Atomos de Epicuro. En moral proclamó 
la máxima de que la felicidad consiste en 
los placeres; principio que bien entendido 
puede ser hasta una verdad incontestable; 
pero los hombres corrompidos y crapulo­
sos se han llamado sus discípulos, y su secta 
y sus opiniones pasan hoy por sinónimas 
de licencia, inmoralidad y desenfreno. Para 
disminuir los males de su patria no quiso 
abandonarla cuando la sitió Poli oréeles, y 
decía como Tácito hablando de los empe­
radores : uDeseo los buenos, pero tolero los 
malos/' 
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Oradores, 

Hipérides, natural de Atenas, discípulo 
de Sócrates y Platón y rival de Demos te­
nes ( i ) . Después de la batalla de Cranon 
cayó entre las manos de Antípatro, que le 
hizo matar. Tenemos una sola oración su­
ya; pero ella basta para dar una idea de 
su talento. 

Además de Demetrio Faléreo, de quien 
ya hemos hablado, fué también célebre 
entre otros muchos Dinarco de Corinto, 
discípulo de Teofrasto, que florecia por 
los tiempos en que Alejandro andaba ocu­
pado en sus espediciones de Asia. 

Historiadores. 

Polibio, natural de Megalópolis, discí­
pulo del gran Filopomenes en el arte m i ­
litar. Fué uno de los aqueos conducidos á 

(1) Esta época y la anterior se tocan tan de cerca , que 
muchos escritores de una y otra son coetáneos , y no hay en­
tre ellos sino la diferencia de pocos años. 
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Roma después de la derrota de Perseo, 
como en castigo de haberle auxiliado; pero 
el gran Escipion, que tuvo ocasión de 
apreciar sus talentos, le distinguió tanto, 
que Polibio le seguia en sus victorias, y 
con el se halló presente á los sitios y ren­
dición de Cartago y Numancia. De cuarenta 
libros que componían su Historia Univer­
sal, no tenemos sino los cinco primeros 
íntegros, y grandes fragmentos de los doce 
siguientes. Es de lo mas clásico por lo res­
pectivo á la parte militar de la historia. 

Poetas, Escultores y Pintores. 

Esta época es la de la verdadera co­
media, del idilio y la elegía. 

Menandro, natural de Atenas, funda­
dor de la comedia nueva: pudiera decirse 
de la única que merezca este nombre. Las 
de Aristófanes no eran mas que sarcasmos 
animados por la viveza del diálogo y el 
prestigio teatral. Menandro ha sido el mo­
delo de Terencio. Con una injusticia i r r i ­
tante le fué casi siempre preferido en los 
certámenes Filemon. Dicen que murió de 
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pesadumbre de verse tan injustamente pos­
puesto. 

Teócrito, natural de Siracusa , favore­
cido de Ptolomeo Filadelfo. Tenemos de él 
treinta idilios y algunos epigramas. Vi rg i ­
lio le tomó por modelo. Dicen que Hieron, 
rey de Sicilia, le hizo degollar por haber 
compuesto contra él varias sátiras. 

Bion, natural de Esmirna, poeta del 
mismo género, maestro de Mosco, que so­
bresalió también en el idilio. Del Mosco 
poseemos seis idilios, y de Bion cinco y un 
fragmento. 

Prabíteles, célebre escultor, famoso en­
tre otras muchas obras por sus dos está-
tuas de la Venus de Gos y la de Gnido, la 
primera cubierta y la segunda desnuda. No 
trabajaba sino en el mármol de Paros. 

Apeles, natural de Cos, según unos, ó 
de Colofón en Efeso, según otros. Alejandro 
habia prohibido que hiciera su retrato otro 
pintor que Apeles, y sus estátuas otro es­
cultor que Lisipo. Este últ imo era de Es-
cione. El primero pintando á Campaspe, 
favorita de Alejandro, se enamoró de ella. 
Entre las grandezas de éste se cuenta la 
de habérsela cedido por muger. 

Calimaco y Fílelas, poetas y príncipes 
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de la elegía. Vivieron uno y otro en la corte 
de Ptolomeo Filadelfo. E l primero fué su 
bibliotecario, y el segundo su maestro. Dí-
cese que era tan delgado y pequeño, que 
tenia necesidad de meter plomo en los bol­
sillos para resistir un viento impetuoso. 
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ADVERTEMCIAS acerca de los tres mapas que acom­
pañan, esta obra, dos de tos cuates, á saber, et 
det Mundo conocido de los antiguos y et de Grecia 
van en este primer tomo, y el de Roma en el 
segundo. 

1. " Como estos mapas no han de servir para comparar 
longitudes ni latitudes , se han suprimido los círculos para­
lelos al ecuador, los meridianos , escalas, señalamientos de 
grados, etc. 

2. a Teniendo presente que estos mapas, cuyo objeto es 
la mayor sencillez y claridad, no se destinan á que los jóve­
nes aprendan con igual perfección que en la geografía pro­
piamente tal todos los puntos ó partes de la superficie física 
del globo , se han dejado de señalar aquellos montes , rios, 
ensenadas y demás de que no hace mención la historia por 
no haber sido teatro de importantes sucesos. 

3. ' Tratándose de mapas para un compendio adecuado á 
la enseñanza en general, y no para el estudio de la historia 
minuciosa y detallada de cada pueblo , se han suprimido par­
ticularidades que sobre inútiles causarían oscuridad y con­
fusión. 

Por consecuencia de estas simplificaciones , creemos que 
estos mapas corresponden mejor que otros muchos á su objeto 
tínico y esclusivo de localizar los hechos históricos y auxi­
liar la memoria de los niños debiendo advertir que, aun­
que diminutos, no por eso dejan de ser exactos en su trazado 
y colocación de las antiguas ciudades , por haberse tenido á 
la vista los que sirven para la historia general de Rollin y 
del Conde de Segur, que son copias ó reducciones de los de 
Koeut y Jacotin, los de D'Anville, Barbié du Bocage, Isam-
bert y otros ingenieros y geógrafos. 
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F E D E E R R A T A S . 

Púg. L in . 

3 25 Dice Atenas, cuya capital era Atica, debe decir Atica, 
cuya capital era Atenas. 

32 19 Dice Hecho esto , habrá presentado , debe decir Hecho esto, 
se habrá presentado, etc. 

33 5 Desde donde dice Siguiendo la misma analogía hasta 
diferentes naciones, ha debido estar en nota y no en el 
testo. 

41 19 Dice partos, debe decir Partos. 
42 Dice en la primera linea corno titulo Cartagineses , no debe 

ser titulo ni existir tal palabra, y s i con solo punto 
aparte empezar En 3ro6. 

43 Dice en la primera linea como titulo Romanos , no debe 
haber titulo. 

53 25 Dice ve aqui, debe decir he aqui. 
55 26 Dice cultivan de preferencia, debe decir cultivan con prefe­

rencia. 
58 i 3 .D/ce JNonies , debe decir Nomes. 
60 12 Dice lejos de acordarse en sus relaciones, debe decir lejos de 

concordar en sus relaciones. 
68 26 Dice y al suyo se refiere y como hecho por todos el famo­

so, etc., debe decir y al suyo se refiere, y como hecho por 
todos, el famoso , etc. 

72 20 Dice Nabucodonosor, atento á aprovechar cualquiera ocasión 
de entronizarse sobre la ruina de su rival, no dejó perder 
esta ocasión tan favorable de someter, etc., debe decir Na-
bucodonosor, atento á aprovechar cualquiera ocasión de 
entronizarse sobre la ruina de su rival, no dejó perder 
esta, tan favorable, de someter, etc. 

75 25 Dice y tantos en letra bastardilla, debe decir y tantos en el 
mismo carácter de letra que el resto de la página j de 
la obra. 

91 6 Z)/c« sería bien reconocido de, etc. , debe decir sería bien 
recibido por, etc. 

129 14 Dice Reservó esto para , etc. , debe decir Reservó estos 
para, etc. 

130 i 5 Dice en todo el Asia menor, debe decir en toda el Asia 
menor. 



i34 22 Dice fué sustituida, debe decir fué sustituido. 
174 3 Dice acordaban ó negaban, debe decir concedían ó negaban. 
i85 26 Z>¿ce juzgaba los procesos, debe decirlas desavenencias y 

litigios. 
196 18 Zh'ce apoteoses, debe decir apoteosis. 
241 23 Dice tenían , debe decir temian. 
262 i 5 Dice porque en pórtico daba , etc,, debe decir porque en el 

pórtico daba, etc. 
263 12 Dice debió estar íntimamente unida, debe decir debió estar 

tan íntimamente unida. 

NOTA. L a rapidez con que se ha hecho la impresión de esta obra y 
la ocupación del Editor, han sido causa de que no se hayan corregido 
los yerros que van indicados y otros muchos , «o obstante el esmero 
de la imprenta. 
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